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INTRODUCCIÓN 

El objeto de este trabajo es la continuación de los estudios sobre el 
monasterio de Casbas iniciados por Agustín Ubieto en el año 1966 con la 
publicación de «Documentos de Casbas» y por Antonio Duran en «El 
monasterio cisterciense femenino de Santa María de Casbas» en 1974, 
ambos del período comprendido entre 1173. fecha de su fundación, y 
1300. Yo he pretendido hacer un estudio algo más exhaustivo de lo que 
existe hasta ahora, completándolo con la publicación y estudio de los do­
cumentos correspondientes a la primera mitad del S.XIV. El motivo de 
no estudiar el S.XIV entero es que se conservan unos 100 documentos 
más pertenecientes a la segunda mitad, lo que unido a los 75 de la prime­
ra mitad y a los 87 publicados por Ubieto, daría un número excesiva­
mente alto para una época que ya es complicada de por sí, puesto que te­
niendo de por medio los años de la Peste Negra, habría que hacer un es­
tudio mucho más completo de la misma. 

Mi intención es seguir más adelante trabajando sobre este tema hasta 
terminar la historia medieval del monasterio. Creo que puede ser intere­
sante conocerla como aportación a los estudios históricos sobre Aragón 
y, por otra parte, el monasterio de Casbas quizás haya sido un poco desa­
tendido por los historiadores y está falto de cualquier publicación seria 
relativa a él, aparte de las dos mencionadas y, en todo caso, de los estu­
dios realizados sobre las obras de la abadesa Ana Francisca Abarca de 
Bolea. Más aún si lo comparamos con otros monasterios aragoneses o 
simplemente de la provincia de Huesca. De manera absoluta quizás no 
tenga la importancia de Sigena, por ejemplo, pero de manera relativa sí la 
puede tener en cuanto que es el único monasterio cisterciense de la pro­
vincia, que tuvo un papel importante en la historia medieval de la co­
marca y que es uno de los pocos cuya comunidad se ha mantenido hasta 



nuestros días en el lugar de origen, hecho que, por sí sólo, ya lo reviste de 
interés y atractivo por conocer su trayectoria histórica. 

Actualmente viven en el convento once monjas, todas ellas de avan­
zada edad, por lo que es muy probable que esta comunidad religiosa que 
ha perdurado a lo largo de ocho siglos, esté llamada a desaparecer en cor­
to plazo. Y el que ha convivido, aunque sólo sea por unos días con ellas, 
no puede dejar de sentir cierta tristeza al pensarlo, entre otras cosas, por­
que tal vez es ahora, después de tanto tiempo, cuando el ideal de San Ber­
nardo, de austeridad y recogimiento espiritual, del trabajo dedicado úni­
camente a abastecer sus propias necesidades, se manifieste con más pure­
za y autenticidad que en ningún momento de toda su larga historia. 

Hoy dia, las once religiosas de Casbas se dedican a cumplir su regla y 
viven de los dulces que ellas fabrican con esmero artesanal y del cuidado 
de una huerta y unos pocos animales. 

Las fuentes documentales empleadas para realizar este trabajo son, 
exclusivamente, los documentos existentes en el archivo del monasterio, 
que se limita simplemente a un pequeño armario empotrado en el que se 
guardan todos los pergaminos, roldes, cantorales y cualquier otro libro 
antiguo. Los pergaminos antiguos están enrollados fuertemente hasta for­
mar un delgado tubito muy difícil de desenrollar por haber permanecido 
así durante años, especialmente los de piel más dura. Razón por la cual 
se hace muy lento el proceso de fotografiado. 

Los hay de todos los tamaños, desde los más pequeños, de unos ocho 
cm., hasta los grandes, de más de setenta cm. De estos últimos hubo que 
hacer hasta ocho fotografías para coger toda la superficie del pergamino. 
Su número no puedo precisarlo con seguridad pero se puede calcular en 
unos 400. Los publicados por Agustín Ubieto, que van desde la fecha de 
fundación del monasterio hasta 1298, suman 87, y los que yo he estudia­
do son 75, pero hasta el final del siglo XIV yo sumé unos 100 más, como 
ya he dicho. El resto corresponden a los siglos XV y XVI. Todos ellos es­
tán en un cajón, en la parte inferior del armario y clasificados por legajos. 
Esto se limita a atar con cintas los correspondientes a una o dos décadas, 
dependiendo del número de documentos de cada década. Hasta ahora ha­
bía fallos en la colocación y aparecían muchos en un legajo que no era el 
adecuado, o se habían soltado del manojo y era necesario buscarlos en el 
fondo del cajón. Últimamente la hermana archivera ha hecho una reor­
ganización, a raíz de comenzar yo mi trabajo, siguiendo el mismo sistema 
pero colocando cada legajo en una bolsa, por lo que es de suponer que se 
encuentren ya perfectamente ordenados y sea más fácil su localización. 

4 

Parece ser que el archivo fue antiguamente mucho mayor. Pero du­
rante la Guerra Civil, fueron quemados y desperdigados muchos ejem­
plares, hasta el punto de que, como las monjas cuentan, «andaban rodan-
por las calles y los niños jugaban con ellos». De éstos pudieron recuperar 
algunos. 
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El resto de las fuentes son indirectas. Son solamente cuatro docu­
mentos que, de una u otra forma, aportan algún dato sobre el monasterio. 
Estos son: dos documentos publicados por Miqucli Roscll, F. en «Liber 
Feodorum Maion> (docs. 143 y 144); uno publicado por Contel Barca, 
M.C. en «El Cister Zaragozano...» (doc. 28); otro que aparece en «Docu­
mentos lingüísticos del Alto Aragón», de Tomás Navarro» {doc. 100). 

Hay que agradecer a la comunidad de Casbas el prestar todo tipo de 
facilidades para fotografiar, mirar el archivo y permanecer las horas que 
fuera necesario en el convento. 

I I 



I. COORDENADAS DEL MONASTERIO 

En este primer capítulo se trata de dar unas coordenadas geográficas, 
artísticas e históricas para encuadrar «nuestro monasterio» dentro de un 
contexto bien delimitado que creo será conveniente para comprender la 
creación, evolución y características de Casbas. Un encuadre geográfico 
que permita centrarnos en una zona concreta de la provincia de Huesca 
con sus características propias, a la hora de estudiar la economía del mo­
nasterio; unos datos artísticos para incluirlo dentro de un estilo que no es 
el más típico del Alto Aragón -excepto su iglesia, que es románica-, pero 
que se difunde abundantemente en otras zonas de la Península; y unas 
características históricas de la época que nos ocupa para encuadrar el 
monasterio dentro de las mismas. 

I. ENCUADRE GEOGRÁFICO 

El monasterio está situado en el mismo pueblo de Casbas, que se en­
cuentra a 29 km. de la ciudad de Huesca, dentro ya de la comarca llama­
da el Somontano y en la cuenca del rio Alcanadre, en las estribaciones 
más meridionales de la Sierra de Guara, casi en el llano, a 560 m. sobre el 
nivel del mar. Sus tierras están regadas por el río Formiga, que desembo­
ca en el Alcanadre a unos 5 km. del pueblo, y varios barrancos como el 
Cancto o el de Las Hoyas. 

En general es una tierra de secano, como toda la comarca del So-
montano, aunque en la actualidad la superficie regada sea ya considera­
ble en algunas zonas. Su economía es principalmente la agricultura, ce­
reales de secano y algunos huertos. 

Hoy día está bien comunicado por carreteras comarcales que lo 
unen con todas las poblaciones de la zona y perfectamente con la capital. 
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Pero antiguamente, al estar en un lugar de fácil acceso, poseía igualmente 
caminos que lo comunicaban con todos los pueblos de alrededor y que se 
siguen conservando todavia en mejor o peor estado. 

De la primitiva población anterior a la reconquista, no queda prácti­
camente ningún resto. Casbas fue reconquistado por los condes de Urgcl, 
que eran los que lo poseían antes de la fundación del monasterio, pero la 
villa comienza a crecer a partir de este hecho únicamente. 

Su población, muy escasa antes de la fundación, aumentó, al menos 
hasta mitad del siglo XIV, cuando es de suponer que disminuyera como 
consecuencia de la gran mortandad de 1348. que, por otra parte, no co­
nocemos todavía hasta qué punto incidió en esta zona, por falta de estu­
dios sobre el tema. Luego.se recuperaría aumentando lenta pero progresi­
vamente hasta comienzos del siglo XX, aunque sufriera también los efec­
tos de otras epidemias como la que despobló Bascués en el siglo XVI. En 
esta época trendría 60 casas1, que supondrían unos 300 habitantes. En 
1900 habían llegado a 2.200, pero durante todo el siglo XX se ha ido des­
poblando hasta alcanzar los 450 aproximadamente que tiene en la actua­
lidad. 

El resto de la extensión territorial del monasterio de Casbas en la 
Edad Media pertenece también a la comarca del Somontano en su mayo­
ría, ya que solamente se excluyen de él las tierras del río Jalón en la pro­
vincia de Zaragoza, las heredades de Alcolea de Cinca y alguna otra pe­
queña posesión al norte de Barbastro, porque, aún las posesiones que he 
considerado como del segundo núcleo, alrededor de Peralta de Alcofea y 
Torres de Alcanadre, están consideradas administrativamente como per­
tenecientes al Somontano. aunque difieran un poco en algunos detalles. 
Esta comarca limita al Oeste y sin solución de continuidad con la Hoya 
de Huesca y al Este con el rio Vero, afluente del Alcanadre. Con un clima 
mediterráneo continentalizado. con un régimen pluviométrico que obser­
va gran aridez estival y un mínimo secundario en invierno. 

Tiene una vegetación de tipo mediterráneo cuyo climax es el enci­
nar, aunque actualmente se halle un poco deteriorado y se ve suplantado 
por la coscoja y el boj, junto con los pequeños matorrales como el tomi­
llo y el romero. El clima templado permite el cultivo de la vid y el olivo, 
que difícilmente soportan la rigurosidad de las áreas montañosas próxi­
mas, hacia el Norte. El porcentaje de cultivo de estos últimos ha dismi­
nuido considerablemente, comparando con el que se cultivaba hace siglos. 

Como ganadería únicamente es de tener en cuenta la ovina. 
La población de toda la comarca presenta, como en Casbas, signo re­

gresivo y está concentrada en pequeños núcleos. 
La zona de Torres y Peralta, situados ya en la parte más meridional 

del Somontano y en el curso medio del río Alcanadre, presentan caracte-

1 Duran Gudiol. A.. Geografía medievaldelosobispados de Muesca y Jaca. «Argcnsola» 
46-47(1961). 
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rísticas parecidas pero con mayores posibilidades de riego, al igual que 
Alcolca de Cinca en el curso inferior, y con una población menos regresi­
va. 

2. ASPECTOS ARTÍSTICOS 

En la arquitectura cisterciensc no vale buscar originalidad en estruc­
tura, planta o formas, sino en el espíritu con que aquéllas son empleadas. 
La impresión de belleza que produce se debe en gran manera a una ade­
cuación de la construcción a su fin y de la perfección en la realización de 
las obras, obteniendo el mayor partido de los materiales utilizados. 

La gran época de las construcciones cistercienses corresponde a la 
segunda mitad del siglo XII y primera del XIII, evolucionando, lógica­
mente, desde unas formas todavía románicas a otras ya completamente 
góticas. Precisamente a esta primera etapa del estilo cisterciensc pertene­
ce Casbas, ya que se empezó a construir inmediatamente después de su 
fundación en 1173. 

Para esta fecha ya se habían fundado en la Península Ibérica nume­
rosos monasterios del Cister, algunos de ellos de monjas, aunque éstos 
nunca abundaron tanto como los masculinos. En Aragón entra el Cister 
en I 146, con la fundación del monasterio de Vcrucla en la provincia de 
Zaragoza. Este, junto con los de Piedra y Rueda constituyen tres de las 
joyas de la arquitectura cisterciensc española. 

Artísticamente, el monasterio de Casbas obedece, en general, a las 
normas arquitectónicas del Cister. 

Poseía recinto amurallado del que se conservan algunos restos, como 
la entrada principal, que es un amplio pasillo abovedado en cañón, sobre 
el que se levanta la torre del homenaje, maciza pero de poca altura2. 
En la base de la misma hay una estatua que pudiera ser de San Bernardo, 
pero sobre la cual no se han puesto de acuerdo los historiadores. 

Por esta puerta se penetra a la gran plaza del interior, a cuyo lado 
derecho encontramos el antiguo lavadero y fuente y restos de muralla. 
Al lado izquierdo, existe otra entrada abovedada que da paso a otro patio 
interior más pequeño, alrededor del cual están la casa abacial, la hospe­
dería, el locutorio, la portería y las casas del confesor, médico y capella­
nes, así como las antiguas dependencias de los hombres de servicio-I 
Los restos del recinto amurallado y la disposición de las distintas depen­
dencias nos indican la estructura original y el trazado propio de la orden. 

- F.l arte cisterciensc suprime las lorrcs y campanarios, pero encoráramos numerosos mo­
nasterios en que permanece este tipo de torres que podemos denominar «Torre de Home­
naje», árs Hispamao T Vil F.d. Plus Ultra. Madrid 

Abarca de Bolea. Ana Francisca. Caima- vidas de Sanias del Cisnr. Zarago/a. 1655. 
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También al lado izquierdo se encuentra la iglesia. Esta es románica, 
de planta cruciforme, con una larga nave central y crucero cubiertos con 
bóveda de cañón. El crucero románico, menos el remate, tiene un venta­
nal con arcos sostenidos por dos columnitas. La portada, al lado de la 
epístola, consta de once arquivoltas de medio punto, de escuela lemosina. 
Los motivos ornamentales de éstas son variados y el conjunto acusa el 
comienzo del siglo XIII. En el tímpano, el monograma de Cristo con el 
cordero en el centro. El ábside semicircular es también románico de final 
del XII, con dos ventanales-* 

El resto de la construcción es de los siglos XVI y siguientes. En el si­
glo XVII se hicieron reformas, levantándose nueva bóveda y un tabique 
en el extremo de la nave del templo, donde se puso el coro bajo. 

Las sepulturas de la condesa fundadora y de alguno de sus familiares 
estuvieron mucho tiempo en el machón de la iglesia al lado de la Epísto­
la, pero en el siglo XVII se quitaron metiendo las cenizas en unas urnas 
colocadas en lo alto de las columnas del Presbiterio. 

El claustro es una construcción del siglo XV, de bellos arcos lobula­
dos de piedra. Sobre esta arquería se levantó en el siglo XVI o XVII un 
cuerpo de pisos de ladrillo, para lo cual se reforzó la estructura de piedra 
con pilastras también de ladrillo, que han enmascarado y afeado bastante 
la forma original. 

Alrededor del patio existen una serie de dependencias, hoy en desu­
so, de las que algunas guardan aún algo de su empaque primitivo. 

Contigua al lado izquierdo del crucero se sitúa la sala capitular que 
se cubre con bóveda nervada, aunque hoy se encuentra dividida en dos 
plantas y la baja subdividida a su vez en habitaciones, hoy aprovechadas 
como sacristía. 

El refectorio se sitúa en el lado Norte y era una gran sala cubierta 
con forjado de vigas y revoltones de yeso, sobre grandes vigas de madera 
apoyadas en dobles ménsulas con bella labra. 

En el lado Oeste hay otra gran sala con dos arcos en diafragma y un 
gran portalón. Era el antiguo vestíbulo o zaguán del monasterio. Por el 
exterior, el portalón queda protegido por un bello pórtico de columnas 
con vigas y zapatas de madera. Este da al pequeño palio al que me he re­
ferido antes. El portón, por su parte exterior, presenta arco ojival con un 
alftz de igual desarrollo. 

El monasterio responde, en conjunto, a las exigencias de la orden. 
Debió de hacerlo en su totalidad, al menos hasta el siglo XV. pero ahora 
presenta una mecía de estilos que desconcierta un poco al visitante poco 
entendido y que, personalmente, pienso que le resta la personalidad, que 
debió de tener en los siglos medievales. 

4 Torralba, F.. Nueva Guia unt\tia>-nu»itimcnuil de Aragón. Ed. Evcrcsi. 1979. 
Hay crue Icner en cuenta que en el siglo XII -la iglesia se empezó a construir en I 173-
imperaba todavía en España, y más en esia zona, el eslilo románico. 
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Aunque este trabajo no tenga como objeto el estudio artístico del 
monasterio de Casbas, he considerado interesante incluir la planta del 
mismo, ya que no ha sido dada a conocer todavia en ninguna publica­
ción, ni de historia de arte en general, ni de tipo monográfico. 

3. MARCO HISTÓRICO 

El monasterio de Casbas se funda en la última etapa de un período 
de expansión que había conocido el reino aragonés desde mediados del 
siglo XII y tras su unión con Cataluña. 

Durante todo el siglo, se habían estado repoblando las tierras con­
quistadas a los musulmanes al linal de la centuria anterior y las que se 
fueron conquistando aún hasta el reinado de Alfonso II5, en el cual tie­
ne lugar la fundación del monasterio -así como el de Sigena, en un inter­
valo de pocos años- Este rey otorgó numerosas cartas de población y pri­
vilegios para favorecer la labor rcpobladora. Los monasterios, como vere­
mos, desempeñan un gran papel en esta empresa, por lo que son general­
mente protegidos por los reyes. 

Alfonso U es el primer rey de la dinastía condal catalana, al heredar 
todos los derechos de sus padres, el conde Ramón Berenguer IV y Petro­
nila, hija de Ramiro II de Aragón, planteándose a partir de entonces tres 
cuestiones fundamentales: la afirmación de la soberanía exterior que co­
menzaría en este reinado en el que se acrecientan las relaciones con el 
Mediodía francés, poseyendo Alfonso II el condado de Provenza y el Ro-
sellón, además del vasallaje de otros condes del Sur de Francia; la conso­
lidación de los poderes internos y la dirección de la política de un reino 
que ahora incluye extensiones mucho mayores, con el dominio de las tie­
rras catalanas y aragonesas, núcleo original de la Corona de Aragón, que 
veremos engrandecerse a lo largo de la Plena y la Baja Edad Media. 

En la época que nos ocupa transcurren además del de Alfonso II, los 
reinados de Pedro II, que todavía es por su nacimiento un rey altoarago-
nes; Jaime I. con el que comienza una mayor atención por las empresas 
ultraaragonesas; Pedro III; Alfonso III; Jaime II; Alfonso IV y Pedro IV, 
que vuelve a tener predilección por el Alto Aragón y a verse apoyado 
fundamentalmente por los altoaragoneses en las luchas internas del rei­
no. 

Durante todo el siglo XIII se observa una depresión económica que 
lógicamente incidirá en el monasterio con mayor o menor intensidad se-

- En 1141 los cristianos tomaban Monzón, en 1142 Ontiñena. Chalamera y Alcolea, en 
1148 Fraga y Lérida. 
Las tierras de Huesca y sus alrededores habían sido conquistadas al final del siglo XI, es 
decir, las tierras que componen el núcleo central del monasterio de Casbas llevaban mu­
cho tiempo ya reconquistadas. 
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gún las circunstancias por las que este atraviese. Luego veremos como és­
tas no son las mismas para todo el siglo. 

El reinado de Jaime I es la época de la expansión aragonesa por tie­
rras valencianas y mallorquínas que. aun siendo un intento de solución a 
la depresión económica, no resultaría beneficioso para todos y ocasionó 
numerosos gastos, muchas veces no compensados, a importantes pobla­
ciones aragonesas. 

El cambio de coyuntura se inició durante el reinado de Jaime 11 
(12^1-1327). y en el monasterio notaremos también este cambio que co­
menzó allí incluso unos años antes de estas fechas. Sin embargo, la prime­
ra mitad del siglo XIV, a pesar de esa cierta recuperación que observa­
mos en su principio, mantuvo todavía la economía vacilante del siglo an­
terior y los síntomas de una época depresiva, acentuándose en el reinado 
de Pedro IV. en los años anteriores a 1348, lecha de la gran epidemia de 
la Peste Negra que, no obstante sus terribles consecuencias demográficas, 
supondría la elevación de la economía aragonesa durante toda la segunda 
mitad de esc siglo. Para nuestro monasterio quedará perfectamente clara 
la depresión económica, especialmente en el segundo cuarto de siglo 
XIV. 

En cuanto al aspecto puramente monástico, la fundación de Santa 
María de Casbas se produce en un momento de auge de los monasterios 
cistercicnscs. El primitivo monacato del naciente reino de Aragón había 
desaparecido, algunos monasterios habían sido destruidos por las incur­
siones de Almanzor y Abd el Malik y la orden cluniaccnse que los había 
sustituido estaba en franca decadencia en aquellas fechas, además de ha­
berse visto frenada casi desde el principio por la llamada reforma grego­
riana y la rápida aceptación de los cistercicnscs en Aragón, tanto por el 
pueblo como por la monarquía'1. 

4. CASBAS Y EL. C1STER 

En la historia del Cister observamos como se mantiene el ideal du­
rante el siglo XI y mitad del XII. pero a partir de 1200 y, en muchos si­
tios incluso antes, se nota una progresiva debilitación de las reglas, de la 
austeridad y espíritu de pobreza, para pasara la adquisición desmesurada 
de propiedades y de riquezas y a la encomienda, esta última, sobre todo a 
partir de mediados del siglo XIV. 

La fecha de fundación del monasterio de Casbas es ya tardía con res­
pecto a las primeras abadías francesas e incluso a algunas españolas. 
Para entonces la regla está ya muy relajada en aquéllas y cabe pensar que 

• La reforma gregoriana, que pretendía un acercamiento del clero y el monacalo y que se-
guia la regla de San Agustín dio lugar en tierras oscenses a las abadías de canónigos de San 
Pedro de Loarre y Moniearagón. 
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aquí entra no con toda su primitiva pureza. Casbas se libra de las falsas 
elecciones o de la vida licenciosa del abad (o abadesa), pero no de las po­
sesiones privadas, adquisición de grandes propiedades, interferencia en 
asuntos laicos y, en fin, cierta feudalización. En los primeros documentos 
de fundaciones en España, no se habla nunca de grandes heredades o de 
términos poblados, pero este ideal será irrealizable. Obedeciendo a las cir­
cunstancias, los monasterios se verán obligados a aceptar heredades, cas­
tillos y villas donados por reyes y nobles en un afán de favorecerlos 7. 

Hay algunos puntos en los que el monasterio de Casbas difiere un 
poco de los primitivos monasterios de la orden cisterciense. los auténti­
cos. En primer lugar, vemos como la ubicación no es la más adecuada 
para un convento cisterciense si seguimos las normas establecidas por las 
primeras fundaciones, que preferían lugares apartados, generalmente en­
cerrados por montes, valles húmedos y arbolados, lejos de poblaciones*. 
Pero hay que tener en cuenta que no se fundó como tal monasterio cister­
ciense. sino que se eligió la orden una vez fundado1*. Es posible que la 
elección de la misma fuera debida, o cuando menos influenciada, por la 
fama de santidad y de trabajadora de tierras hasta entonces yermas que 
tenia el Cistcr en toda Europa. 

Por otro lado, la villa de Casbas, así como los pueblos vecinos, eran 
hasta entonces pequeñas aldeas escasamente pobladas. En este aspecto, el 
monasterio hizo el papel que hicieron la mayoría de los cenobios cister-
cienses. de ser órgano de repoblación y colonización agraria, razón por la 
cual fueron protegidos por la monarquía. A veces es ésta misma la que 
induce a los monjes a pasar a un sistema feudal. 

En segundo lugar, en Casbas no se da esc paulatino deterioro del 
ideal primitivo por la sencilla razón de que, para la fecha de su funda­
ción, esc ideal se ha perdido ya en la mayoría de las fundaciones anterio­
res. Ya desde los primeros tiempos, concretamente a partir de 1175, ve­
mos al cenobio adquirir bienes por donación y, no mucho después, ob­
servamos como empieza a comprar posesiones10, hecho que se irá genera­
lizando y aumentando a lo largo de ciento cincuenta años. En teoría, es-
las compras no responden a los primitivos deseos ya mencionados, de 
austeridad y pobreza de la orden, pero en la práctica, fue un hecho que, 
desde mediados del siglo XII. la mayoría, si no todos los monasterios cis-
lercicnses, como había ocurrido con los cluniacenses, se convirtieron en 
ricos terratenientes o ganaderos, aunque mantuvieron su reputación du-

7 Pérez de Urbcl. Fr. Jusio. Los monjes españoles en l<t lliicut Media, Vol. II. Madrid, 
1934, 
H Knowtes, David, iii Momuato vristiano, Kd. Guadarrama. Madrid. 1969. CisterstatU 
aiul Chinities. Cambridge. 1963. 
Todas estas observaciones se hacen tomando como modelo a los primeros monasterios 
cislcrcicnses creados iras el nacimiento de la orden. 
* Ubicto. Agustín, Dtmimentos <tc Cashas, Valencia, 1966. Documentos N" 6 y 14. La 
primera vez en que se menciona la regla de San Benito es en 1178 y la orden cisterciense 
en 1196, en cada uno de los documentos mencionados, respectivamente. 
10 tibíelo. Casbas. N"2, 5. II. 
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rante mucho tiempo después. En relación con esta progresiva adquisición 
de propiedades, citaré un documento de 1209, del que sólo se conserva 
una copia de 1339, por el que Pedro IV concede a perpetuidad unas tie­
rras para que sean explotadas por el monasterio, entre otras cosas, por la 
dificultad que entrañaba para éste «la adquisición de bienes temporales 
por ser mujeres y estar al servicio de Dios»1'. Este razonamiento pue­
de ser la excusa con que se disimulaba el verdadero motivo de tantas do­
naciones reales o nobiliarias, y que seria principalmente de tipo econó­
mico: la labor repobladora y explotadora de tierras. 

Las pequeñas donaciones de particulares tendrían un motivo mucho 
mas de carácter espiritual, sin que esto quiera decir que los reyes no se 
preocuparan también por la labor evangelizadora o intelectual de los mo­
nasterios. Probablemente, al principio se entusiasmaron con el nuevo 
ideal reformador. 

El monasterio de Casbas pasa a depender directamente del de Mori-
mond, en Francia, antes del año 1209. Normalmente, al menos en los 
primeros tiempos, un monasterio cisterciense es fundado a partir de una 
casa matriz de la cual depende desde el momento de su fundación, y así 
se va produciendo una cadena de fundaciones. No obstante, y puesto que 
el nacimiento de Santa María de Casbas se debe a la iniciativa privada de 
la condesa Oria de Pallars, una vez elegida la regla, se decidirá a qué mo­
nasterio de los importantes de la orden debía estar sujeto. Las razones de 
que fuera éste de Morimond en concreto, y el año exacto no se conocen, 
pero en el testamento de la abadesa Catalana, en 1209, vemos ya la inter­
vención del abad de Morimond y posteriormente la confirmación por Pe­
dro II de la donación del cenobio de Burbágucna y de los lugares de Tor­
mos y Embid. hecha por doña Catalana al monasterio francés12. Es inte­
resante ver el asunto del monasterio de Burbáguena y el de San Benito de 
Calatayud en relación con el problema de la propiedad privada y de las 
atribuciones verdaderas o falsas de un abad13. 

Como casi todos los monasterios cistercienses, Santa María de Cas­
bas obtiene el privilegio de exención de la jurisdicción diocesana, a la que 
había suido sometido según las normas de la fundación, en el año 1196, 
por la bula «Prudentibus virginibus» del Papa Celestino III14. Los cister­
cienses habían criticado también esta postura; pero, sin embargo, acaban 
por aceptarla. 

En resumen, Santa María de Casbas nace como monasterio cister­
ciense con algunas de las lacras que para la fecha tenía ya la orden en 
toda Europa. Lacras que. en realidad, sólo podemos considerar como ta­
les desde el punto de vista de la regla original en su más puro estado, des-

1' Archivo del Monasterio de Casbas, 1338, septiembre, 5. 
12 Ubiclo, Casias, N° 20 y 22. 
13 Duran, Amonio, El monasterio vixwráense femenino de Santa María de Casbas, 
«Miscelánea Zunzunegui». I, Vitoria 1975. p.p. 11-19. 
14 Ubieío. Cashas. N" 14. 
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de el punto de vista de los primeros reformadores, disidentes y críticos de 
los excesos de Cluny. Porque, por lo demás, su situación fue normal y 
aun se libró de muchos otros males que padeció el Cister en otros monas­
terios más grandes o quizás más importantes. Exceptuando las circuns­
tancias de su fundación, cl resto de sus características coinciden plena­
mente con las características reales de la orden. Sin intención de categori-
zar. apuntare que en el siglo XVII, el monasterio casbantino está consi­
derado como modelo en el cumplimiento de su regla y su deber i?. 

'3 Monserrat de l'ondia. S.. Aragón Histórico, Pintoresco y Monumental, 
En esta obra José Pleyán Porta alude al libro de Ana Francisca Abarca de Bolea. Calora' 
vidas dé Santas deí ( Vwtv. 
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II. HISTORIA Y FORMACIÓN TERRITORIAL 
DEL MONASTERIO 

1. NACIMIENTO DEL MONASTERIO 

El primer documento fechado que encontramos en la documenta­
ción del monasterio de Casbas es del 1 5 de marzo de 1173. En él, el obis­
po de Huesca Esteban de San Martín, con el consentimiento del cabildo 
oséense, daba licencia a la condesa Oria de Pallars para fundar un «mo-
nasterium santimonialium in luo proprio predio in territorio ville que di-
citurCasoas...». 

Esteban había sido abad del monasterio cisterciense de Poblct hasta 
que en 1165 fue nombrado obispo de Huesca1. Posiblemente fuera her­
mano de Peregrino y Guillermo de Castillazuelo, hijo, por tanto, de la 
condesa Guillerma de Castillazuelo2. En un documento de 1182 publi­
cado por Duran en su Colección diplomática de la catedral de Huesca, se 
lee, «Yo Esteban, obispo de Huesca, fundador que soy del monasterio de 
Casvas, por voluntad y a expensas de la condesa Áurea de Pallars...», lo 
que significa que él se consideraba fundador aunque la iniciativa surgiera 
de la condesa. Personalmente le otorgaría a ella el honor de la fundación, 
siendo la licencia del obispo el instrumento formal para satisfacer sus de­
seos. 

Oria, por su parte, se considera también fundadora. Así lo compro­
bamos en dicho documento de 1173 en el que firma «Ego Áurea Palia-
rensis comitissa, fundatrix supradicti monasterii...» y en otro documento 
posterior, de 1178\ en el que concede varios bienes al monasterio, «... 
quod ípsa fundavi propriis sumptibus de sanctimonialibus...». 

1 Duran Gudiol. Antonio. L'ahai de Pohlet Esteve de Saiti Marti, vispe d'Osca 
fJIñf-IIXf)). Miscelánea Populetana. (1966). 
- Ubielo Agustín, Aproximación al estudio de la nobleza aragonesa (siglos XI—XIi): aspec­
tos Hcneiilóiticos. «Homenaje a Lacarra». ll.d977). pags. 17 y 32. 

Ubielo. Casitas. N" 4 v 6. 
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La condesa era esposa de Arnal Mi r , conde de Pallare, citado fre­
cuentemente por Zurita en sus Anales4, e hija, al parecer, de Bernardo de 
Entenza5, aunque Antonio Duran piensa que pudiera pertenecerá la fa­
milia de los Castillazuelo6. El conde Arnal era señor de Bui l . Riela y Fra­
ga y murió en 1174, justo al año siguiente de la fundación del monaste­
rio. Quizás fue por este motivo por lo que la condesa Oria pasó gran par­
le de los últimos años de su vida recluida en el monasterio de Casbas, te­
niendo en cuenta además, que su nieta, que había quedado huérfana, se 
estaba criando allí. 

Los motivos que pudiera tener doña Oria para llevar a cabo esta em­
presa, no se especifican claramente, pero al menos, podemos entrever al­
guno de ellos por lo que consta en varios documentos. Primeramente en 
el documento de concesión de licencia del obispo, «... ad honorcm Dci et 
utilitatem animarum pro quarum salute fundatum cst...», y más clara­
mente en el de 1178. «... pro remedio anime mee et pro remedio anime 
Raimundus comáis Paliarcnsis filius mcus... pro remedio etiam patris et 
malris mee et omnium perentum et amicorum mcorum presentium et fu-
turorum...». El padre Julián Avellanas y otros autores apuntan la posibi­
lidad de que doña Oria pretendiera el establecimiento de una iglesia o 
monasterio que sirviera de panteón a los condes de Pallars, al igual que lo 
establecieron los condes de Barcelona en Ripol l o los monarcas navarros 
en San Salvador de Leire. De hecho, ella misma, su hijo Ramón y otro 
familiar suyo, que puede ser su nieta Valencia o su otro hijo Arnaldo, re­
cibieron allí sepultura. Sin embargo, no hay ninguna noticia en la docu­
mentación que aclare esta hipótesis, que puede ser sólo una suposición 
basada en lo que acabamos de decir. 

4 Ubielo. Amonio, Anales de lu Corona de Aragón de Jerónimo Zurita. T.I I . Valencia, 
1967. 
' Ubielo. Agustín. Aproximación al estudio... pp. 17 y 31. 
Santiago, José de. Los Enteriza. «Linajes de Aragón», V (1914). p.p. 218-220. 
' Duran. Antonio. El monasterio eistereiense pag. 5. 
Personalmente me inclino por la postura de Ubieto porque la herencia de la condesa, con 
algunos de cuyos bienes dotó al monasterio, podían provenir de lu familia de Enlcnza que 
poseía la baronía de Alcolea, y de su marido, que era señor de Buil. Riela y Fraga. 
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2. ABADIADO DK ISABEL 

El primer período a analizar en la vida del monasterio de Casbas po­
demos limitarlo entre su fundación en marzo de 1173 y julio de 1182, fe­
cha del último documento en el que aparece la abadesa Isabel, aunque 
hasta 1187 no encontramos a la siguiente abadesa. Catalana. 

En este periodo, el acontecimiento más importante es, lógicamente, 
la propia fundación, ya que el resto de los documentos que tenemos, 
aparte de los ya mencionados en el capitulo anterior (licencia del obispo 
Esteban, donaciones y testamento de la condesa Oria y confirmación del 
rey Alfonso II), no tienen gran importancia. 

En cuanto a las donaciones de doña Oria, habrá que decir que con 
ellas comienzan a extenderse las posesiones del monasterio fuera del pro­
pio lugar de Casbas. La condesa dio en julio de 1175 veinte cahizadas de 
tierra en Cascallén y dos exaricos moros para que las cultivasen1, obli­
gando a las monjas a proporcionar a éstos la mitad de la simiente, pu-
diendo asi recibirá su vez la mitad de la cosecha. Más importante es, sin 
duda, la donación formal al monasterio2, en abril de 1178, hecha en 
presencia del rey Alfonso II, la reina doña Sancha, el obispo Esteban y 
varios nobles. Por este documento, la condesa otorga al monasterio, ade­
más de la villa de Casbas, todos sus derechos sobre la población de Laba-
güerre (ayuntamiento de Torla, p.j. Bollaña, Huesca), la villa y castillo de 
Morata de Jalón y Santa Agram, una heredad en Riela, otra en Alcolea 
de Cinca, otra en Peralta de Alcofca, en la que se incluyen dos molinos 
en el rio Aleanadre, un exarico en Agcllo y las veinte cahizadas ya men­
cionadas en Cascallén1. 

El testamento es muy interesante, pero lo que más nos importa es 
que doña Oria deja casi todas sus pertenencias a su nieta Valencia, quien 
había sido encomendada a ella por su padre, el conde Ramón V de Pa-
llars4. La niña quedó al cuidado de su abuela y al de las monjas «si al 
rey le placía», y si no, éstas debían devolverla al rey a quien parece ser 
habria sido encomendada en otro testamento5. La voluntad de doña 

1 Ubieto. Casbas, N"I3. 
F.l topónimo Cascallén está sin localizaren la Toponimia medieval aragonesa del mismo 
autor. Según Antonio Duran se refiere al actual Cascajo, cerca de Alagón, en la provincia 
de Zaragoza. 
1 Ubieto. Castm,W 14 y 17. 
3 Ubicio. Casbas, N" 19 y 20. 
4 Vals i Tabemer, Els orígítu deis comíais de Pallars i Rihaaor^a. pp. 62-63. 
" En su teslamcnlo el conde Ramón V encomienda a su madre la condesa Oria el cuidado 
de su hija y del condado hasta que ésta fuera mayor de edad, pero probablemente, al mo­
rir, habria tormulado el deseo de que su hija estuviera bajo la dirección del rey. por lo que 
la condesa debe contar con su beneplácito para que se cric en Casbas. 
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Oria es que hasta que Valencia cumpliera ocho años, las rentas de Peralta 
de Alcofea y Torres de Alcanadre debían revestir al monasterio, y si ésta 
muriese, las villas de Peralta y Torres, una heredad en Riela y las casas y 
molinos y demás pertenencias del río Jalón, deberían pasar a formar par­
te del patrimonio monástico. 

A juzgar por la documentación conservada, deberíamos decir que 
Valencia murió prematuramente, antes de 1179, como lo indica el hecho 
de que cuando en esta fecha Alfonso II confirma las pertenencias del mo­
nasterio, ya incluye las villas y castillos de Peralta de Alcofea y Torres de 
Alcanadre como posesión de las monjas6. 

Sin embargo, surge la duda al respecto cuando la vemos casada con 
García Pérez que se titula conde de Pallars, en 11857. Según esto, la 
confirmación de Alfonso II se referiría solamente a los derechos que las 
monjas tenían sobre las citadas villas hasta que Valencia cumpliera ocho 
años. No obstante, Peralta y Torres pertenecerán ininterrumpidamente 
al monasterio a partir de entonces. No pudiendo descifrar la incógnita, 
me limito a exponer los datos que tenemos al respecto. 

Según el documento otorgado por el rey Alfonso en 1179, pertenece­
rían al monasterio de Casbas las siguientes posesiones: villa de Casbas, 
derechos sobre la villa de Labagüarre (p.j. de Boltaña), castillos y villas de 
Morata y Santa Agram (en el río Jalón), heredades en Riela y Calatorao, 
castillos y villas de Peralta de Alcofea, Torres de Alcanadre y torrillón, 
villa de la Roya y heredades en Alcolea. 

Esto demuestra que, ya desde el principio, la expansión territorial de 
Casbas se iba a realizar en torno a tres núcleos fundamentalmente: 
a) el núcleo principal, alrededor de la villa y término de Casbas, todavía 
no formado en esta fecha. 
b) un núcleo secundario en el curso medio del río Alcanadre. 
c) un tercer núcleo en el valle del río Jalón, en la provincia de Zaragoza. 
Además de algunas posesiones diseminadas como las de Labagüarre o 
Alcolea y otras que veremos más adelante. 
El rey otorga también el privilegio a los hombres de estos lugares de no 
prestar ningún servicio, ni pagar cena, hueste, cabalgata, monedaje ni 
cualquier otra carga, recibiendo al monasterio bajo su protección y am­
paro. Firman el documento el rey y la reina, ésta como condesa de Barce­
lona y marquesa de Provenza. Menciona la regla de San Benito, a la que 
está sujeta el monasterio, pero todavía no alude a la orden cisterciense. 

El siguiente documento importante de este período es de julio de 
1182, por el cual, Arnai de Pallars, segundo hijo de doña Oria, cede al 
monasterio de Casbas todos sus derechos sobre las iglesias de Casbas, To­
rres de Alcanadre y Ara, a cambio de la encomienda de la de Torres y 

h Ubieto, Cashas, N" 8. 
7 Ubieto. Antonio. Historia de Aragón. Vol. I. pág. 305. El autor remite a un documento 
del Archivo Histórico Nacional, códice 499. pág.5, N" 7. Documento que se extendió a 
nombre de García Pérez y que lleva la fecha de I 185. 
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cien sueldos jaqueses anuales. Sobre este asunto se debía haber entablado 
cierta controversia entre Arnal y las monjas. Según Duráns, dichas 
iglesias habían sido donadas a Arnal por Esteban, obispo de Huesca. En 
abril de 1182 el mismo obispo las concede al monasterio a instancias del 
rey Alfonso II9 por lo que se debieron de iniciar una serie de enfrenta-
micntos entre ambos pretendientes, que acabarán con la concesión de las 
iglesias al monasterio «post varias contenciones» y en remisión de sus pe­
cados, de los de su madre y parientes. 

En este documento aparece por primera vez «Elisabet abbatissa» y 
también el cargo de priora con «Sorimunda priorissa». Sin embargo, an­
tes que ésta, firma en el documento Catalana, la siguiente abadesa, cosa 
que no suele suceder, pues siempre firma la priora después de la abadesa. 
Duran apunta la idea de que esto se debería al alto grado de nobleza de 
Catalana, quien, como luego veremos, estaba emparentada con el rey. 

El resto de los documentos del abadiado de Isabel carecen de impor­
tancia en lo que se refiere a la historia propiamente dicha del monasterio. 
Pero hay que hacer notar que, en el segundo, que es la compra de un mo­
lino en el río Formiga, y como se verá también en otros documentos de la 
serie, el molino se vende a «domna Elisabet et abbatissa et loto conven-
tui». lo que significaria que hasta la fecha que he mencionado de 1182, 
Isabel no desempeñaría el cargo efectivamente, o al contrario, quizás ten­
dría las funciones de abadesa, pero el título lo llevaría, de una manera 
honorífica, otra persona l0. 

La abadesa Isabel murió entre los años 1182, última fecha en que 
aparece, y 1187, cuando encontramos por primera vez a Catalana como 
abadesa. 

* Duran. El monasterio cisterciettse, pág. 4. 
' Duran Gudiol. Antonio. «Colección diplomática de la catedral de Huesca» I. N" 366. 
10 Duran Gudiol, lil monasterio cisterciettse. pág. 10. 
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3. ABADIADO DE CATALANA 

Aunque no conocemos exactamente la filiación de la abadesa Cata­
lana, puesto que en ningún momento aparece su apellido en la documen­
tación, si sabemos que pertenecía a la nobleza y estaba emparentada de 
alguna manera con el rey Pedro II, que la denomina «consanguínea nos-
tra» en un documento de 1208'. 

Este abadiado, al igual que la mayoría de los siguientes, presenta di­
ficultades de dalacion, pues no sabemos exactamente en qué año dejó de 
ocupar el cargo Catalana. 

El primer documento que conocemos de ella es la compra de un mo­
lino y una viña junto al río Formiga, en Casbas. en diciembre de 1 187. Su 
testamento es de 1209, pero en él ya aparece otra Catalana o Catalina 
como abadesa, ya que Icemos «... Ego Catalana... in presentía abbatisse 
de Casvis...». lo que indica que en esa fecha ya había dejado de serlo. Du­
ran se inclina por pensar que renunció en 1204 cuando abandona el mo­
nasterio de Casbas, posiblemente para fundar otro en Burbáguena. Tam­
bién pudo ser que siguiera como abadesa hasta 1208 y que Catalina de 
Eril tomara el cargo antes de la fecha del testamento, pero los razona­
mientos de Duran están muy bien fundados y creo que ésa es la versión 
verdadera3. 

En febrero de 1190 ingresa una nueva monja aportanto como dote 
una heredad en Labata. Esta. Bclcngaria. será priora muy pronto. La ve­
mos ocupando ese cargo en I 197, en un documento importante por ser la 
primera «donación a treudo» que encontramos, de una abadesa a un va­
sallo del monasterio. En él. Catalana da a Miguel de Aguas una heredad, 
llamada del rey, en Sieso. Hasta ahora no habíamos visto que Sieso perte­
neciera al monasterio de Casbas. pero sabemos que el rey Alfonso 11 ha­
bía cambiado el castillo y la villa de Morata de Jalón por las de Yeso, Sie­
so y Bierge a las monjas en 1 l88-\ con lo que vemos ya algo cambiado 
el mapa geográfico del dominio de Casbas. 

En 1196 el Papa Celestino III consiente en que el convento tome la 
orden cistcrcicnse, que vemos mencionada por primera vez como tal. 
Además exime al monasterio de la jurisdición diocesana a la que había 
sido adscrito según las condiciones de la fundación. Acoge al mismo bajo 
la protección de San Pedro y confirma sus posesiones, eximiéndolo tam-

| Ubicto, Casbas, Nn 20. 
2 Duran Gudiol, El monasterio eiswrciense, pp. 13-14. 
3 Caruana Jaime de. Itinerario de Alfonso //, «E.E.M.C.A.» Vil. (1962) p. 248. 
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bien de pagar cualquier tributo, aparte de otras muchas disposiciones que 
examinaremos en otro capítulo4-

1204 es quizás el año más conflictivo de este período por el hecho 
que protagonizó Catalana, de la compra del monasterio de San Benito de 
Calatayud que debió de ocasionarle serios problemas. Le fue vendido por 
Pedro, abad de San Salvador de Oña, con todas sus pertenencias y otras 
posesiones. En el documento de la venta. Catalana no es mencionada 
como abadesa, así como tampoco se menciona el consentimiento de la 
priora y convento, que es una fórmula normal en la mayoría de estas 
operaciones de compraventa. Esto hace suponer que probablemente. Ca­
talana lo comprara por cuenta propia, lo que originaría una seria critica 
por parte del obispo de fíucsca, y quizás el consejo de que abandonara el 
cargo. Por otra parte, en el siguiente documento, de 1206, en el que en­
contramos a otra Catalana abadesa, aparece ya otra priora, Sancha de Li-
zana. que ostentó el priorego durante todo el abadiazgo de Catalina de 
Eril. Esto también parece probar que Catalana dejó de ser abadesa en 
aquel año. confirmando asi la teoría de Duran. 

El testamento, que es de suma importancia para comprender mu­
chos aspectos, ocupa gran parte en la dotación del monasterio de Burbá-
guena, que la abadesa había fundado en una heredad donada a ella por el 
rey Pedro II y aumentada su extensión con la compra de tierras a los her­
manos Miguel y Blasco Pérez. La parte correspondiente a este último se 
conserva en la documentación de Casbas*. 

La historia de este monasterio se puede seguir por el testamento de 
doña Catalana y la estudia perfectamente Duran en la obra ya citada. Por 
lo tanto me remito nuevamente a ella porque sería en vano intentar aña­
dir nada más. Pero sí me referiré para concluir este apartado a las dona­
ciones hechas al monasterio de Casbas por la ex-abadesa. Deja su muía 
negra para que sea vendida por su protegido Juan Pcréz y empleado el di­
nero en la obra de la iglesia de Santa María, además de 2.000 sueldos que 
le debía el obispo de Zaragoza y 500 que le debía Pedro Arnaldo, asi 
como el trigo que tenía en Ejea. para que se hiciera con ello cuanto se pu­
diera en esa obra. Deja también otra muía para la abadesa, varios objetos 
litúrgicos de valor y 300 sueldos de los 500 que le debía la infanta doña 
Sancha, siendo los otros 200 para el monasterio de Sigena. 

Uno de los personajes que más aparece en el testamento es Juan Pé­
rez, que será muy favorecido por la abadesa y del que tenemos noticias en 
dos documentos correspondientes ya a la serie de Catalina de Eril. Debió 
de ser. junto con su cuñada María de Huesca, un protegido de Catalana y 
en el documento que luego veremos será llamado precisamente «Juan Pé-

4 Ubieto, Casbas. N" 14. 
5 Ubieio, Castos, N°21. 
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rez de doña Catalana»'1. Estos favoritos o protegidos de la abadesa no se­
rian raros entre los personajes que frecuentaban el monasterio o vivían 
en él. bajo la denominación de familiares, donados, etc. Pero quizás el 
hecho se note más en un abadiado autoritario y además confl ici ivo como 
parece que fue éste de doña Catalana. 

Todavía tenemos otro documento de I 199 que se refiere a la compra 
de una heredad en Bandaliés, por Urraca de Bandaliés. Esle lugar pasará 
a formar parte de las posesiones del monasterio entre 1298 y 1301. 

6 Ubieto. Caxbas. pp. 42-43 y 55-56. 
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4. ABADIADO DE CATALINA DEERIL 

Si mantenemos la teoría de Duran, el primer documento correspon­
diente al abadiado de Catalina de Eril seria de 1205, en que Guillerma de 
Moneada, vizcondesa de Narbona. vende a Juan de Bierge el castillo y vi­
lla de Bascuós, cuya historia se puede seguir más o menos a partir de este 
punto. Pero el primero en que aparece su nombre así como el de la priora 
Sancha de Lizana, es de 1206. cuando efectúa un cambio de tierras con 
un particular. Esta es también la primera operación de este tipo que se 
conserva en la documentación y que como luego veremos, tiene una mo­
tivación muy lógica, que es la de agrupar tierras diseminadas en distintos 
lugares para poderlas atender mejor. 

En 1208 el rey Pedro II concede al monasterio una extensión de tie­
rra yerma, en los Moncgros, pero regada por el río Ebro. para que la pue­
blen y la trabajen y puedan pastar allí sus ganados, de manera que nadie 
más pueda cazar allí, ni coger leña o cortar árboles bajo pena de 1.000 
áureos. El documento tiene también importancia en el aspecto sociológi­
co, ya que el rey cspecillca que les da esas tierras porque, por ser mujeres 
y estar al servicio de Dios tienen poca posibilidad o ninguna de adquirir 
bienes temporales, excepto por donación inducida por lo divino. Del do­
cumento no se conserva el original sino sólo una copia de 1339, con la 
confirmación de Jaime 1'. 

Un documento fechado en Jaca en 1208- es la confirmación por 
Pedro II al monasterio de Morímond en Francia, al que estaba adscrito el 
de Casbas. de las donaciones hechas a aquel por doña Catalana, que son 
las villas de Burbáguena, Tormos y Envit. Sin embargo,vemos que llama 
a la abadesa «... bone memorie consanguínea nostra...», lo cual indicaría 
que Catalana ya estaba muerta en la fecha de expedición del documento, 
siendo eso imposible si su testamento es de un año posterior. Esto hace 
pensar que el documento está mal fechado y correspondería a 1210, 
puesto que el testamento es de septiembre del año anterior. No creo que 
sea éste el que haya sido mal fechado puesto que en diciembre de 1208 
todavía vemos a doña Catalana comprando a Blasco Pérez su parte en el 
castillo y villa de Burbáguena. Por otro lado, sabemos que el rey estaba 
en Valencia a finales de marzo de 1210, dispuesto a enfrentarse a los mo­
ros, y el 19 de septiembre está en Villafeliz. Nos quedaría comprobar si 
estuvo en Jaca de abril a septiembre-1. 

1 A.M.C.. 1338. septiembre, 5. 
2Ubicto, Casbas. N"20. 
5 Ubicto, Antonio, Anales de la Corona de Aragón de Jerónimo Zurita, Vol. II, Valenci 
1972. 
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En ese mismo año, Juan Pérez de doña Catalana prohija a su sobrino 
Benedicto, entregándole las heredades en Riela y Molinfret que había 
comprado a Guillerma de Moneada y su hermana Alamanda. Los frutos 
que obtenga de Molinfret deberán ser compartidos con el monasterio, y si 
muriera sin hijos, las heredades pasarían al mismo, como efectivamente 
sucederá algunos años más tarde. 

En febrero de 1214 encontramos el primer caso de donación volun­
taria de una persona al monasterio junto con sus bienes materiales. En 
este caso, Gazol entregará a su muerte al monasterio 100 maravedís de 
oro y «todas sus cosas» en el término de Casbas. 

Tres meses más larde, Catalina de Eril entrega a Pedro Pérez, arce­
diano de Calaiayud y a Pedro Vidal, arcediano de Tarazona. la iglesia de 
San Benito de Calatayud, la iglesia y lugar de Lafoz y heredades en Mie-
des y Cadenas. San Benito había sido entregado en el testamento de doña 
Catalana al monasterio de Burbáguena, a su vez donado al de Morimond. 
Hasta ahora no hay noticias de cómo posee Catalina de Eril el monaste­
rio de San Benito, pero lo sabremos por un documento posterior, de 
1265. Es una testificación de Pedro Vidal, que nos aclara que dicho lugar 
pertenece a Casbas por legitima compra, compra realizada por tanio an­
tes de mayo de 12144. 

En octubre de 1222 Urraca de Antillón, hermana de Sancho de An-
lillón. da a Sancho de Agüero una heredad en Coscullano y al mes si­
guiente doña Catalina de Eril asiste a la confirmación de dicha donación, 
hecha por doña Catalana, sobrina de la donante. En enero de 1223 hacen 
la misma confirmación Blanca de Eril y su hija Granada, esposa e hija 
respectivamente de Sancho de Antillón. Es posible que esta Blanca de 
Eril fuera hermana de la abadesa, siendo así nieta de Pedro Ramón de 
Eril, conde de Pallare5. 

En noviembre de 1223. Catalina se encuentra en Riela donde conce­
de a Mozot de Albarde y su mujer unas casas en Calatorao a perpetuidad, 
pero con la condición de no venderlas ni empeñarlas y con potestad de 
poderlas recuperar para el monasterio si esto hacía. Parece extraño que la 
abadesa hiciera un viaje tan largo sólo para hacer esta donación, la cual. 
por otra parte, no tiene un motivo especificado en el documento. Es posi­
ble que fuera también para resolver asuntos relacionados con sus posesio­
nes allí, o con la heredad que Juan Pérez de doña Catalana dio a su sobri­
no con la condición de que pasara a Casbas si éste moría sin descenden­
cia. No podemos saber si fue así. pero sí sabemos que la abadesa debió de 
tener problemas a juzgar por un documento pontificio fechado en Ricti 
en 1225 y dirigido al arzobispo de Tarragona especialmente y a lodos los 
obispos, abades, arcedianos, etc. de la provincia eclesiástica. 

Parece ser que las monjas se quejaron al Papa Honorio III de pade­
cer injurias y falta de justicia, invasión y detención de bienes suyos y de 

4 Ubieto, Casbas, N° 55. 
? Ubieto. Agustín. Aproximación al estudio cL> la nobleza, pp. 7-54. 
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sus vasallos, sentencias de excomunión y defraudaciones en los diezmos. 
Por lo que el Papa ordenó a todos los prelados que hicieran lo posible por 
aliviar «tribulacionidus suis», lanzando penas de excomunión y senten­
cias de suspensión de oficio contra las personas y los lugares donde Fue­
ran ocupados bienes de las monjas injustamente6. Es posible, pues, que 
el viaje a Riela y quizás a otros lugares de su posesión, fuera debido a es­
tas causas. 

No sabemos exactamente cuáles fueron los motivos de todas estas 
complicaciones, porque no existe documentación que lo especifique, 
pero, en todo caso. Duran apunta la idea de que se derivaran de la funda­
ción del monasterio de Burbaguena por la anterior abadesa, de todas las 
deudas que ésta contrajo y de las secuelas que todo ello conlleva. De lo 
que no cabe duda es de que este hecho marca toda una etapa que dejará 
huella en la historia del monasterio. 

La expansión territorial en este periodo es excasa, así como las dona­
ciones. Únicamente se añade al patrimonio monástico la mitad de los 
frutos de la heredad de Juan Pérez en Molinfret, los 100 sueldos de Gazol 
al entregarse al monasterio y la compra o recuperación de San Benito de 
Calatayud, posiblemente junto con las posesiones de Lafoz, Micdcs y Ca­
denas. Más adelante asistiremos a la perdida definitiva de dichos lugares. 

Existen también en esta serie dos documentos reales que, de momen­
to, no tienen importancia para la historia del monasterio porque no tie­
nen ninguna relación con él, aunque quizás la encontremos en la docu­
mentación posterior a 1350. Son los dos de Jaime I. El primero, de 1224, 
es la concesión de un permiso particular a Teresa para entregar a quien 
quiera una iglesia en Zuera. El segundo, de 1230, es la sentencia sobre un 
juicio entablado entre los habitantes de Mallén y el maestre de la Orden 
del Hospital. No sabemos que Mallén tuviera nada que ver con el monas­
terio de Casbas. 

Podemos mencionar también el último documento de esta serie por 
tener valor en el aspecto económico. En 1232, Toda de Bandaliés, hija de 
Juan Maza y Urraca, da una corona en Algücrdia a catorce hombres para 
ser plantada con viñas. Se conservan bastantes documentos de carácter 
particular relativos a la villa de Bandaliés ya que el lugar será comprado 
a finales de siglo por el monasterio. A través de ellos podemos seguir casi 
con exactitud la trayectoria de este pueblo desde 1180 hasta el final del 
período comprendido en este estudio7. 

En todos los documentos otorgados por la abadesa Catalina consta 
Sancha de Lizana como priora, y será la próxima en ocupar el cargo aba­
cial. 

6 Ubicto. Casbas, N° 37. 
7 Ubicto, Casbas, N" 41. 9. 16, 78. 
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5. ABADIADO DE SANCHA DE LIZANA 

Después de muchos años de ocupar el cargo de priora, encontramos 
a Sancha de Lizana como abadesa en enero de 1235, aunque no podemos 
precisar la fecha exacta de su elección, ya que todos los documentos que 
tenemos a partir de noviembre de 1223 carecen de mención alguna del 
nombre de la abadesa o de la priora. No obstante, Sancha estuvo como 
mínimo treinta y cuatro años ocupando los dos puestos de más responsa­
bilidad del monasterio, desde 1206 hasta 1240, aunque probablemente 
estuviera bastantes más, pues no aparece la siguiente abadesa hasta 1256. 

En la fecha citada de 1235, exime a los habitantes de Sieso -una de 
las villas cambiadas a Alfonso II por la de Morata-, de la novena, pregue-
ra y otros «malos usos» o prestaciones que debían los vasallos a sus seño­
res «por derecho o por costumbre», a cambio de treinta cahíces de trigo y 
treinta de ordio más dos sueldos jaqueses anuales de tributo. Está redac­
tado el documento en presencia del abad de Rueda y otros cargos ecle­
siásticos y de siete monjas del convento, entre las que encontramos a la 
priora Sancha que será la próxima abadesa. Sancha Guillen '. 

El siguiente documento, de junio de 1236, es la venta al monasterio 
del lugar de Valduerrios, en Los Monegros2, por Juan de Aspes y varios 
familiares suyos3, por el precio de 300 maravedís alfonsinos. 

Al año siguiente, la abadesa asiste al acto de partición de los lugares 
de Bascués, que como sabemos vendió Guillerma de Moneada a Juan de 
Bierge, Poces, Pueyo, Bierge, Argavieso y Savalatre, entre Pedro de Bier-
ge, hijo del anterior, y el matrimonio Guillerma y García de Pueyo, posi­
blemente hermana y cuñado suyos. De fuente desconocida4, tenemos 
la noticia de que Juan de Bierge había donado en testamento, antes de ir 
a la batalla de las Navas de Tolosa, la mitad del castillo y villa de Bascués 
al monasterio de Casbas. Si esto es cierto, será la otra mitad la que se re­
parte en este documento. De cualquier forma, veremos pronto a la aba­
desa poseyendo grandes posesiones en Bascués, posesiones que serán 
confirmadas por el Papa Inocencio IV en 1246. Sabemos también que 
García Pueyo dio en 1256 todas sus posesiones a su hijo Gómez de Pueyo 

1 Ubieto, Casbas. N"4Ü. 
- Ubieto. Casbas. N" 43. 
El lugar de Valduerrios no ha sido localizado en la Toponimia aragonesa medieval del 
mismo autor. 
1 De esle documento fue publicada solamente una regesta por lo que no se mencionan los 
familiares. 
4 Francisco de Asís Gabriel Ponde, Un cooperativista. El padre Avellanas, Caja Rural 
Provincial de Huesca, Huesca, 1982. 
Este autor trabaja sobre los esludios realizados por el padre Julián Avellanas, de los cua­
les ha sacado esta noticia, pero los originales no los he podido consultar. 
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y podría ser que Pedro de Bierge hiciera lo mismo con su hijo Beltrán. 
Pero a partir de 1277 aparece Fortún Jiménez como único señor de Bas-
cues en la parte que no era del monaslerio. 

La úllima mención de Sancha de Lizana como abadesa es de marzo 
de 1240, cuando Domingo Don Per. sacerdote de Casbas, se entrega en 
cuerpo y alma a la iglesia de Santa María Magdalena, que era el monaste­
rio, aportando dos campos y dos viñas. 

Doña Sancha Guillen es priora durante todo este período y sucederá 
a Sancha de Lizana en la silla abacial. Sin embargo, no aparece como tal 
hasta agosto de 1256, existiendo un sólo documento de este año otorgado 
por ella. Pero entre estas dos fechas hay todavía tres documentos que no 
sabemos si serian expedidos en tiempos de una u otra Sancha. 

El primero de ellos es el más importante. Se trata del ya citado de 
Inocencio IV, por el cual acoge al monasterio de Casbas bajo su protec­
ción y la de San Pedro, especifica los privilegios y derechos del mismo de 
acuerdo con la orden del Cister a la que pertenece, prohibe la enajena­
ción de cualquier posesión del monasterio sin el consentimiento de la 
mayoría del convento, prohibición lógica teniendo en cuenta lo que ocu­
rrió con la abadesa Catalana. Además, confirma las posesiones, que han 
variado un poco con respecto al mapa anterior. Aparte de las que ya te­
nia en Casbas, Peralta de Alcofea. Bierge. Sieso. Riela y La Roya, se aña­
den heredades en Bascués y Barbastro, aunque no se mencionan Torres 
de Alcanadre, Yeso, Labata, Labagüerre, Alcolea y Calalorao, que, sin 
embargo, no creo que se hubieran perdido en aquel tiempo porque apare­
cen constantemente en la documentación posterior5. 

Esta bula ocasionó una serie de discordias con Sancho de Bolea, pro­
curador del obispo de Huesca. Finalmente fue expedida con la condición 
de que no debia ocasionar ningún perjuicio al obispado oséense (\ 

Si tenemos en cuenta el largo tiempo que Sancha de Lizana ha esta­
do apareciendo en la documentación, bien como priora, bien como aba­
desa, podemos pensar que estos tres últimos documentos pertenecerían 
ya al abadiado de Sancha Guillen, al menos alguno de ellos, puesto que de 
otra manera, la primera habría sido priora y abadesa durante cincuenta 
años, lo cual es una cifra quizás demasiado alta para la media de la épo­
ca, aun considerando que le fuera asignado su primer cargo siendo muy 
joven, dada la temprana edad con que solian ingresar en el convento. De 
todas formas esto es una pura hipótesis que además no tiene demasiada 
importancia, de no ser por intentar comprobar cuál era la media de años 
de un abadiado o a qué edad era normal que se eligiera una abadesa, cosa 
que es muy difícil de calcular con exactitud ya que. excepto en el caso de 
Teresa de Entienza, no conocemos el año de la elección de ninguna de 
ellas. 

s Ubieto. Casbas, N-47, 
ft Duran GuttJo!. El monasterio cisterciense p. 25. 
El aulor remite al Libro de la Cadena del Concejo de Jaca, pag. 250. 
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6. ABADIADO DE SANCHA GUILLEN 

Ya queda dicho en el apartado anterior cuáles fueron las fechas 
aproximadas de sucesión de Sancha de Lizana por Sancha Guillen, de no 
ser precisamente la del único documento que se conserva otorgado por 
ella, en agosto de 1256". 

Este documento está redactado en la «cámara de domne abbatisse». 
No podemos saber con seguridad el significado de estos términos, pero 
me inclino a pensar que lo tiene, dado que en muy contadas ocasiones se 
hace constar el lugar exacto donde se escribió un documento. Siendo esta 
la única vez que se menciona la citada cámara en toda la colección, me 
atrevería a apuntar que no es accidental sino intencionado, y que el moti­
vo podría ser que la abadesa se encontrara enferma en cama y desde allí 
lo mandara redactar. Por lo tanto, mi opinión es que Sancha Guillen co­
menzó su abadiado bastante antes y que 1256 ó 1257 serían sus últimos 
años. 

El documento trata del cambio de unas casas por una era realizado 
por la abadesa y Gil de Pueyo en el lugar de PucyoJ con el consentimien-' 
to de la priora Inés, que la sucederá en el cargo, siguiendo la norma que 
hemos observado hasta ahora, y de todo el convento. 

Antes de 1259, en que se nombra por primera vez a Inés de Ripas, 
hay otro documento de 1258 por el que Sancho de Antillón, posiblemen­
te abuelo de la futura abadesa Elvira Sánchez de Antillón, vende a Jime-
no de Foces el castillo y villa de Abiego por 2.500 maravedís alfonsinos. 
De éste, Ubieto publica solamente la regesta y, por tanto, tampoco pode­
mos saber por él ningún otro dato que nos diera una luz acerca del cam­
bio de abadesa. 

J Ubieto. Casbas, N° 50. 
2 Debe tratarse de Pueyo de Fañanas, por ser el único lugar denominado Pueyo en esta 
zona. 
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7. ABADIADO DE INÉS DE RIBAS 

En marzo de 1259 la nueva abadesa cambia a Gil el Baile un campo 
en San Julián de Banzo por otro en Fornillos. La priora es Saurina, que 
no ocupará, como habia pasado hasta ahora, el cargo de abadesa. 

Al año siguiente doña Inés, la priora Saurina, la subpriora Urraca de 
Huerta, que la sucederá en el abadiado y otras monjas, dan un recibo a 
Domingo don Bruno vecino de Huesca, por valor de mil ochocientos 
treinta y dos sueldos jaqueses que éste les había prestado'. Podemos su­
poner una de estas dos razones: o bien la economía del monasterio se en­
contraba mal en esos momentos, o bien la abadesa había emprendido al­
guna obra para la cual necesitara dicha suma. 

Como veremos más adelante, Inés de Ribas es sucesora de una etapa 
de depresión económica que ella intentará solucionar consiguiéndolo en 
parte. 

En agosto de 1261 el monasterio recibe un molino en el río Formiya, 
donado por Ramón de Alcolea, clérigo de Santa Mu de Casbas, en su tes­
tamento a la enferma, cuyo nombre desconocemos3. 

Al siguiente documento, he aludido ya en el apartado dedicado a Ca­
talina de Eril. Es de marzo de 1264. Pedro Vidal, antiguo arcediano de 
Tarazona y ahora canónigo de Lérida testifica que el lugar de San Benito 
de Calatayud pertenecía al monasterio por legítima compra de Catalina 
de Eril, la cual se lo había dado como violario a él y a Pedro Pérez, arce­
diano de Calatayud; y estando ellos «en pacífica posesión» del mismo, la 
difunta reina doña Leonor se lo quitó violentamente para entregarlo al 
monasterio de Oña. Por todo lo cual suplica al rey Jaime I que restituya 
dicho lugar al monasterio de Casbas, ya que los frailes de Oña lo poseen 
injustamente. Parece ser que el rey no pudo o no quiso restituirlo ya que 
no vuelve a aparecer en la documentación casbantina. Esto hace pensar 
hasta qué punto el rey favoreció o no al monasterio, ya que. por un lado, 
es extraño que realmente no pudiera devolverlo, y por otro, este rey du­
rante su largo reinado no otorga ningún privilegio, concesión o favor al 
monasterio de Casbas. 

1 Ubicto. Casbas, N° 53. 
- Desconocemos el nombre de la monja que ocupara el cargo, pero lo importante es que la 
donación se hace con la intención de que la explotación del molino revierta en la enferme­
ría del monasterio. 
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En 1266 la abadesa da a Domingo, donado del monasterio, la iglesia 
de Santa Ma Magdalena para que cuide de ella. Seis años más tarde San­
cha de Pueyo y Jusiana. monjas de Casbas, dan a Domingo Serrato una 
heredad en Coscullano, que fue del padre de Jusiana, a cambio de un tri­
buto anual y con la obligación de que la heredad pase al monasterio a la 
muerte de aquel. 

Por la década de los años 70 surge un pleito entre Ato de Foces e 
Inés de Ribas sobre los límites de los términos de Yeso, Sieso, Morrano y 
Castclmon. que se resolverá en abril de 1275, nombrando arbitros a Lope 
Sanz de Pueyo y Jimeno de Torres para que lo solucionen. Ambas partes 
se compromentcn a aceptar la sentencia que los jueces dictaran bajo pena 
de quinientos maravedís alfonsinos\ Nombra como fiador al noble Ber­
nardo Guillen de Entienza, abuelo de la abadesa Teresa Gombal de En­
tienza. En realidad este documento es sólo el nombramiento de jueces, 
pero la verdadera solución se da un mes después y se conserva sólo una 
copia de 1338 que veremos más adelante4. Estos documentos son proble­
máticos por el hecho de que no sabemos de qué Castelmon se trata. No 
obstante, hay que suponer que es un topónimo de la zona, ya que limita 
de alguna manera con los otros términos citados5. 

Los documentos posteriores a esta fecha y hasta 1284 no sabemos si 
corresponden a la serie de Inés de Ribas o a la de Urraca de Huerta. Ni 
tampoco si durante estos nueve años seria abadesa Saurina Favares, que 
fue priora de 1259 a 1275 por lo menos. Pero lo cierto es que no tenemos 
mención de ella como tal. La mayoría son de carácter particular. 

No obstante citaremos uno de 1280 por el que Lupo Sánchez de 
Pueyo comparece ante el obispo de Huesca para tratar de la pena de ex­
comunión que pesa sobre los habitantes de Bierge, por negarse éstos a pa­
gar cierto tributo al obispado oséense6. 

Yo otro de 1283 por el que Kortun de Bergua, señor de Vicien, otor­
ga testamento dejando entre otras cláusulas a su hermana Sancha Ruiz, 
monja de Casbas, cinco cahíces de trigo y cinco de cebada anuales de por 
vida7. Esta Sancha Ruiz será priora en 1301 y durante varios años más. 
aunque no llegará a ser abadesa, probablemente por fallecer antes que El­
vira Sánchez de Antillón, que ocupó el cargo, por lo menos desde 1301 
hasta 1331. Parece que seria hija de Fortuno de Vergua de Pueyo, caba­
llero importante que acompañó al rey en numerosas ocasiones14. 

'Ubieto, Casbas, N"60 
4A.M.C. 1338, mayo, 12 
• Existe la posibilidad de que sea un defecto de transcripción, puesto que no he encontra­
do ningún topónimo parecido en los términos a que se refiere. 
6 Ubieto. Casnas. N» 63 
7 Ubieto. Casbas. N° 65 
1:1 Ubieto, Antonio. Anales de la Corona de Arafíán de Jerónimo Zurita, T.III, Vol. U. Va­
lencia. 1972. 
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8. ABADIADO DE URRACA DE HUKRTA 

Este abadiado se va a caracterizar por una serie de pequeñas com­
pras que va a efectuar la abadesa y que serán importantes para el estudio 
económico de este periodo. 

Encontramos a Urraca de Huerta por primera vez. como abadesa en 
un documento de ju l io de 1284 cuando compra unas casas en Peralta por 
ciento cincuenta sueldos jaqueses. A l año siguiente, Juan de Zaragoza da 
al monasterio la mitad de un mol ino que le perteneció en el término de 
Peralta, en el río Alcanadre sobre el puente de Ballarics, (en remisión de 
sus pecados) con los veinte sueldos que se pagaban de treudo '. 

De febrero a ju l io de 1286 efectúa compras en los lugares de Sieso, 
Casbas y Biergc por un total de setecientos setenta y cuatro sueldos ja­
queses 2. 

En 1288 la abadesa da a Mart in de Naval una heredad en Peralta, 
que fue de Urraca de Catcllazuclo, monja del monasterio, por un tributo 
anual de 20 sueldos jaqueses. Por primera vez se menciona el nombre de 
la que fue priora durante este período. Ella de Peralta, y el de algunas 
otras monjas del convento con sus respectivos cargos 3, 

En 1289 ingresa una nueva monja en el convento que aporta como 
dote una heredad en Foces, contribuyendo al engrandecimiento del patr i­
monio monástico. Las monjas, al ingresar, aportaban una dote de mayor o 
menor importancia. Se conservan pocos ejemplos de estos casos, pero es 
de suponer que algunas de las heredades que el monasterio concede a 
treudo a particulares y cuyo origen como propiedad del mismo descono­
cemos, provendrían de estas dotes. 

Dos documentos, uno de 1290 y olro de 1295, nos informan sobre la 
cuestión surgida entre la abadesa Urraca, las monjas y el procurador re­
gio, Galaciano da Tarba, por el pago de monedaje, primicias, cena, hueste, 
cabalgada y otros tributos, por parte de los habitantes de Casbas, Sieso, 
Yeso. Biergc, Peralta de Alcofca, Torres de Alcanadre y La Roya, vasa­
llos del monasterio. Pago que pretendía dicho procurador alegando que 
lo habían recibido Alfonso 111. Pedro II I y Jaime I. Sin embargo, sabemos 
que Alfonso II había eximido de esos tributos a los hombres de Casbas, 
Peralta, Torres, Labagüarre y Tor r i l lón , al menos, por lo que sería intere­
sante saber cuándo empiezan a pagar de nuevo. El primero de los docu-

1 Ubieto, Ca.vWv.N" 67. 
2 Ubieto, Casbas, N" 68 y 70-75. 
3 Ubieto, Casbas, 14° 77. 
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mentos es la sentencia pronunciada por el juez delegado para la resolu­
ción del problema, Pedro Martín de Huesca, el cual acordó que dichos 
lugares no debían pagar las citadas contribuciones por entender que el 
procurador regio no había probado el derecho del rey. Galaciano de Tar-
ba apeló contra la sentencia pero no conocemos las consecuencias de tal 
apelación. Sin embargo, por el segundo documento, veremos que la con­
troversia continuaba cinco años más tarde y que se soluciona al fin cuan­
do Jaime 11, en 1295. vista la citada sentencia, otorga el privilegio de 
exención de los anteriores tributos en los lugares del monasterio, aña­
diendo a los ya mencionados, los de Torrillón, Labagüerre y Monfret, 
acogiendo además al monasterio bajo su protección-'. 

El asunto es interesante no sólo por el electo conseguido, sino visto 
también desde el punto de vista social y como muestra de la lucha que la 
abadesa mantuvo durante cinco años hasta conseguir sus fines. Podemos 
pensar, a juzgar por lo que acabamos de ver y la cantidad de compras que 
realizó, que Urraca de Huerta fuera una mujer fuerte y decidida, en cuyo 
abadiado, el monasterio gozó de bastante prosperidad. 

Tres documentos de 1291 -los tres del 31 de julio-, corresponden a 
la compra del resto del molino que hemos visto antes, en Peralta de Alco-
fea, a sus tres respectivos poseedores: Inés del Pico, Juan Español, ambos 
de Sariñcna, y Bartolomé de Lecina, de Laperdiguera (p.j. Barbastro), 
completando así la plena posesión del mismo5. 

El último de la serie documental publicada por Agustín Ubieto es 
del mes de diciembre de 1298 y servirá para enlazar perfectamente con el 
siglo XIV. En esta fecha, Elvira Ramírez nombra a su esposo Guillen de 
Pueyo, señor de Novales, como procurador suyo para que haga lo que de­
see con el castillo y la villa de Bandaliés. Pronto debió de vender estas po­
sesiones al monasterio porque en 1301 pertenecen ya a la abadesa Elvira 
Sánchez de Antillón, que sucederá a Urraca6. 

4 Ubieto. Cashas, N° 79 y 85. 
5Ubieto,Cas¿a.í,N"8l-83. 
6A.M.C, 1301, julio, 25. 

Ubieto, Casbas, N-87. 
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9. ABADIADO DE ELVIRA SÁNCHEZ DE ANT1LLON 

Elvira accede al cargo de abadesa entre agosto de 1295 y agosto de 
1300. Al contrario de lo que hemos visto hasta ahora, no parece que ocu­
pe el cargo de priora a no ser durante el periodo comprendido entre 
1294. cuando todavía lo era Ella de Peralta, y la fecha citada de 1300. 

Es hija de Sancho de Antillón. ricohombre aragonés importante, y 
hermana o hermanastra de Constanza de Antillón, la cual en su matri­
monio con Gombalt de Entienza, tiene entre otros hijos a Teresa, que 
será esposa del infante Alfonso, rey de Aragón en 1327. Por lo tanto, es 
tía política de Alfonso IV . Lo que no podemos precisar es si era hija 
de Leonor de Cabrera, y en consecuencia, de la familia de los Condes de 
Urgcl, o de alguna otra mujer, legítima o no. de Sancho de Antillón. La 
duda me surge por un documento de 1306 en que doña Leonor ratifica la 
entrega de unas escrituras suyas que se guardaban en el monasterio, efec­
tuada por Elvira a Gombalt de Entienza, su procurador y futuro yerno, 
sin nombrar para nada su posible grado de parentesco, lo que normal­
mente suele haccrscJ. Por otra parte, tenemos noticia de que la infanta 
Teresa deja a su muerte una gran suma de dinero al monasterio de Cas-
bas. reforzando así la teoría de su relación familiar con la abadesa -V 

El primer hecho importante del que tenemos noticia acerca de su 
actuación como abadesa es de julio de 1301, cuando otorga un privilegio 
a los habitantes de Bandaliés por el que les reduce a I 5 el impuesto que 
les había pedido el anterior señor de Bandaliés, Guillen de Pueyo. que 
era I 4 de todos los frutos que sacaran de la tierra, imponiendo la condi­
ción de que plantaran viñas para que en cinco años esc privilegio fuera 
valedero para siempre4. 

Como ya hemos visto en el apartado anterior. Guillen de Pueyo fue 
nombrado por su esposa procurador, para que hiciera lo que quisiera en 
el lugar de Bandaliés. Yo me inclino a pensar que es ahora cuando lo da a 
poblar a veinticinco hombres reservándose los derechas de señorío y la 
jurisdicción y disponiendo que pagarán la cuarta parte de los frutos más 
300 sueldos jaqueses de tributo. Pero sólo dos años más tarde, la abadesa 

• tjbielo. Antonio, Anales. T.lll. Vol.II, Valencia, 1972. 
Ubicto. Aguslin, Aproximación al estudio de la nobleza <op. cit.). 
Santiago. José de, Los Enteriza, «Linajes de Aragón». V (1914). 

2 A.M.C., 1306. febrero. 2. 
-1 Fuente no identificada. Ricardo del Arco lo menciona en /;/ monasterio de Camas, «Li­
najes de Aragón», V. p. 191. 
4A.M.C. 1301. julio, 25. 
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compra la villa c inmediatamente renueva el privilegio, tras haber com­
probado en esos dos años que el tributo reclamado por el anterior señor 
era excesivo, rebajando, por tanto, las cantidades que sus vasallos debian 
pagar. 

Por el mismo documento conocemos ya los nombres de la priora, 
Sancha Ruiz de Bergua, y de la subpriora, Cerdana de Puey Cerber, ade­
más de otras monjas. Ninguna de las dos continúa durante todo el aba­
diado de Elvira, ya que en 1331 encontramos a Constanza de Atrosillo y 
Urraca Sánchez, respectivamente. 

De noviembre de 1304 y abril de 1305 son dos documentos por los 
que sabemos quiénes son los señores de la villa de Bascucs y podemos en­
lazar así con lo que ya conocíamos de la misma. El primero es simple­
mente la venta de una viña a Fortún Jiménez de Tramacet, «caballero, 
señor de Bascucs». En el segundo, un tal Beltrán Jiménez de Tramacet da 
a su hijo Beltrán el castillo y la villa con todos sus derechos, deberes y 
pertenencias5. Recordando un poco la historia, hemos visto cómo la villa 
es vendida en 1205 por la vizcondesa de Narbona a Juan de Bierge, nota­
rio del rey. Hacia 1212, éste da la mitad al monasterio. En 1237 su hijo 
Pedro de Bierge reparte con su hermana y su cuñado las posesiones del 
padre, es decir, la otra mitad. En 1256 García de Pueyo las concede a su 
hijo Gómez y es fácil que el otro poseedor. Pedro de Bierge haría lo pro­
pio, o bien las vendería. Aquí hay una laguna, pero sabemos que. al me­
nos desde 1277 hasta 1304 es Fortún señor de Bascués. Sin embargo, en 
el mes de abril del año siguiente ya aparece Beltrán, y además con la de­
nominación de escudero en lugar de caballero. Habrá que pensar que, o 
bien el segundo documento es una copia y está equivocado el nombre, o 
bien Fortún murió en este corto espacio de tiempo sucediéndole Beltrán, 
el cual, a su vez, legaría pronto sus bienes a su hijo también llamado Bel­
trán, al que veremos aparecer más adelante. 

El dato más seguro que poseemos de la posesión de Bascués por el 
monasterio, es un privilegio de Jaime II de 1309, del que luego trataré. 
Pero continúa apareciendo Beltrán Jiménez como señor de Bascués hasta 
1332. Parece ser que la villa continúa dividida entre el monasterio y los 
sucesores de Beltrán hasta la mitad aproximadamente del siglo XV\ 

El 3 de febrero de 1308, el rey Jaime II otorga un privilegio por el 
cual concede al monasterio -según había previsto en el privilegio de 
1295- la mitad del monedaje correspondiente a él en los lugares de Bier­
ge. Peralta. La Roya, Torres de Alcanadre y Torrillón, Casbas. Sieso, 
Yeso, Junzano y Bascués. Este privilegio lo encontrarnos recogido en dos 
documentos albaranes en los que se especifican las cantidades relativas a 
cada una de las villas pertenecientes al monasterio en los mermados de 
Barbastro y Huesca, de fechas 2 de octubre y 22 de noviembre de 1309 
respectivamente ?. 

5 A.M.C, 1304. noviembre, 14 y 1305, abril, 6. 
b Arco Ricardo del. /:/ monasterio Je Casbas, p. 186. 
7 A.M.C 1309, oclubre, 2 y 1309. ociubre. 22. 
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El convento de Casbas continúa teniendo los lugares de Riela, Cala-
torao y Monfret en 1213. Martín López de Rueda entrega a la abadesa en 
ese año 580 sueldos por las rentas de dichos lugares". También encon­
tramos nuevas posesiones en Olivito -despoblado de Siétamo- y en Lo-
porzano, de las cuales entrega una heredad a treudo, en 1324, a Maho-
mat del Calbo y su mujer Gema, moros habitantes en Olivito 9. 

Por las mismas fechas, Elvira Sánchez se reparte con Ramón de Bar-
daji y su esposa unas tierras en término de Casbas, que les había entrega­
do cinco años antes para plantar viñas. Sólo tenemos un par de docu­
mentos que nos indiquen operaciones de este tipo, pero sabemos que era 
una práctica habitual desde el siglo XII. de la cual trataremos en el estu­
dio económico l(). 

Aunque 1327 es la última vez que aparece el nombre de la abadesa, 
cuando da licencia a su sucesora Teresa Gombalt para comprar una 
ademna, sabemos que muere en octubre o noviembre de 1331, año de la 
elección de Teresa, ya que el documento en que se redacta todo el proce­
so de dicha elección, nos informa también de la reciente enfermedad, y 
muerte a causa de la misma, de Elvira Sánchez de Antillón, cuyo abadia­
do ha durado más de treinta años, siendo incluso más largo que el de Ca­
talina de Eril. 

K A.M.C.. l3í3."cncro, 23. 
9 A M.C.. 1324. enero, 10. 
10 Benito Vídal.Antonio, La viña en el Soinontano de Atquezar (siglos XII y XIII), «Saiia-
hi». Valencia, 1963. 
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10. TERESA GOMBALT DE ENTENZA 

Pertenece a la famosa y noble familia de los Entenza, nieta de Ber­
nardo Guillen c hija de Gombaldo de Entenza, aunque nacida siendo sus 
padres solteros, por lo que es de suponer que su madre no fuera Constan­
za de Antillón, esposa legitima de Gombaldo. Es, por tanto, hermanastra 
de la infanta Teresa, mujer de Alfonso IV de Aragón '. 

Se conserva el documento de la elección de Teresa como abadesa de 
Casbas. Es un documento de noviembre de 1331, poco tiempo después 
de la muerte de la abadesa Elvira, y que tiene gran importancia por facili­
tarnos la mecánica de la elección, además de otros interesantes aspectos. 
En él observaremos también el interés de su sobrina Constanza, reina de 
Mallorca, por que fuera elegida -, 

El primer documento en el que aparece como abadesa es de abril de 
1332, cuando Beltrán Jiménez de Tramacet, todavía señor de Bascués, se 
compromete a arreglar unas casas del monasterio en dicha villa, pagando 
la abadesa los gastos. 

En 1333 da comienzo un asunto que tardará en resolverse doce años. 
El monasterio, necesitado de dinero, adquiere una deuda con Domingo y 
Vicente de Montsoar de 3.000 sueldos, que se pagarán en forma de viola-
rio de 500 sueldos anuales, a través de los habitantes de Peralta de Alco-
fea. No especifica el motivo concreto por el que necesita los 3.000 suel­
dos, pero veremos cómo en el espacio de pocos años, la abadesa pide una 
serie de prestamos, directamente o a través de sus vasallos, como el de 
2.000 sueldos que concede al concejo de Sieso el judio Aym Avinardut\ 
los 40 cahíces de trigo que presta al arcediano de Daroca a ciertas perso­
nas de Riela y Calatorao en 11374 o los 500 sueldos que dejan a Teresa 
Gombalt, María Pérez de Serrcs en 1137, por un lado y María Pérez de 
Labata unos años más tarde, por otro5. 

Ya vimos cómo los lugares de Riela, Calatorao y Monfret estaban 
arrendados a Martín López de Rueda en 1313. Concluido por la razón 
que fuera este contrato, encontramos que antes de enero de 1335, habían 
sido arrendados a don Guillen de Entenza, hermanastro de la abadesa, el 
cual había fallecido ya para esta fecha, como parece indicar el documen­
to de 27 de enero por el que los procuradores del monasterio y de doña 

' Santiago. José de. Los Entenza, pp. 217-229 
- A.M.C., 13.11, noviembre, 23. 
3 A.M.C., 1335. junio. 4. 
4A.M.C, 1337. julio. 27. 
5 A.M.C.. 1337. noviembre, 3. y 1341, abril, 10. 
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Elfa López, de Gurrca. viuda de don Guillen, ponen Un al pleito surgido 
entre estos, por el arrendamiento y tributación de las mencionadas villas; 
dictaminando ciertas cantidades a partir entre ambos contendientes, por 
los años anteriores y el presente, y devolviendo a la abadesa todos los dere­
chos y pertenencias de dichos lugares, tal como los tenía antes del arren­
damiento6. 

En 1338. Teresa Gombalt manda hacer copia de una sentencia dada 
en 1275 por los jueces Lope Sánchez de Pueyo y Jimeno de Torres, sobre 
el pleito entablado entre su antecesora Inés de Ribas y el noble Atrio de 
Foccs por los limites de los términos de Yeso, Sieso, Morrano y Castel-
nou, de cuyo hecho conocíamos sólo el nombramiento de los jueces pero 
no su decisión7. 

Ese mismo año, se ve envuelta en un asunto desagradable. Ella y al­
gunos vecinos de Sieso. Bascués y Juncos son acusados y difamados de 
fabricar moneda falsa en el monasterio y otros lugares de su posesión. El 
rumor se agranda y la abadesa tiene que pedir clemencia al rey Pedro IV, 
quien, el 30 de julio de 1338, otorga un privilegio por el que absuelve a 
las monjas de toda «questión, petición, acción y pena» que se les pudiera 
intligir. tanto si son culpables como si no, ordenando que ningún oficial 
suyo contravenga dicha determinación*1. Al año siguiente, el rey confirma 
el privilegio dado por su abuelo Jaime II, en 1295, por el que eximia a los 
lugares del monasterio del pago de monedaje, primicias, cena, hueste y 
cabalgada1*. 

También en 1338 encontramos la mayor cantidad pagada de treudo 
en dinero, de toda la historia del monasterio; cincuenta sueldos anuales 
por una heredad que la abadesa concedió en Enate -cerca de El Grado, 
p.j. de Barbastro-. Teniendo en cuenta que la heredad no parece mucho 
mayor que cualquier otra que hayamos visto, habría que pensar el por­
qué de tan elevado precio. Por el estudio económico veremos que dichas 
tierras eran fácilmente regables y producían gran cantidad de vid, cereal y 
productos de huerta, por lo que quizás fuera ese el motivo. Sin embargo, 
vista la necesidad monetaria del monasterio, creo que se puede afirmar 
también que le interesaría más el tributo en dinero que en especie. 

En mayo de 1341 volvemos a encontrar un nuevo caso de arrenda­
miento. Esta vez el de las villas de Peralta de Alcofea, Torres de Alcana-
dre y Torrillón, por las que Bruno Martínez de Jaca pagará 5.000 sueldos 
anuales con la obligación de pagar la deuda contraida en 1333 con Vi­
cente de Montsoar, de la que ya hemos hablado, cuyas «quantias que nos 
son Ausivas» especifica la abadesa en el documento10. Este señala 
exactamente las cantidades que paga cada lugar de los distintos tributos. 

hA.M.C, 1335, enero, 27. 
7A.M.C, 1338, mayo. 12. 
HA.M.C, 1338. julio. 30. 
''A.M.C., 1339, marzo. II. 
I[ ,A.M.C, 1341, mayo. 18. 
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las cuales se incluyen en la valoración de lodo el conjunto, que se eleva a 
60.000 sueldos. La operación es aprobada por los concejos de los tres 
pueblos, tras una reunión. 

El asunto es realmente problemático y continúa todavía en 1345. 
cuando Vicente de Montsoar, por un documento del 22 de septiembre, 
reconoce haber recibido de Bruno Martínez de Jaca en fecha 4 de febrero 
de 1344, 500 sueldos más las intereses de los años pasados, que son 83 
sueldos y 4 dineros anuales por los 500 del violario, pero reclama 416 
sueldos y 8 dineros que aún quedan por pagar de cada año". 

Un nuevo problema surgió entre la abadesa y Ramón Pérez don 
Guimón, arcediano de Ansó y ejecutor del testamento de Elvira Sánchez 
de Antillón. Este testamento no lo conocemos, pero parece ser que el Ar­
cediano pretendió ciertos derechos sobe la villa de Bandalics y la retuvo a 
la fuerza durante un espacio de tiempo también desconocido, pero que 
posiblemente iría desde la muerte de doña Elvira hasta octubre de 1341. 
El caso se llevó al «oficial de Huesca», quien ordenó a Ramón Pérez la 
devolución de la villa al monasterio. El 13 de octubre de ese año los habi­
tantes de Bandaliés hacen acto de fe y homenaje a la abadesa como prue­
ba de que el lugar vuelve a pertenecerle1-. 

Todavía conocemos otro pleito más entre la abadesa y sus vasallos 
de Peralta de Alcofea. Hay un documento de noviembre de 1346 por el 
que Pedro Jordán de Urrics, consejero del rey y delegado por el infante 
don Jaime como juez de dicho pleito, junto con su asesor Martín Pérez 
de Bolea, cobra del monasterio 300 sueldos de los 500 que debía darle en 
principio, en pago de sus servicios13. Pero el problema continúa hasta 
1350, en que el rey Pedro IV se constituye en arbitro, ordenando a los 
hombres de Peralta a pagar 1.200 sueldos de pecha, más el moravedí, el 
homicidio y otros derechos criminales1''. 

El mismo rey, en 1347. ordena a Bernardo Divorra, recaudador del 
erario real, que no impida que la abadesa reciba los 500 sueldos que los 
hombres o vasallos del monasterio debían pagarle a él, según lo acordado 
en el privilegio otorgado por Jaime II en 1295, y que el rey había conce­
dido de gracia especial a doña Teresa. Asimismo, pide al sobrejuntero de 
Sobrarbe y Valles que obligue a los vasallos a pagar dicha cantidad, más 
lo que quedara por pagar de años anteriores15. 

De todo lo expuesto se deduce que el abadiado de Teresa de Entenza 
es un periodo conflictivo, tanto en el aspecto económico como en el so­
cial; quizás el más conflictivo de todos los que hemos visto. Todos los da­
tos que tenemos nos llevan a la conclusión de que la economía del mo-

11 A.M.C.. 1345. septiembre, 22. 
'-A.M.C.. 1341. octubre. 13. 
I 3A.M.C. 1346. noviembre. 13. 
14 Del Arco, El monasterio de Casbas (op. cil.). 

A.M.C.. 1350, mayo, 29. 
15 A.M.C.. 1347, junio. 25. 
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nasteno estuvo durante todos estos años en un punto catastrófico. Hemos 
observado como se ve envuelta en tres pleitos, como tiene problemas con 
sus vasallos, teniendo incluso que pedir ayuda al rey en varias ocasiones, 
y como tiene que arrendar lugares enteros de sus dominios para poder 
pagar sus deudas. No obstante, también parece cierto que la abadesa lle­
vó todos estos asuntos con energía y resolvió sus problemas aunque la so­
lución le llevara años. Por otro lado, la ayuda del rey es considerable, tal 
vez mayor que la que se hubiera prestado a otra abadesa en las mismas 
circunstancias. Está claro que los lazos familiares jugaron un gran papel. 
Pero tampoco podemos juzgar esto con absoluta seguridad, dado que nin­
gún abadiado de los que hemos visto ha atravesado por tantos problemas 
de todo tipo. Teresa y Catalana son las dos figuras más interesantes. 
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11. DOCUMENTACIÓN PARTICULAR CONSERVADA EN EL 
ARCHIVO DEL MONASTERIO 

Hay una serie de documentos que no son directamente relativos al 
monasterio, pero que tienen cierta importancia por tratarse de ventas, 
donaciones o reparticiones de tierras que están dentro del dominio mo­
nástico, y que de una u otra manera estarían relacionadas con él. Pienso 
que existen tres razones por las que esta documentación particular se 
conserva en el monasterio: 

1) Que en lecha posterior a la de cada documento, los bienes objeto de la 
operación pasarían a pertenecer al convento, ya por venta, ya por dona­
ción de sus propietarios. En este sentido es preciso recordar que muchas 
de las tierras o casas de las que se habla en estos documentos limitan de 
alguna forma con otras del monasterio, por lo que es probable que la aba­
desa tuviera intención de reaRruparlas. 

2) Varios de ellos corresponden a una venta o una donación por la que el 
vendedor o el beneficiado deben pagar un tributo al monasterio. En esc 
caso se tratará de heredades vendidas o donadas por particulares que ya 
pagaban ese tributo anteriormente. Por lo tanto el original o una copia 
del mismo sería guardado por las monjas para hacer valer en un momen­
to determinado el pago de esc tributo. 

3) Que los documentos fueran entregados al monasterio para su custodia. 
Este seria el caso menos corriente, aunque sí tenemos un ejemplo de es­
crituras particulares guardadas por la abadesa, probablemente sólo como 
seguridad '. 

Por tanto, y basándome en el estudio del profesor Agustín Ubicto so­
bre el monasterio de Sigena. he considerado que muchas de estas hereda­
des serán vendidas o donadas al monasterio en un determinado momento 
de su historia. Efectivamente, tenemos casos concretos de cómo una he­
redad que pertenece a un particular en una fecha, la poseen las monjas 
años más tarde2. Así pues, hay que tener esta documentación en cuen­
ta a la hora de reconstruir el posible mapa de posesiones monásticas. 

Relación de la documentación particular en cada abadiado * 

1 A.M.C. 1306. febrero, 2. 
- tibíelo, Casbas, N" 23, 34 y 85. 

A.M.C., 1324. marzo. 22 y 1341, abril. 10. 
* Este esquema facilita solamente la localizador) de las posibles adquisiciones, pero no 

conociendo las fechas de éstas, no se pueden encuadrar en un período concreto. 
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Isabely Cata/ana \ 
- vina en Montcaragón 
- villa de Bandaliés 
- heredad en Pratella 

Catalina de Eril 4. 
- villa de Bascués 
- heredad de Monfret 
- heredades de Morrano, Estada, Coscullano y derechos en Isarre, 

La Almunia y San Román 
- campo en Galluago 
- heredad en Coscullano 
- viña y ccllcro en Licsa 
- iglesia en Bcrbcgal 
- iglesia en Zuera 
- corona en Algiierdia 

Sancha de IJzana 5-
- heredades en Bascués, Bierge, Focos, Pueyo, Argavieso y Savalatre 
- campos en Pueyo, Angüés, Fomillos, Labata y Casbas 
- heredad en Novales 

finés de Ribas h. 
- castillo y villa de Abiego 
- campo en Labata 
- casas y heredad en Junzano 
- mitad de un molino en Peralta 
- casal en Bierge 
- campo en Riela 

Urraca de Huerta 7. 
- viña en Bierge 
- heredad en Junzano 
- heredad en Bandaliés 

Elvira Sánchez de Antiilón 8. 
- un cellcro, dos cubas de roble, un campo, dos viñas en Liesa (doc. 

4 A) 
- huerto y sotal en Bascués (doc. 6 A) 

3 Ubiclo. Casbas, N° 4.9, 13. 16, y 87. 
A.M.C.. 1301, julio, 25. 

4 Ubieto. Cashas. N» 18. 44. 49. 23. 24. 28.29, 36. 38.40,41, y 85. 
5 Ubieto. Casbas, N° 44,45.48. 
6 Ubieto, Casbas, N° 51, 56, 58, 61. 62. y 64. 
7 Ubieio, Casbas, N° 76, 80, 86. 
8 A M C . 1303, noviembre. 22 ; 1304, noviembre, 14 ; 1304, diciembre, 20 ¡ 1305. abnl, 

6 : 1306 junio, 17 ; 1309, mayo, 29 ; 1310, septiembre, 4 ; 1310, octubre ; 
1323. noviembre. 27 ; 1324, marzo, 22 ; 1325. enero. 10 ; 1327. agosto, 25; 
1330. febrero. 18. 
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- viña en Casbas (doc. 7 A) 
- parte del castillo y villa de Bascucs (doc. 8 A) 
- un ccllcro. campos, cuba de roble en Hierge (doc. 1 I A) 
- heredad en Torres de Alcanadrc (doc. 15 A) 
- viña en Sieso (doc. 19 A) 
- campo en Casbas (doc. 20 A) 
- heredad en Almunicntc (doc. 26 A) 
- torres de Castillazuclo (doc. 29 A) 
- heredad en San Román (doc. 30 A) 
- heredad en Aguas (doc. 33 A) 
- heredad en Coscullano (doc. 36 A) 

Teresa Gomhati (Je Enteriza 9-
- campo en Casbas (doc. 39 A) 
- majuelo en la corona de San Román (doc. 39 A) 
- heredad en Morrano (doc. 44 A) 
- casas en Casbas (doc. 49 A) 
- campo en Casbas (doc. 53 A) 
- campo en la carretera de Angücs (doc. 59 A) 
- tres viñas y un campo en Casbas (doc. 73 A) 
- campo en Casbas (doc. 74 A) 

"* A.M.C.. 1332, noviembre, 5 ; 1334, noviembre, 30 ; 1337. enero. 2 ; 1338, marzo, 29 
1339. noviembre, 16 : 1349, noviembre, 11 ; 1350. febrero. 
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III. ASPECTOS ECONÓMICOS 

1. ADQUISICIÓN DE BIENES 

La adquisición de bienes por parte del monasterio se debe funda­
mentalmente a tres factores. En primer lugar a las donaciones, que pue­
den ser reales, señoriales y particulares, incluyendo aquí las debidas a do­
tes de monjas y donados del monasterio. Después, a las compras, a las 
exenciones territoriales o fiscales de que es objeto y a los cambios. 

Por donación 
La parte más importante de los bienes conseguidos por el monasterio 

corresponde a las donaciones, y dentro de estas, no a las reales sino a las 
señoriales y particulares. Para dar una idea de la distribución de las dona­
ciones según la época y la procedencia de las mismas, he elaborado los si­
guientes esquema y gráfico, considerando todas las adquisiciones de este 
tipo, de manera global, puesto que las debidas a donados y dotes de mon­
jas al ingresar, carecen de importancia por separado, pero la tienen en el 
conjunto total. 

El mayor número de donaciones son las de carácter señorial. Las tres 
primeras son las de la condesa fundadora del monasterio. Oria de Pallars, 
quien, con la dotación formal al mismo y con su testamento, sienta las 
bases alrededor de las cuales se desarrollarán los tres núcleos de posesio­
nes monásticas. 

En segundo lugar están las particulares. Y se puede decir que las rea­
les no tuvieron demasiada importancia en la formación territorial, puesto 
que sólo recibe el monasterio las tierras de Val de Orcins, donadas por 
Pedro II. El resto, como ya hemos visto, son donaciones monetarias. No 
obstante, esta distribución en la procedencia de los bienes es lógica, te­
niendo en cuenta que no es una fundación real, como Sigena, Santa Ma­
ría de Trasobares o Santa Cruz de la Seros, sino señorial, aunque la con­
desa perteneciera a la mas alta nobleza. 
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Distribución de las donaciones segim su procedencia 

1173-1186 
1187-1204 
1205-1230 
1231-1250 
1251-1283 
1284-1298 
1299-1330 

Reales 

1 

2* 

Señoriales 
3 

2 

1 

1 

Particulares 

1 

1 
1 
2 

Donados 
1 

1 
1 

» 

Dotes 

1 

1 

Total 
4 
1 
5 
1 
2 
1 
5 

20 

El espacio comprendido entre 1251 y 1283 incluye los abadiados de 
Sancha Guillen e Inés de Ribas. Durante el abadiado de Teresa de Enten-
za no se registra ninguna donación. 

En total hay siete donaciones señoriales (docs. 5, 6, 7, 22, y 65 - U, 
16 A y la donación de Bascués que cita Ricardo del Arco)1; cinco de 
carácter particular (docs. 23, 54, y 67 - U. 25 v 31 - A)2; tres reales 
(doc. 60 A y las mencionadas por Ricardo del Arco)-1; tres de donados 
(docs. 1,25, 46 - U ^ d o s dotes de monjas (docs. 12y78-U)5. 

El gráfico nos indica que hay dos periodos importantes de adquisi­
ción de bienes por donación. El primero, que va desde la fundación hasta 
la primera década del siglo XII. con un 40% del total (25% + 15%), y que 
incluye los abadiados de Isabel. Catalana y parte del de Catalina de Eril, 
durante el cual se aprecia una disminución que dará paso a un largo pe­
riodo intermedio, en el que solamente encontramos una donación en 
1240 y otra en 1261. Le sigue una recuperación que comprende única­
mente la década de los ochenta, con tres nuevas donaciones que suponen 
otro 15%. y que se hacen en el abadiado de Urraca de Huerta. Entre el fi­
nal de este abadiado y los primeros años del de Elvira Sánchez, el gráfico 
vuelve a bajar al 5%, pero es preciso observar que, tanto este 5% como el 
20% que le sigue, y que constituye el segundo gran período, corresponden 
al abadiado de Elvira. 

* Ricardo del Arco en su articulo El monasterio tic Casóos, Linajes de Aragón. T. V. nos 
proporciona la noticia de estas dos donaciones reales, la de la infanta Teresa de Knteii/a. 
mujer de Alfonso IV. cjue da 10.000 sueldos al monasicrio. y la del mismo re\, que con­
cede 4.000 Maravedís. Del Arco no especifica la fuente pero, dado el grado de parentes­
co de la infanta con la abadesa Klvira Sanche/ de Antillón. el dato se puede considerar 
como cierto. 

1 Uhieto. Casbas. N* 5. 6. 7. 22 \ 65. 
A.M.C.. 1309. agosto. 22. 

2 Uhieto. Casóos. N"* 23,54 \ 67. 
A.M.C.. 1320. septiembre. 18 \ 1325. diciembre. 14. 

3 A.M.C.. 1339. noviembre. 
4 Ubieto. Castas, N°* 1. 25 v 46. 
• Ubieto. Casbas. N* 12 y 78. 
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Hay que hacer constar también que el primer periodo, además de ser 
el de mayor número de donaciones, es asimismo el de mayor número de 
bienes incluidos en cada una, ya que las donaciones de la condesa Oria 
comprenden gran cantidad de campos, casas, molinos, etc., las de la aba­
desa Catalana, dos muías y numerosos objetos litúrgicos aparte de dine­
ro. Además, en cuanto a importancia y extensión, también son éstas las 
principales, añadiendo a las citadas la donación de Val de Orcins y la de 
la villa de Bascués. 

Motivos de (as donaciones 
Normalmente es difícil conocer el auténtico motivb de las donacio­

nes, ya que en la mayoría no está especificado, cubriéndose con una fór­
mula o fórmulas establecidas que aparecen en gran parte de los docu­
mentos. No obstante, estas motivaciones tienen casi siempre un aspecto 
de índole espiritual y sólo algunas veces de índole material. 

En cuanto a las reales, podemos decir que la única que encontramos 
en la documentación estudiada6, aunque incluya las típicas fórmulas 
de tipo espiritual, su principal motivación es el deseo del rey de que se 
pueblen y trabajen unas tierras que, casi con seguridad, estarían desiertas 
anteriormente. Las otras dos, que no pertenecen a nuestra documenta­
ción y son solamente datos tomados de Ricardo del Arco (por tanto, no 
podemos ofrecerlas con absoluta certeza), si tendrían un carácter exclusi­
vamente espiritual, puesto que son donaciones de unas sumas de dinero, 
hechas probablemente con la única intención de dar gracias a Dios, con­
seguir el perdón de los pecados, la salvación de las almas, etc., al entregar 
un donativo a una obra religiosa. 

Solamente se conservan dos documentos relativos a dotes de monjas. 
Estas dotes tendrían un carácter casi obligatorio y eran habituales al in­
gresar como religiosas en un monasterio donde todas eran de familias 
más o menos nobles. 

De los tres casos de «donados» del monasterio, en uno no se alude al 
motivo de su entrega. En los otros dos, digamos que se hace un intercam­
bio de beneficios entre el monasterio y el donante. Este se entrega en 
cuerpo y alma junto con algunos bienes materiales, a cambio de recibir 
allí su sepultura, de vivir y ser mantenido por el monasterio o de obtener 
ciertos derechos o bienes materiales compartidos con alguien7. 

En cuanto a las particulares y señoriales, en su mayoría tienen una 
motivación espiritual, como las de Oria o Catalana. Algunas son debidas 
a herencias de familiares de las monjas, y de alguna se desconoce la cau­
sa. Pero, de éstas, ninguna tiene como contrapartida la adquisición por el 
donante de otras ventajas de tipo material8. 

" Op. rit 3. 
' Uhielo. Casbas, Nm 25 y 46. 
s Ubielo. Casbas, N" 65. 

A.M.C..I309. mayo.29. 
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Compras 
La adquisición de bienes por compra tiene un carácter distinto del de 

las donaciones. En su mayoría estos bienes son de menor importancia, 
especialmente los correspondientes al primer periodo. Excepto en tres 
ocasiones en las que se adquieren el monasterio de San Benito de Cala-
tayud con heredades en Miedes, Tormos y Durón, en 1204; el lugar de 
Valduerrios en los Monegros, en 1236 y la villa de Bandaliés entre 1298 y 
1301, el resto son compras de molinos (docs. 2, 11, 81, 83 - U) viñas 
(docs, 11, 69, 71 - U), olivares (docs, 70, 71 - U, 9 A), casas (docs, 66, 73, 
75 -U) , campos {docs. 68, 74 - U , 14, 22-A) , etc.9 

Como en el apartado de las donaciones, vamos a ver también aquí, 
la distribución de las compras según su procedencia, es decir, la condi­
ción social del vendedor, y según las épocas. 

Distribución de las compras según ¡a condición social del vendedor. 

Reí 
1173-1186 
1187-1204 
1205-1234 
1235-1250 
1251-1283 
1284-1298 
1299-1331 
1332-1350 

ll Señorial 

2 

1 

8 
1 

Particular 
1 

4 
5 

Total 
1 
2 
0 
1 
0 
12 
6 
0 

22 
Este esquema indica ya dos cosas importantes. Primero, que se reali­

zan mas compras a señores, quizás por se éstos, los que contarían con 
mayor número de bienes para poder vender, o porque también ellos ne­
cesitarían dinero, aunque la diferencia entre ambos es muy poco considera­
ble. Segundo, que la mayor parte de las compras se hacen a finales del si­
glo XIII y primer tercio del XIV. Esto lo veremos mejor en el gráfico que 
sigue. 

Hay que hacer constar que la compra de San Benito de Calatayud la 
realiza la abadesa Catalana pero no como tal, o sea, sin el consentimiento 
expreso de la comunidad, por lo que no sabemos con absoluta seguridad 
si lo hizo con capital propio o del monasterio. Posiblemente sería con ca­
pital del monasterio puesto que albergaba la idea de una nueva fundación 
monástica. En este caso, quizás San Benito fue adquirido dos veces, pues 
en una testificación de Pedro Vidal, canónigo de Lérida, a quien Catalina 
de Eril lo había concedido, «oprimido por la vejez y ante el temor de la 
muerte», afirma que dicho monasterio pertenece por derecho de legítima 

* Ubieto. Cashus. N« 2.11, 66. 69. 70. 71, 73, 75, 81-83. 
A.M.C., 1301, junio. 17; 1308; 1312. abril. 

10 Ubieto. Casbas, N" 55. 
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compra al monasterio de Casbas,fl. Tal vez la abadesa Catalina de Eril 
intentó recuperarlo, ya que había sido cedido por la abadesa Catalana al 
monasterio de Burbáguena, y este último al cenobio francés de Morimond. 

En cuanto a la villa de Bandalics, no se conserva el documento de 
compra, pero sabemos que en 1298 era señor de Bandalics Guillen de 
Pueyo, al que su esposa había dado licencia para hacer con la villa lo que 
quisiera. En 1301 ya vemos a doña Elvira como dueña de la misma. Por 
lo tanto, la compra debió de efectuarse entre estas fechas. No hay total 
segundad de que fuera compra en lugar de donación, pero me inclino por 
lo primero, puesto que la abadesa tiene plenos derechos sobre ella y ade­
más no es muy normal que un particular dé una villa entera, lo que está 
reservado al rey o a la alta nobleza, más en un momento en el que las 
grandes donaciones han desaparecido. No sabemos, por lo* tanto, cual fue 
el precio de compra, pero podríamos dar una idea aproximada por com­
paración. Conocemos el precio de compra de la villa de Abicgo en 1258, 
que sería por entonces bastante más grande que la de Bandaliés", y que 
es 1.500 maravedís alfonsinos", aproximadamente unos 10.500 sueldos 
jaqucscs, lo que significa que el precio de Bandaliés. de no haber alguna 
razón especial, como mucho igualaría esta suma. Sabemos también en lo 
que se valoran las villas de Peralta de Alcofca. Torres de Alcanadre y To-
rnllón: 60.000 sueldos entre las tres, siendo las dos primeras mucho más 
grandes también que Bandaliés. 

Este gráfico indica que el mayor número de compras se realiza du­
rante el abadiado de Urraca de Huerta y primeros años del de Elvira Sán­
chez. La cantidad gastada en este período de grandes compras (82% del 
total de las mismas) es muy distinto para cada uno de estos abadiados. Se 
gastan 1.361 sueldos en el de Urraca y 11.711 en el de Elvira, (suponiendo 
que la villa de Bandaliés costara, como he indicado, 10.500 sueldos, dan­
do así el precio más elevado dentro de lo posible). Paradójicamente, en el 
primer período, con un 13,5% del total de las compras, se gastan 14.700 
sueldos, cifra que rebasa a todas las demás. Esto quiere decir que durante 
el abadiado de Urraca de Huerta, se hacen compras de poca importancia: 
un molino, tres campos, dos viñas, un casal, una torre y varias casas. Lo 
mismo que en el período siguiente, aparte la villa de Bandaliés: dos «he­
redades», un campo, un olivar y una ademna. Mientras que en el abadia­
do de Isabel y en el de Catalana las compras realizadas son de relativa 
importancia, especialmente la de San Benito de Calatayud con las here­
dades de Miedes, Durón y Tormos, por lo que se pagan 2.000 maravedís. 
Lo mismo sucede con el periodo intermedio, ya que una sola compra su­
pone 2.100 sueldos. 

Comparando con el gráfico de las donaciones, observamos un perío­
do intermedio en el que unas y otras disminuyen, y un cuarto período. 

11 Duran. GeogrqfiaMedieval (po. ciu. 
Ledcsma. MJ Luisa. Cortes de Tamuriiv de 1375, «Textos medievales». 
Ubieto. Casbas, N»31. 
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correspondiente al abadiado de Teresa de Entenza, en el que no se da un 
solo caso de adquisición de bienes por estas dos modalidades, lo que con­
firma claramente su decadencia. 

El poder adquisitivo de la primera época pudo haber sido mayor que 
en el resto de los periodos estudiados, aun cuando no observamos mu­
chas compras, porque adquieren los bienes por donación. El hecho de 
que én'cl abadiado de Urraca de Huerta, el valor de las adquisiciones sea 
el menor de todos, no significa que la economía del monasterio fuera de­
ficiente, sino que no necesita o no se plantea el adquirir grandes posesio­
nes porque el patrimonio está ya formado. Al contrario, pienso que el 
efectuar un gran número de pequeñas compras puede indicar un período 
estable, tras la recuperación que se intenta en el abadiado de Inés de Ri­
bas. Lo mismo que sucederá con Elvira Sánchez, al menos durante la pri­
mera mitad de su gobierno. 

De todo lo expuesto, y para resumir, deduzco que hay un primer pe­
ríodo de prosperidad que comprende desde la fundación hasta los prime­
ros años del abadiado de Catalina de Eril, 1215 - 1220 aproximadamen­
te, debido a las donaciones de que es objeto el monasterio. Le sigue una 
depresión cuyo origen está quizás en la aventura de Catalana con los mo­
nasterios de San Benito de Calatayud y Burbáguena. Este corresponde a 
los abadiados de Sancha de Lizana y Sancha Guillen, periodo en el que 
además se perdería el monasterio de San Benito y que continuará durante 
los primeros años del abadiado de Inés de Ribas. Esta inicia una recupe­
ración que se consolida con Urraca de Huerta y se mantiene con Elvira 
Sánchez. Finalmente, la depresión más grande se observa a partir de 
1330, cuando ocupa el cargo de abadesa Teresa de Entenza. 

Quiero aclarar también que los gráficos y las conclusiones que he sa­
cado de ellos los he elaborado con los datos que tengo, que son muy ex­
casos, comparados con los existentes para otros monasterios en el mismo 
espacio de tiempo. Por lo tanto, estas conclusiones serán relativas y, por 
ahora no definitivas, especialmente en lo que se refiere a lo que denomi­
no primer período de depresión (1230-1260) debido a la falta de docu­
mentación. No obstante, sí podemos establecer con absoluta certeza la 
decadencia del último período estudiado (1330-1350), y con bastante 
aproximación lo referente a la primera etapa o período de formación 
(1173-1220). 

Motivos de las compras 

También aquí son escasas las alusiones al motivo real de la compra. 
Sin embargo, si nos fijamos en los límites de las tierras compradas, nos da­
mos cuenta, al igual que vimos en los cambios, de que la mayoría de ellas 
están situadas junto a otra posesión del monasterio, ya sea casa, olivar, 
campo o cualquier otro bien; lo que significa que hay un deseo por parte 
de la abadesa de agrupar posesiones en un mismo lugar, en vez de tener­
las dispersas. 
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Otra serie de compras, como las de molinos, y especialmente los pri­
meros, se realizarán simplemente por la necesidad que tiene de ellos el 
monasterio para la explotación de las tierras circundantesl2. 

Finalmente, tenemos dos documentos que especifican el motivo de 
la operación. Pero en este caso, la motivación hay que verla desde el pun­
to de vista del vendedor mas que del comprador. En el primero, el vende­
dor necesita dinero para pagar una deuda a una tercera persona. En el se­
gundo, el vendedor tiene una deuda que no puede pagar con el mismo 
monasterio, por lo cual le da a este ciertos bienes y le vende otros para 
saldarla'1. 

Aparte estarán los casos ya comentados de San Benito de Calatayud. 
Bandaliés o Valducrrios, que se deberán al deseo y norma del monasterio 
de aumentar su patrimonio, así como a la inciativa privada de la abadesa. 

Cambios 
Los cambios pueden ser una forma de adquisición de bienes, pero 

también una forma de explotación de los mismos, según el objeto o la 
magnitud. 

Hay cuatro documentos que tratan de cambios entre la abadesa y 
particulares, y que yo he considerado como una forma de explotación de 
bienes, estudiándolos, por tanto, en el apartado correspondiente. Pero 
también hay dos casos que se pueden considerar como adquisición por­
que, de alguna manera, el monasterio sale ganando con el cambio, que 
tiene un carácterde «concesión». En el primero, Arnal de Pallars conce­
de a las monjas, en 1182, las iglesias de Casbas, Torres de Alcanadrc, Pe­
ralta de Alcofea y Ara a cambio de la encomienda de la iglesia de Torres 
y cien sueldos jaqueses anuales mientras viva. El segundo, que no perte­
nece a nuestra documentación, es la permuta de las villas de Bierge. Sieso 
y Yeso por la de Morata de Jalón, entre el monasterio y el rey Alfonso II, 
en II88 '4 . 

¡exenciones territoriales y,fiscales 

Los privilegios de exención que otorgan los reyes y pontífices tam­
bién suponen una considerable ganacia al monasterio. No se ganan con 
ellos tierras ni bienes móviles ni dinero a corto plazo o de manera direc­
ta; pero sí indirectamente y a lo largo de un espacio de tiempo durante el 
cual el monasterio deja de pagar ciertas cantidades, que, naturalmente, 
revierten en beneficio de su economía, al permitirle desgravar a sus vasa­
llos de otras contribuciones. Esto contribuyó al buen funcionamiento del 
sistema señorial monástico durante bastante tiempo. Por un lado, ahorra 
con las exenciones; por otro, adquiere ganancias con los tributos particu-

12 Ubieto, Casbas, N°* 2.11,81, 83. 
13 A.M.C. 1305,junio, 17 y 1312. abril. 
14 Ubicio, Ca.v/«/.v, N"IO. 

Caruana, Itinerario, p. 248. 
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lares de sus vasallos, y aun puede permitirse el ser generoso con ellos. Es 
un método relativamente fácil de adquisición de bienes o, mejor dicho, 
de riqueza, y cslo se puede apreciar por el interés que ponen las abadesas 
en conseguir del rey estos privilegios, especialmente en épocas de crisis 
económicas. 

Así pues, vemos cómo Teresa de Entenza suplica al rey Pedro IV en 
dos ocasiones. La primera en 1339 cuando le pide la confirmación de un 
privilegio otorgado por Jaime II en 1295. mediante el cual exime al mo­
nasterio del pago de primicias, cena, hueste, cabalgada y de la mitad del 
monedaje en los lugares de la honor. La abadesa se aseguraba así las can­
tidades que todos estos impuestos supondrían, teniendo en cuenta la de­
bilidad económica de su abadiado \5¡ 

Esta misma gracia Ja había concedido ya Alfonso II en I I 79 (doc. 8 
U). a la vez que aprobaba la fundación del monasterio y confirmaba sus 
posesiones. En este documento se especifica «quod homines existentes in 
dictis castris el villis,...non tencantur faceré nobis nec nostri aliqua servi­
cia nec daré cenam ñeque usaticum ñeque monctaticum ñeque etiam le-
cam, nec faceré hostem ñeque cavalgatam ñeque ulla servicia...». Sin em­
bargo, lo habían vuelto a cobrar Jaime I, Pedro III y Alfonso III, según se 
deduce de una sentencia pronunciada por el juez Pedro Martin de Hues­
ca en el pleito entablado con el procurador regio Galaciano de Tarba, 
que pretendía el derecho de Jaime II a cobrar aquellos tributos, ya que 
«...dominus Alfonsus rex erat in posesione et dominus Petrus, pater cius-
dem, ct dominus lacobus, avus dicti domini regis bone memorie...». Por 
esta razón, la abadesa Urraca de Huerta reclama el derecho y lucha du­
rante años, consiguiendo primero la sentencia en 1190 y después el pri­
vilegio real en 1295"'. 

En 1308. el mismo rey. Jaime II. concede también esa mitad del mo­
nedaje que se había reservado en el privilegio anterior. Este último privi­
legio se conserva copiado en dos documentos de 1309 en los que se espe­
cifica las cantidades que el monasterio recibe de cada pueblo «...de la 
pan del monedatge pertinent a el en los lugares del dito monesterio...»17. 

En 1347 volvemos a ver a Teresa de Entenza pidiendo al rey Pedro 
IV que exima al monasterio del pago de 500 sueldos que Jaime II podia 
reclamar si quería cada año. según había manifestado también en el pri­
vilegio de 1295. De este hecho no se conserva el documento original, 
pero sí una carta del rey a Bernardo Divorra, recaudador del erario real, 
por la que ordena que permita a la abadesa recibir este dinero que él le 
había concedido «de gratia especial» 18. 

Aparte de todos los citados, el rey Pedro IV otorga otros favores a la 

15 A.M.C., 1339, marzo, 11. 
LJbicto. Casbas, N" 85. 

16 Ubieto. Casbas, N- 8 y 79. 
17 A.M.C.. 1309. octubre. 2 y 1309, noviembre. 22. 
18 A.M.C.. 1347. junio. 25. 
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abadesa, como la absolución de toda «questión, petición, acción y pena» 
que se les pudiera infligir a ella o a alguno de sus vasallos por la fabrica­
ción de moneda falsa, tanto si la acusación era cierta como si no, o el ar-
hitraje favorable a ella en un litigio con sus vasallos de Peralta de Alco-
fea19. 

Asimismo, la única donación real hecha al monasterio por Pedro 
II,está libre de todo impuesto directo sobre las tierras concedidas. 

En cuanto a las exenciones pontificias, aun siendo considerables, tie­
nen menor importancia que las reales. 

En 1196 Celestino III otorga la bula «Prudentibus virginibus», en la 
que, entre otras cosas, exime al monasterio de la jurisdicción diocesana y 
del pago de diezmos, además de concederle todas las libertades de que, 
para la fecha, gozaba la orden cisterciense. Y en 1225, Honorio III expi­
de un mandato de protección al monasterio, ante las súplicas de las mon­
jas, proponiendo penas de excomunión, entredicho y suspensión, para 
aquellos que hicieran invasión o detención de bienes del convento o de 
sus vasallos, defraudación de alimentos y diezmos... Este no es, en reali­
dad, un privilegio de exención, pero al menos, frenó quizás el que siguie­
ran teniendo pérdidas20. 

19 A.M.C, 1338, julio, 30 y 1350, mayo, 29. 
20 Ubicto. Cashas, N«* 14 y 37. 
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2. EXPLOTACIÓN DE BIENES 

Las monjas de Casbas no cultivaban directamente todas sus tierras, 
como es lógico. Los hombres a su servicio apenas si cultivarían la zona de 
los alrededores del monasterio. Dado que sus posesiones se encuentran 
en lugares dispersos, aun dentro del núcleo central, la explotación de las 
mismas debía de encomendarse a las gentes de los distintos lugares para 
que poseyeran y trabajaran la tierra, pagando un tributo anual por ella al 
monasterio. 

Otro método de explotación de bienes es el cambio. No sólo se cam­
bian tierras, sino casas y posiblemente incluso bienes muebles. La venta 
es una manera de conseguir dinero en un momento determinado, habien­
do por tanto explotado el bien objeto de la misma. Pero una vez recibido 
el dinero, se pierde la posesión jurídica de lo que se haya vendido, no pu-
diendo volverá hacer uso de ello. 

Finalmente está el arrendamiento de villas enteras o de sus dere­
chos, de lo cual tenemos varios casos en nuestra documentación. Pero ve­
remos que esto solamente se hace cuando la economía del monasterio es 
deficiente y necesitan dinero a corto plazo. 

Entrega de bienes a treudo 

El método principal de explotación de bienes monásticos es la dona­
ción de tierras a particulares, de manera que estos tengan la posesión de 
las mismas, las trabajen y vivan de ellas, pagando un tributo anual, ya sea 
en especie o en dinero. 

Hay que distinguir entre las entregas que se hacen a perpetuidad v 
las que se dan temporalmente, éstas generalmente por una o dos vidas. Y 
también habrá que distinguir entre los treudos que pagan al monasterio 
personas a las que éste directamente ha entregado unas tierras y personas 
que lo pagan por ser la condición estipulada en una venta o donación de 
carácter particular. En este último caso, se tratará en su mayoría de here­
dades que habían sido dadas por el monasterio a treudo, y que al pasar a 
una tercera persona, por venta o donación, ésta debe seguir pagando el 
treudo exigido por las monjas. 

De las donaciones a treudo que hemos encontrado, el 85% son a per­
petuidad y el 15% temporales (una en el abadiado de Inés de Ribas y otra 
en el de Urraca de Huerta). En el primer período, hasta final del abadiado 
de Catalina de Eril. se hacen de esta forma el 21.4% del total de las entre-
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gas, si bien hay que hacer constar que no se hace ninguna durante el aba­
diado de Isabel. En el período de decadencia de 1232 a 1259. se hacen el 
7%. Entre 1260 y 1300. período que comprende la etapa de recuperación 
con Inés de Ribas y el abadiado de Urraca de Huerta, se dan asi el 21.4% 
del iota I, lo mismo que en el período siguiente, en el abadiado de Elvira 
Sánchez. Y en la etapa final, de 1330 a 1350. que es de decadencia en ge­
neral, se dan el 28.5%. Así pues, no podemos decir que haya un período 
que se diferencie mucho más que los otros por este tipo dé entregas. En 
todo caso, podemos señalar el segundo periodo, en el que sólo hay un caso 
de donación. No obstante éste es el periodo peor documentado y existen 
grandes lagunas1. 

Los treudos se pagan generalmente dentro del edificio del monaste­
rio, a donde los llevan los vasallos una vez al año. en fecha que suele 
coincidir con una fiesta religiosa como la de Todos Santos o San Bartolo­
mé, y que a partir de finales del siglo XIII se centra principalmente en las 
de Santa María de agosto y San Miguel de septiembre. 

Los treudos no van en relación con la extensión o cantidad de tierra 
entregada. Puesto que nunca se especifica esta extensión, no podemos sa­
ber exactamente que relación habría, pero parece ser que influirían la ca­
lidad de las tierras, su situación y la condición del beneficiario. No obs­
tante, ninguno de estos datos quedan claros en los documentos -. 

Aparecen siempre unas constantes en lodos estos contratos. Prime­
ramente que, en caso de que el beneficiario quisiera vender la tierra o do­
narla, no puede hacerlo a infanzones, religiosos, leprosos, etc., es decir, 
personas que no podrían pagar el treudo por estar exentos debido a su 
condición social. Segundo, que si el monasterio quiere comprarla, puede 
hacerlo por un precio igual o menor que otra persona cualquiera, siendo 
esla reducción de cuatro a diez sueldos, dependiendo de cada caso. Y en 
tercer lugar, que las personas a las que se entrega la heredad, deben traba­
jarla y mantenerla «mejorada» y no «empeorada». 

Cuantías y carácwr de ios ¡rendas 

Voy a dar seguidamente una relación de los ireudos recibidos por el 
monasterio a lo largo de todo el periodo que incluye este trabajo, seña­
lando los que no son debidos a una entrega por parte del monasterio, es 
decir, los estipulados en transacciones particulares, con una + los de do­
naciones v con una x los de ventas o testamentos. 

1 Para un espacio de tiempo de casi veíate años. 1238-1258. leñemos solamente seis do­
cumentos, de los cuales sólo ires están directamente relacionados con el monasterio. 

: Sólo una vez se especifica la extensión. Ubielo. Cushus. N' 5. 
A.M.C.. 1338. noviembre. 
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ANOS TREUDOS 

1197 2 libras de cera 
1215 2 libras de cera 
1222 2 cahíces de trigo y 2 de cebada 
1235 30 cahíces de trigo, 30 de ordio y 2 sueldos 
1272 1 cahiz de trigo, I cahiz de ordio, 1 ca­

híz de cebada y 2 sueldos jaqueses 
1288 20 sueldos jaqueses 
1294 1/2 libra de pimienta 
1300 I libra de cera y 10 sueldos 
1303 7 sueldos jaqueses anuales + 
1304 1 /2 libra de cera + 
1309 3 cuarterones de pimienta + 
1310 1/2 cuartal de trigo y l /2 cuartal de or­

dio + 
1324 1 cuarterón de cera 
1324 7,5 cahíces de trigo y 7,5 cahíces de or­

dio 
1326 12 sueldos 
1332 I almud de trigo y 1 almud de ordio x 
1337 1/3 de libra de cera x 
1338 2 almudes de ordio x 
1338 50 sueldos 
1339 1 almud de ordio x 
1341 I cahiz de trigo 
1342 5 cuarterones de cera 
1346 I cahiz de trigo, 1 cahiz de ordio y l 

cahiz de cebada 
1349 i almud y 1 cuartal de trigo, 1 almud y 

1 cuartal de ordio y 3/4 de cántaro de 
mosto x 

Como vemos, las materias entregadas, aparte de dinero, son siem­
pre cereales, cera, pimienta y mosto, en un solo caso, aunque, con seguri­
dad, sería un producto habitual en este tipo de pagos. 

El 61% de los tributos que se pagan por la posesión o explotación de 
una heredad son debidos a la entrega de ésta directamente por el monas­
terio; y el 39%, a las donaciones y ventas entre particulares. De este 39%, 
observamos que los de donaciones corresponden a los primeros años de 
la abadesa Elvira Sánchez de Antillón. y los de ventas, al abadiadode Tere­
sa Gombalt de Entienza. Dado que vemos este tipo de tributo pagado al 
monasterio por personas a las que les es vendida o donada una heredad, en 
una época de crisis económica, cabe pensar que las monjas permiten ven­
tas o donaciones que antes no permitían, a condición de que los nuevos 
propietarios paguen un tributo al monasterio; o bien, se trata de hereda­
des con posibilidad de ser «vendidas, alienadas, donadas» etc., cuyos an-
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tiguos propietarios pagaban la misma cantidad que los nuevos, en cuyo 
caso, el resultado es el mismo que considerando todos los casos como do­
naciones a treudo por el monasterio. 

Este esquema nos puede dar idea, más que nada, de la calidad y 
cantidad de los treudos, pero no podemos saber con exactitud la impor­
tancia que éstos tienen en el total de la economía casbantina. Conforme 
se va consolidando el feudalismo, a pesar de ciertas practicas precapitalis-
tas, hay una tendencia por parte de los señores a convertir las prestacio­
nes en especie y los servicios personales en cantidades metálicas, que va 
desapareciendo cuando se dan cuenta de que el dinero está expuesto a de­
valuaciones igual que los productos del campo a las malas cosechas. Por 
eso, vuelven a cobrar más en especie a partir del siglo XIV fundamental­
mente. Quizás esto se ve reflejado en el porcentaje de prestaciones en es­
pecie que observamos para los siglos X11I y XIV, que es del 66,5% y 76% 
respectivamente. 

Donaciones Ubres de tributo 
Hay pocos casos de donaciones de bienes a particulares que estén li­

bres de todo tributo. Esto se hace cuando las monjas desean recompensar 
a alguien por haber prestado algún servicio al monasterio. Este podría ser 
el caso de un documento por el que Catalina de Eril entrega al arcediano 
de Calatayud y al de Tarazona. Pedro Vidal, las iglesias de San Benito de 
Calatayud y Lafoz, junto con heredades en Lafoz, Miedes y Cadenas: y 
otro en el que Inés de Ribas concede también una iglesia al sacerdote Do­
mingo Domper. Como se ve, estas donaciones tienen un carácter más es­
piritual y los objetos donados son en su mayor parte iglesias, para que es­
tos sacerdotes estén al cuidado de ellas. Hay un tercer caso en el que Ca­
talina de Eril entrega unas casas a unos moros de Calatorao sin pedirles 
nada a cambio, pero reservándose el derecho de poderlas recuperar si 
ellos o sus sucesores las vendieran. Esta sería probablemente una condi­
ción indispensable de las entregas de bienes libres de tributo3. 

I entas 
Ya he aludido a la poca eficacia de las ventas como método de ex­

plotación de los bienes monásticos, al perder el derecho de propiedad 
del objeto vendido. A las monjas no les interesaba vender tierras o casas 
por las que podían sacar un provecho más duradero y que les compensa­
ba más que una pequeña suma de dinero en un momento determinado. 

Asi pues, sólo encontramos un caso de venta en 1311. Elvira Sán­
chez de Antillón vende unas casas en Casbas a Hocenda de Castellazuelo, 
mujer de Beltrán Jiménez, señor de Bascués, por 450 sueldos jaqueses. 
No conocemos el motivo de dicha venta"1. 

3 Ubicto, Casbas, N*"26. 57, 35. 
A A.M.C.. 1311, septiembre, 19. 
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Cambios 
Hemos visto en el capitulo anterior cómo los cambios podían ser 

una forma de adquisición de bienes. Ahora veremos los casos que yo con­
sidero de explotación, debido a dos razones: 
a). Se cambian bienes que limitan con otros que ya son de su propiedad. 
Esto sucede casi siempre, lo que significaría un deseo de la abadesa de 
concentrar lo más posible sus posesiones, al menos, las que iban a ser ex­
plotadas directamente por los hombres a su servicio, de manera que el 
trabajo resultara más cómodo. 
b). Se especifica en el documento que los bienes adquiridos son «más pro­
vechosos» para el monasterio que los que se dan a cambio5. 

Normalmente el objeto de cambio es el mismo para las dos partes, es 
decir, se cambia un campo por otro, etc. Pero en una ocasión el objelo es 
diferente. Se cambia un campo por unas casas. El resto de los documen­
tos referentes a cambios aparte del citado, corresponde a los números 19,50 y 
51 de la colección de Ubicto. 

Arrendamientos 
Hasta el siglo XIV no se da el caso de que la abadesa arriende una o 

varias de las villas de su posesión. Pero en este siglo y, concretamente du­
rante el abadiado de Teresa de Entenza, encontramos dos documentos 
que nos hablan de ello. 

En enero de 1335 surge un pleito entre la abadesa y doña Elfa López 
de Gurrea por los arrendamientos y tributaciones de los lugares de Riela, 
Calatorao y Monfrct6. Y en mayo de 1341, doña Teresa se ve en la nece-
cesidad de arrendar Peralta de Alcofea, Torres de Alcanadre y Torrillón 
a Bruno Martínez de Jaca, para pagar la deuda contraída con Vicente de 
Montsoar, jurisperito vecino de Lérida. En realidad, lo que arrienda son 
«todos los fruytos, rendas, cridas ct dreytos qualesquiere que nos et el 
dito nostro monesterio emos et aver devemos...» cuyo valor total, que 
conocemos por un documento posterior, es de 60.000 sueldos. El arren­
datario tiene que pagar 5.000 sueldos anuales durante los tres años del 
plazo7. 

Este documento, además de aclararnos la razón por la que hacen 
esta operación («nos et el dito monesterio somos tenidos et obligados de 
pagar algunos violarios et otras quantias las quales nos van ausivas...»), 
especifica también los tributos que se pagan en cada lugar, como «la pei-
ta», «el privilegio», «los hornos», otros treudos en cera, aceite, etc., y la 
décima de pan, corderos, vino, queso, lino, lana, cáñamo, aceite. Todos 

5 A.M.C., 1337. abril. 5. A.M.C., 1337. abril. 5. 
A.M.C., 1335, enero, 27. Es posible que estos lugares estuvieran ya en arrendamiento a 
oirás personas a partir de 1313. pero el documento correspondiente no lo aclara, limi­
tándose a indicar la cantidad pagada por «las rentas de los lugares...».A.M.C., 1313. 
enero 23. 
A.M.C., 1341, mayo, 18 y 1345, septiembre, 22. 
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los cuales van incluidos en el arrendamiento, por lo que tiene un gran va­
lor en el aspecto económico. 

A este método de explotación de bienes se llega cuando la situación 
económica es muy precaria. No hemos visto ningún caso anterior a estas 
¡echas, que precisamente coinciden con un período en el que todos los 
datos nos demuestran una clara decadencia. Se trata de conseguir dinero 
de forma rápida y en grandes sumas en lugar de ir adquiriéndolo en pe­
queñas cantidades y a lo largo de mucho tiempo. Esto implica que el mo­
nasterio tiene deudas que necesita pagar con cierta prisa. 
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3. LA AGRICULTURA 

Es, por supuesto, el sector principal de la economía casbanüna. Ya 
hemos visto como las monjas conceden tierras a colonos o vasallos suyos 
para que las cultiven en su nombre y puedan vivir de ellas a cambio de 
un tributo anual. Estos contratos se hacen también a veces entre particu­
lares, a la vez que se dan cartas puebla como la de Bandallas, otorgada 
por Guillém de Pueyo a finales del siglo XII I a veinticinco pobladores 
para que plantaran viñas, poco tiempo antes de ser comprada la villa por 
el monasterio. Es aquí precisamente donde encontramos el 50% de las vi­
ñas cultivadas en el núcleo de Casbas durante la segunda mitad del XI I I . 

Vamos a intentar ver a continuación qué productos se cultivaban y 
su distribución, si es posible, por los dominios del monasterio. Teniendo 
en cuenta que éstos se agrupan en torno a tres núcleos, intentaremos pre­
cisar un poco en qué lugares se dan unos u otros cultivos, aunque esto no 
es tarea fácil por la Taita de documentación relativa a algunas zonas y a 
algunas épocas. Por lo tanto, las cifras que daré no son en absoluto exac­
tas, debido a que. para una zona concreta, los datos se refieren a uno solo 
de los pueblos que la componen, como luego veremos en el esquema que 
he elaborado. Pero sí son lo más aproximadas posible para ese lugar en 
concreto y pueden darnos una idea del conjunto. 

He considerado el trabajo de la tierra en general, es decir, tanto la 
dependiente directamente del monasterio, como las tierras cultivadas por 
poseedores de heredades libres o de treudo, pero que, de todas formas, es­
tarían dentó del territorio estudiado. 

Los documentos que he manejado hacen mención a varios produc­
tos, naturalmente en muy distintas proporciones. Los cultivos que encon­
tramos con mayor frecuencia son los cereales y las viñas, seguidos de 
huertos y olivares. Para la primera época es muy difícil hacer un porcen­
taje puesto que la documentación relativa a la economía es muy escasa. 
Tenemos ahora más datos relativos al 2" y 3" núcleos que al núcleo de 
Casbas. al contrario de lo que sucederá en las siguientes etapas, donde los 
documentos dejan casi de lado a la zona del Jalón, centrando la atención 
en el Somontano. No obstante, en esta época se puede apreciar también 
una mayor producción de cereal con respecto a la vid, que se hace más 
patente en la zona del Alcanadre medio, con una proporción de huertos 
considerable, siendo Montcaragón y Casbas donde aparecen más viñas. 

El siguiente esquema presenta los porcentajes de los distintos pro­
ductos en los diferentes núcleos, durante el siglo XII I y primera mitad del 
XIV. Se refieren a la tierra cultivada, ya que además de ésta, habría una 
buena cantidad de tierra yerma. La palabra «campos» indica gcneral-
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mente el cultivo del cereal, en una u otra de sus especies: trigo, avena, 
centeno o cebada, llamada muchas veces ordio, que seria una de sus va­
riedades. Cuando estos campos no están dedicados al cereal, normalmen­
te se especifica de qué son: «campos de figueras», «campos de encinas», o 
bien ademnas, fajas de tierra, sotales, eras, que constituirían la parte de 
tierra no cultivada, dedicándola a pastos, forraje, recogida de frutos sil­
vestres, etc. 

Porcentajes de los cultivos según ¡as zonas 

Núcleo 1 

1250-1300 

1300-1350 

1200- 1250 

Núcleo II 
Núcleo III 

Núcleo I 

Núcleo II 
(Torres de A.) 

Peraltilla 
(p.j. Barbastro) 

Núcleo III 
íRicla) 
Núcleo I 

Núcleo ]] 
• (Torres y Albcrucla 

de Tubo) 

Enate 
(p.j. Barbastro) 

campos-65,6% 
viñas - 2 5 % 
linares-4,9% 
huertos-4,5% 

campos 
campos 

campos- 68% 
viñas - 22,7% (50% Bandalics) 
olivo - 5,3% (total Sieso) 
linares-0,8% 

campos- 393% 
linares-43,4% 
viñas - I 7,3% 
campos-75.4% 
viñas- 18.8% 
huertos-5,6% 
I campo 

campos- 58,2% 
viñas-29.1% (27.4Casbas) 
huertos-9,1% 
linares-2,5% 
olivo-1.1% 
campos-53,1% 
olivos-29.1% 
viñas-7.8% 
huertos-6,3% 
linares-3.7% 

, campos-49,1% 
\ viñas-36,9% 
i huertos-10,5% 
{ olivo-3,5% 
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Para el primer núcleo, que comprende Casbas y los pueblos del So-
montano, hasta la altura de Novales, aproximadamente, en la primera 
mitad del s. XIII, encontramos una gran diferencia entre vid y cereal a fa­
vor de este último, que se mantiene muy parecida en la segunda mitad, 
disminuyendo considerablemente en el s.XlV, con un 58% de cereal 
frente a un 29% de vid. La proporción de tierras dedicada a huerta es 
siempre muy escasa respecto a los anteriores productos. Se mantiene 
muy baja durante el s. XIII, adquiriendo un cierto aumento en el XIV a 
costa de los linares y olivares, y quizás también debido a alguna mejora 
en el sistema de riego. 

El olivo no aparece en la documentación hasta 1286. Esto no deja de 
ser curioso puesto que sabemos que se cultiva en otras zonas no muy leja­
nas desde tiempos antiguos, y la poca cantidad que encontramos de 
ellos en casi todos los lugares dependientes del monasterio, en relación 
con las viñas y el cereal, indica que hasta esa fecha las monjas y sus vasa­
llos tendrían que traer aceite de otros lugares y a partir de entonces se 
cultivaría solamente lo necesario para el consumo local. 

El lino no supera nunca en esta zona el 5% de la tierra cultivada, 
aunque esto quizás sería suficiente, teniendo en cuenta que no es una ma­
teria de primera necesidad, sino empleada solamente en la fabricación de 
ropas. Se da en Bascués y en Sieso, donde la producción es muy escasa en 
la segunda mitad del s. XIII. Es posible que las poblaciones del primer 
núcleo tuvieran que abastecerse del lino producido en Torres de Alcan-
dre, que alcanza en esta época el 43,4% de la superficie cultivada '. 

En este segundo núcleo, sigue estando cl cereal en primera línea, pero 
con menos diferencia que en el anterior. En el s. XIV aumenta considera­
blemente la producción de cereales, así como la de olivos, que alcanza la 
cota máxima en Alberuela con un 29,1%, Sin embargo, disminuyen mu­
cho la vid y el lino. 

En la zona del Somontano Barbastrense, como Peraltilla o Enate, no 
encontramos linares, y la proporción de olivares es también muy peque­
ña. En Peraltilla, los cereales ocupan cl 75% de los cultivos, mientras que 
en Enate tienden a igualarse con la viña en el s. XIV, siendo muy impor­
tante también aquí la huerta, ya que es una tierra fácilmente regable por 
el río Cinca. 

No obstante las poblaciones mencionadas para las que tenemos da­
tos concretos de sus producciones, encontramos también mención de 
ciertos productos en otros lugares, por lo que voy a dar una relación de 
los mismos para completar el cuadro anterior: 

Cereal: Lo encontramos en todos los lugares dependientes del monaste­
rio. 

1 El lino es un cultivo que apenas se da hoy día en la provincia de Huesca -30 Ha. en 
1976-, por lo que, haciendo una comparación, creo que el producido en las tierras 
del monasterio tenía cierta importancia. 
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Viña,'. Casbas. Bandaliés. Montearagón. Liesa, Novales, Coscullano, Sie­
so, Bierge, Peralta. Junzano, Torres de Alcanadre, Almunienle, Alberue-
la, Olivito, Morrano, Aguas, Cascallén, Riela y San Román. 
Huerta: Casbas. Bandaliés. Novales. Peralta, Junzano. Torres de Alcana­
dre, Morrano, Aguas. Enate, Bascués. Sieso. Peraltilla, Bicrge, Albcruela 
y Aleolea de Cinca. 
Olivo: Torres de Alcanadre, Peralta de Alcofca. Alberucla. Sieso, Enate. 
Lino: Bascués. Sieso, Torres de Alcanadre, Bandaliés y Aguas. 

En alguno de estos lugares, como Bandaliés, la mención del lino se 
hace simplemente en cuanto que es uno de los productos que se pagan 
como tributo, junto con el cáñamo, del que habría también una pequeña 
producción destinada a satisfacer estos pagos y a la fabricación de ropas, 
asi como el lino y la lana:. 

En cuanto a la vid, hay que hacer constar que, aparte las pequeñas 
heredades que contenían una o dos viñas o las cultivadas por los hombres 
del monasterio directamente, existen contratos por los que la abadesa -o 
también un particular- da unas tierras a ciertas personas para que plan­
ten viñas durante un periodo que suele ser de cinco o seis años, de mane­
ra que, durante esc período, los frutos obtenidos sean de los plantadores 
exclusivamente, y al término del mismo, éstos deban partir la tierra con 
el monasterio, quedándose una de las partes a perpetuidad, pero pagando 
un tributo anual (aunque en el caso de la donación particular, no se dice 
nada sobre este tributo)3. Este sistema empleado por el monasterio es 
prácticamente igual al francés de los «complants» excepto que en los 
franceses es la mitad y en éstos es algo menos de la mitad lo que se queda 
el monasterio4. 

Los molinos y el regadío 
No podemos pasar por alto la importancia que tuvieron los molinos 

y el sistema de riego para las actividades económicas del monasterio. 
La posesión de un molino significaba riqueza, tanto por la necesidad 

que se tenia de él para moler el grano que producían sus campos, como 
por los ingresos que aportaba si era arrendado o se pagaba un tributo por 
la utilización del mismo. El monasterio se ocupó desde el principio de la 
adquisición de molinos; encontramos casos de compra (docs, 2, 11,81, 
82. 83 - U). de donación a treudo (docs. 33 U, 63 A) y de molinos com­
partidos por las monjas y ciertos particulares (docs. 67U, 47A). Ya en 
los primeros años de su existencia aparecen molinos en la documenta­
ción de Casbas. El primero de ellos, en el rio Formiga, lo compra la 
primera abadesa, Isabel, por 300 sueldos jaqueses (doc, 2U). Por las 
mismas fechas, la condesa fundadora concede al monasterio otros dos 
en el río Alcanadre y en 1187 la abadesa Catalana compra un nuevo 

: A.M.C.. 1301. julio. 25; 1341, mayo. 18 y 1334, noviembre, 30. 
? A.M.C. 1301. julio. 25: 1324. marzo 15 y 1333. octubre. 2. 
i Benito Vidal, La viña en elSomoniauo (op. cii.). 
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molino también en el río Formiga (docs, 6U, 11U). Y asi continúan 
apareciendo a lo largo de todo el período, localizándose fundamental­
mente en estos dos ríos citados, aunque tenemos noticia también de 
molinos en el Jalón, en las heredades de Riela que pertenecían a la 
condesa Oria5. 

Hay documentados molinos, además de los ya citados, en Peralta de 
Alcofca, llamado de Pedro Larrés; en Novales, «molendinum de donma 
Alamanda»; en Almunia. cerca de Sieso; otro en término de Peralta «ad 
vadum de Sarannena»; otro «molendino de Formiga», donado al monas­
terio por Ramón Alcolea en 1261, en Ontiñena; los molinos de Pueyo, 
(en Monzón); en San Román; en Pertusa, llamado de don Gil; en Novéis, 
llamado de Galín Garcet; en Bierge, llamado de Cátala Nuelly y que 
corresponde al que todavía existe hoy bajo el puente sobre el Alcanadrc a 
unos 4 ó 5 Km. del pueblo, por la carretera de Bierge a Morrano*. En total 
dieciseis molinos de los cuales, por lo menos diez pertenecen al monasterio, 
tres en Peralta, tres en Casbas, dos en Riela, uno en Pertusa y uno en Bierge. 
Aparte de algún otro cuyo nombre o lugar no se menciona en el documento. 

En cuanto al riego, diré en primer lugar que, dada la diversidad de 
las posesiones monásticas, sus tierras están regadas en muy distinto grado 
según su localización. No obstante, está muy claro que las tierras más bc-
nellciadas en este sentido son las del Jalón, donde el regadío es más fácil y 
quizás la tradición más antigua. Es allí precisamente donde la documen­
tación especifica si la tierra es de regadío o de secano7. Sin embargo, en 
la comarca del Somontano y el resto de las tierras de Huesca, se aprove­
chan dentro de lo posible los ríos y barrancos, construyendo acequias o, 
más bien, empleando las ya existentes, puesto que no tenemos ningún 
documento que nos hable de alguna nueva construcción o mejora. Por 
otra parte, aun siendo las tierras de la provincia oséense de secano en 
general, el monasterio posee villas y heredades en lugares apropiados 
para el regadío como Peralta de Alcofea y Torres de Alcanadre, donde 
seria fácil desviar el agua del río Alcanadre. las de Enate o Alcolea de 
Cinca y La Roya, regadas por el Cinca. o las de Barbastro, por el Vero. 

El Somontano seria el menos apropiado, entre otras cosas por ser 
terreno más accidentado. No obstante, la documentación aludcconstan-
temente a «cequias vecinales» en prácticamente la mayoría de los térmi­
nos del patrimonio monástico, de algunas de las cuales conocemos su 
nombre o localización. Estas son: «cequia que andat a penna Avolcaz». 
«cequia que va a Mazarrabal», en Alcolea (p. 16 U), «cequia de Formi-
guas» (p. 48 U), «cequia que va a los molinos de Pueyo», en la vega de 

s Ubieto. Casbas, N" 2. 6, 11, 33.67, 81, 82, 83. 
A.M.C., 1335, septiembre. 6 y 1341, octubre, 7. 

6 Ubieto. Casbas, pp. 30. 54. 77, 78, 84. 
A.M.C.,1303.jun¡o2; 1309. agosto 22; 1325. septiembre, 6: 1325, enero, 10; 1341, 
octubre.7. 

7 Ubieto, Casbas, Nm 6 y 34. 
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Monzón (p. 80 A), «canayala» en Olivito (p. 119 A), «cequia de Novales» 
(p. 78 U). en Enate (p. 223 A), etc. También conocemos barrancos como: 
«barranco cerca de Santa Sabina», en Enate (p. 224 A), barranco de Ca-
neto (169 A); y fuentes: «fonte de Roviclla» (p. 70 U). «fontc Salas» (p. 89 
U). «fuente Mayon> en Torres (p. 69 A); «Ívones» (118 A), «laquiellos» 
(100 A), y «lacunas» (pp. 17 U, 78 U), aunque estos últimos serían utili­
zados más para el consumo de agua humano o el de animales 8. 

8 Ubicto, Casbay pp. 16, 17. 48, 78, 70, 89. 
A.M.C., 1309, agosto. 2; 1324, enero. 10; 1338, noviembre; 1337, abril, 5; 1307, 
marzo; 1312. abril. 
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4. LA GANADERÍA 

Para el estudio de la ganadería en los lugares del monasterio de Cas-
bas, hay que dejar claro primeramente que los documentos se refieren a as­
pectos mucho más relacionados con la agricultura y que, por lo lanto, los 
datos de que disponemos no permiten hacer un estudio detallado, ni si­
quiera aproximado, de hasta dónde abarca la actividad ganadera, la dis­
tribución de uno u otro tipo de ganado y mucho menos del número de 
cabezas. Contamos solamente con algunos datos por los que podemos 
pensar que efectivamente existió dicha actividad, y que. como además es 
lógico, debió de ser bastante considerable. 

En primer lugar se puede hablar de ganado vacuno y lanar, sin preci­
sar la proporción, que aparece ya documentado en 1209, en el testamen­
to de la abadesa Catalana, la cual deja al monasterio de Burbágucna 
«omnes meas oves el meas vachas el boves ct yequas ct alias bestias...». 
Kl rey Pedro II concede al monasterio en 1208 el lugar llamado Val de 
Orcins, en los Monegros, lugar que estaba relativamente cerca del río 
libro y que probablemente sería bueno para pastos, especialmente de ga­
nado lanar, ya que pretende que las monjas lo repueblen «...ad populan-
diim excalizandum el ad pastendum gánalos el bestiarios vestros». En 
1196. el papa Celestino III, en su bula «prudentibus virginibus», alude a 
que «nadie os pueda exigir décimas de vuestras tierras o animales»'. 

El monasterio debió de tener cabana propia, de la que se ocuparían 
pastores a su servicio, pero además existían las cabanas propias de cada 
lugar, que pastaban en montes y pastizales comunes a varias familias de 
uno o varios pueblos. Cuando Teresa de Enteriza arrienda la villas de Pe-
ralla de Alcofea. Torres de Alcanadre y Torrillón a Bruno Martínez de 
Jaca, en 1341, se compromete, entre otras cosas, a que «...nos no meta­
mos ni podamos meter ganado alguno nostro propio ni del dito moneste-
rio en los montes y vedados de los ditos lugares durant el tiempo de la 
dita arrendaeio...». También por el mismo documento sabemos que los 
corderos se incluían en la décima que pagaban los vasallos de estos tres 
lugares, junto con el pan. vino, queso, lana, lino, cáñamo y aceite, auque 
no se especifican las cantidades. 

Al ganado cabrio y caballar también aluden algunos documentos. En 
1334. Pedro Canayala se reparte con su hermana y su cuñado todos los 
bienes que poseen en la villa de Morrano, entre los cuales se contaban 
«...ovejas, de erabas de abellyas, de mullos, de mullas, de asnos, de asnas 

Ubielo. C 'asbas,. n" 22 v 14. 
A.M.C., 1339. Traslado de Privilegio Real de 1208, octubre, 2. 
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et de todas otras bestias gordas ct menudas.,.»2. El inc lu i r las abejas en 
el conjunto de animales de su posesión indica que poseía colmenas para la 
extracción de miel y de cera, y, por lo tanto, la práctica de la apicultura. 
Aunque es la única noticia concreta sobre el particular, creo que esta 
práctica no seria rara para los habitantes del núcleo de Casbas (o pueblos 
de pie de Sierra), dada la frecuencia con que aparece la cera entre los pro­
ductos que se pagan como treudo en especie. Esto úl t imo hace pensar 
también que no fue el monasterio el que se dedicó a la apicultura sino sus 
vasallos, de los cuales obtendrían la miel y la cera necesaria para su con­
sumo. Esta práctica todavía es corriente hoy en la zona. 

El ganado vacuno y lanar haría trashumancia desde las zonas más 
llanas de Torres. Peralta y pueblos de alrededor, hasta los valles de la 
Sierra de Guara, de Rodellar y del Serrablo. Existia una cañada proce­
dente de estos valles, que cruzaba la carretera de Huesca a Monzón a la 
altura de San Román, en término de Morrano. Es posible que llegaran in ­
cluso mucho más arriba. La noticia nos la proporciona un documento 
problemático que es la sentencia pronunciada por los jueces Lope Sánchez 
de Pueyo y Exemen de Torres sobre los limites de los términos de Sieso, 
Castelnou. Yeso y Morrano en 1275. de la que poseemos una copia de 
1338. Uno de los puntos en que se lijaba la frontera entre los dos últimos 
pueblos está «...en la vista de la Val de ürdel ins, sobre el campo de gana­
do de Buxaruelo... et lotra en la vista de la Val de Torla..». Esto no quiere 
decir con seguridad que los animales del monasterio pastaran en el Pir i­
neo, pero desde luego, este «campo de ganado de Huxaruelo» deja lugar a 
la duda. No sabemos si se refiere a la cahaña de aquel lugar o al que fuera 
llevado allí por los habitantes de las zonas llanas. Cuando se menciona 
sin más explicaciones en un documento referente a pueblos que están 
mucho más al Sur. es porque estos pastos, o bien eran utilizados por 
ellos, o simplemente gozaban de una gran fama en toda la región \ 

Aparte los documentos que mencionan el ganado de una manera 
más o menos concreta, hay cantidad de referencias a prados y pastos en 
numerosos lugares, como en Tormos, en Torres. Peralta y Torr i l lón don­
de el citado arrendamiento incluye «encara el herbage de los montes el de 
los vedados», en Novales, en Junzano. en Enale. etc. 4. 

Eran corrientes también las aves de corral. Hay abundantes alusio­
nes a corrales v palomares, sin distinción de áreas geográficas. Sin embargo, 
no aparecen estos animales entre los que se entregan como tributo al 
monasterio, lo que es normal en otros señoríos. Probablemente si se ofre­
cerían algunas aves en alguna fecha determinada, pero en cantidad tan 
pequeña que no consta en la documentación. Es de suponer que el nio-

- A.M.C.. 1334. noviembre. 30. 
3 Are». Ricardo del. Aragón fGeografía, Historia, Arto. Huesea. 1931, pp. 424-430. 

A.M.C.. 1338. mayo, 12. 
•• Ubieto. Castas, n " 17. 48, 80. 

A.M.C.. 1338. noviembre y 1341. mayo. 18. 
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nastcno tuviera también corrales propios para el consumo de carne, que 
no hay que exceptuar de los productos básicos consumidos por los seño­
res 5. 

Se mencionan corrales en Alberuela, en Coscullano, en Bandalics. 
etc. Y palomares en Bascués, en Torres de Alcanadre. el Alberuela, etc.í> 

5 Duran, Geografía medieval (eop. cit.). 
h Ubieto, Cashas. n" 29, 44, 86. 

A.M.C., 1309, mayo, 29 y 1320, septiembre, 18. 
A veces aparecen palomeras y es posible que se refieran más bien a lugares de nido de 
palomas salvajes. 
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5. LA INDUSTRIA 

Si difícil era hablar de ganadería, más dilícil todavía es hablar de in­
dustria en el monasterio de Casbas, a no ser que empecemosa hacer su­
posiciones que no estén basadas en la documentación examinada. 

Por lo tanto, y para basarnos sólo en las noticias documentales de 
que disponemos, no tenemos más remedio que volver a nombrar los mo­
linos, que aparte de estar intimamente relacionados con el riego y en con­
secuencia con la agricultura, tienen también su aspecto industrial. Es sa­
bido que los vasallos de señoríos eclesiásticos estaban obligados a moler 
el grano en los molinos dependientes del monasterio y a amasar y cocer 
los panes en sus hornos, por lo cual el monasterio les cobraba un tributo 
anual. Conocemos que los hombres de Peralta de Alcolea pagan por la 
utilización de los hornos veinte cahíces de pan mita1, y los de Torres de 
Alcanadrc quince sueldos jaqueses anuales2. No conocemos, sin embargo, 
lo que se pagaba en un lugar concreto por la utilización de los molinos, 
pero tenemos noticias acerca de su rentabilidad, de la que ahora hablare­
mos. Se trataría, pues, de una industria harinera y de una industria panifi-
cadora dependiente de ella. Aunque estas actividades son absolutamente 
normales y necesarias en toda comunidad humana, se puede hablar de 
ellas como industria desde el momento en que los vasallos no las pueden 
realizar en sus propias casas y existen molinos y hornos comunes para 
varias personas o incluso varias de estas comunidades, los cuales tienen 
un propietario que los explota en su beneficio. 

En muchos de los documentos que hacen referencia a molinos, éstos 
aparecen acompañados de «azud et aqua et acequi et cañáis et rotiznos et 
illa domo et illos ortos...», y en algunos de ellos se especifica que el agua 
debe volver a su madre. La construcción de estos azudes, canales y ace­
quias, que servirán para usos agrícolas, tienen también su aspecto indus­
trial. Es el aspecto de la construcción ligado a la ciencia y a la economía 

Por otra parte, el número de molinos documentados a lo largo del si­
glo XIII y primera mitad del XIV en las tierras dominadas o relacionadas 
con el monasterio de Casbas. es el suficiente como para pensar que la 
construcción de los mismos no es rara ni esporádica, sino que constituye 
un apartado importante dentro de la economía monástica. 

1 Mitad de trigo y mitad de ordio. 
2A.M.C, 1341. mayo, 18. 
3 Ubieto, Casbas. N° 33. 
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No cabe duda de que los molinos fueron necesarios y utilizados al 
máximo por sus propietarios, siendo además totalmente rentables, si di­
chos propietarios eran personas de cierta categoría social o económica, 
cuyo mantenimiento no les resultaba demasiado gravoso, ya que los tri­
butos que se pagaban por la utilización de los mismos eran realmente 
considerables. Por la milad de un molino que Juan de Zaragoza da a la 
abadesa Urraca de Huerta en 1285, en término de Peralta de Alcofca, el 
monasterio recibirá veinte sueldos anuales «de trevudo censales». Los de­
rechos sobre la otra mitad, que la abadesa adquiere mediante compra a 
sus tres respectivos poseedores, por un total de 337 sueldos, darán proba­
blemente otra tanta cantidad más lo que pagaran los habitantes de Peral­
ta que hicieran uso de dicho molino, es decir, al menos 40 sueldos anua­
les. Este puede ser el mismo molino del que Pedro Bahost vende la duo­
décima parte a Domingo Pctruel por 50 sueldos en 1275, lo que podría 
suponer 600 sueldos para el total del mismo. Este es aproximadamente el 
precio del adquirido por donación y compra en 1285 y 1291 respectiva­
mente 4. 

Como vemos, los molinos son caros, razón por la cual sólo pueden 
ser construidos y explotados por personas o entidades de solvencia eco­
nómica, y, en consecuencia, fueron generalmente los señores los propieta­
rios de los mismos, aunque también se den casos de explotación de moli­
nos en asociación con particulares, o simplemente por éstos o por comu­
nidades enteras, como sería el caso de alguno de los molinos citados en el 
capítulo dedicado a la agricultura. Así pues, los gastos son muchos, pero 
los beneficios son también abundantes*. 

Es extraño el caso que observamos en 1341, en plena época de crisis 
económica, cuando Teresa de Entenza da a Domingo Esquerra, canónigo 
de la catedral de Huesca, el molino que poseía en Bierge a treudo de un 
cahiz de trigo anual. Este treudo es insignificante comparado con lo que 
el molino podría producir, y más en esta época en la que el monasterio 
necesita dinero realmente. Por lo tanto, la única razón que se podría con­
siderar es que éste no fuera capaz de correr con los gastos de manteni­
miento, ya que se especifica en el documento que el nuevo poseedor haga 
buena harina para los hombres de Bierge y mantenga el molino mejorado 
y no empeorado, siendo ésta la única vez que se mencionan tales condi­
ciones en documentos referentes a molinos 6. 

Aparte de esto, todo lo demás que se pueda decir acerca de la indus­
tria en los lugares del monasterio, se basa en datos sueltos y de dudosa 
Habilidad, dada la falta de precisión de los mismos. No obstante, creo 
conveniente exponerlos por si pueden aportar alguna luz al respecto. 

4 Ubieto, Cashas, N° 61 y 67. 
El documento de 1285 no especifica si esos veinte sueldos corresponden a lo que pagan 
los utilitarios del molino o bien otra persona que se ocupara y se beneficiara a la vez de 
la explotación del mismo. 

5 A.M.C., 1335, septiembre, 6. 
ft A.M.C., 1341, octubre, 7. 
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Por un documento de 1327 silbemos que un tal Domingo López, de 
Boltaña, que actúa como testigo en la compra de una adempna y, poste­
riormente, en el pago de la misma en 1328 por Teresa de Entenza a Mar­
tín de Bujer, estañero y vecino de Casbas, lo que podría indicar la exis­
tencia de cierta industria de curtición de pieles en esta villa7. 

En cuanto a la industria textil, hemos visto que el monasterio posee 
en alguna de las villas de su dominio, las materias primas necesarias para 
alimentarla, como la lana, el lino, en Torres de Alcanadre principalmen­
te, o el cáñamo, cuya cantidad es tan escasa que apenas si podemos men­
cionarlo. Pero no sabemos si el monasterio poseyó talleres propios o si 
los materiales eran llevados a alguna de las grandes ciudades, como pu­
dieran ser Huesca, Lérida o quizás Monzón o Barbastro. y vendidos allí 
para comprar luego las telas ya hechas. No obstante, tenemos una noti­
cia que tal vez aclare un poco el problema. Se trata del documento ya ci­
tado varias veces del arrendamiento de las villas de Torres de Alcanadre, 
Peralta de Alcofca y Torrillón a Bruno Martínez de Jaca. La abadesa le 
arrienda absolutamente todo, «todas ct qualcsquicrc otras cosas et drey-
tos... excepto la lavor que nos hemos o facemos et el dito monesterio 
ha o I ara con la tcllya del dito monesterio en cadanno de los ditos luga­
res dentro del tiempo de la dita rendación»8. Si realmente, como yo 
creo, la «tellya» se refiere a la tela, cabe pensar que en estos lugares el 
monasterio tenía industria textil. Pero, como vemos, no se pueden sacar 
más conclusiones sobre la proporción de la misma, la utilización de sus 
productos o los materiales empleados, aunque, conociendo la existencia 
de linares en Torres, se puede suponer que era el lino lo que se trabajaba 
principalmente. 

Es posible que existieran también talleres de fundición de hierro y 
bronce a nivel industrial. El dalo nos lo proporcionan dos documentos 
referentes a Bascucs y Morrano que aluden a «tyllyas de fiero, de fust et 
de arapne»9. O bien existían estos talleres en dichos lugares, o bien las 
citadas tyllyas eran traídas de alguna ciudad. No obstante, el trabajo del 
hierro y del bronce es bastante corriente, por lo que no sería raro que ver­
daderamente existieran estos talleres dentro del dominio monástico. 

Finalmente, hay que hacer constar la abundancia de referencias a 
montes y a «arboles no frutales», que podría sugerir la explotación de los 
mismos para una industria maderera. Sin embargo, no tenemos niguna 
noticia concreta al respecto, y me inclino a pensar que es una simple fór­
mula para incluir de manera general todos los bienes que se dan o se ven­
den en un lote. De todas formas, esto puede ser cierto para el lugar de Val 
de Oncins, donde el rey Pedro II, en el documento de donación, prohibe a 
«nulh hominum de ectero liccat infra dictos términos venari aut ligna vcl 
arbores incidere...», bajo pena de mil áureos10. 

7 A.M.C., 1327, septiembre, 15 y 1328, marzo, 4. 
8A.M.C, 1341, mayo. 18. 
9 A.M.C., 1305, abril, 6 y 1334, noviembre, 30. 
10 A.M.C., 1339. Traslado de un Privilegio Real de 1208. octubre, 2. 
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6. EL COMERCIO 

El comercio es el aspecto de la economía del monasterio de Casbas 
que se encuentra más falto de documentación. No tenemos documentos 
que nos hablen de ferias o mercados ni de compraventa de otra cosa que 
no sean casas o campos, sin especificar de qué. viñas u olivares. Pode­
mos saber pues, aproximadamente, lo que el monasterio poseía o no te­
nía que comprar porque lo producía él mismo, o bien lo adquiría de los 
pueblos de su señorío. Desde luego, se abastecía a sí mismo de los produc­
tos básicos: cereales, vino, carne, aceite y hortalizas, y probablemente de 
leguminosas, fruta, lana etc. 

Lo que no podemos saber con seguridad es aquello de lo que el mo­
nasterio carecía, y por lo tanto tenía que comprar, ni aquello de lo que se 
producía un excedente que podía vender fuera de sus territorios. No se 
pueden hacer más que suposiciones, pues la documentación carece abso­
lutamente de noticias concretas al respecto. Es muy probable que se co­
mercializara el trigo, que en algunas de las villas del monasterio, debió 
alcanzar una gran producción, pero hay que tener en cuenta que los terri­
torios de dominio casbantino son muy amplios y dispersos, por lo que sus 
producciones serian también muy diferentes, y es de suponer que los ex­
cedentes de trigo o de cualquier otra cosa, se dedicaran a abastecer a las 
propias villas del monasterio, antes que a enviarlo fuera. 

No conociendo tampoco la cuantía de la producción ganadera, no 
podemos saber si la lana fue exportada o no. Me inclino a pensar que, 
como de la mayoría de los productos corrientes, la cantidad de lana seria 
suficiente para las necesidades propias de cada zona, pero no tanta como 
para exportarla. 

Por un documento de abril de 1305. cuyo estado no permite leer li­
nea por línea, sabemos, sin embargo, que. cuando Beltrán Jiménez de 
Tramacet, señor de la parte de Bascués que no es del monasterio, deja a 
su hijo todas sus pertenencias en la villa, se incluyen entre éstas «ropas de 
lino, lana, seda, tillvas de madera, hierro, bronce, plata y oro, cubas de 
vino y aceite...» etc. Esto significaría que hay un comercio de objetos de 
lujo, por supuesto para la gente pudiente. Solamente se mencionan obje­
tos de este tipo en dos ocasiones: una es el testamento de doña Catalana, 
y la otra, la que acabamos de ver. Es decir, si el monasterio compraba 
algo fuera de sus fronteras, no son, desde luego, productos u objetos de 
uso diario. Por supuesto había muchas cosas que no se encontraban en 
ninguno de los lugares de su posesión, ya sea metales, especias, telas, 
pero ninguno de éstos parece ser fundamental. En resumen, el comercio 
del monasterio es un comercio local, entre las villas del señorío, que se 
abastecerían mutuamente, y en todo caso, con Huesca, Lérida o Cala-
tayud en la zona del Jalón. 
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7. LAS COMUNICACIÓNKS 

Las vías de comunicación del territorio en el que se extiende el do­
minio del monasterio de Casbas, debieron ser en gran parte las que utili­
zaron los anteriores pobladores musulmanes e incluso los romanos. Al­
gunas de ellas están ya documentadas en época romana. 

Existen todavía cantidad de sendas o caminos, actualmente en desu­
so, que unen estos pueblos, sobre todo en el núcleo de Casbas, y que pro-
bablemene serian los únicos transitados en aquel tiempo, estando en me­
jores condiciones que hoy dia. Otras transcurrirían prácticamente por los 
mismos puntos que las actuales carreteras comarcales. 

A pesar de que el comercio de la zona no fue de gran importancia. 
no cabe duda de que una buena red de comunidades es imprescindible 
para el desarrollo de éste y de cualquier otra actividad económica, ya sea 
agrícola o ganadera. No podemos precisar si esta red era realmente bue­
na, pero yo diría que sí era suficiente, 

Especialmente los pequeños pueblos del Somontano oséense se ha­
llan prácticamente todos enlazados por «carreras», «vías públicas», «vic-
ros» o «caminos», que a su vez enlazarían con una carretera más impor­
tante que iría a la capital. El panorama, dejando aparte las condiciones o 
características de estas vías, no cambia demasiado con respecto al actual. 
Por otra parte, existían una serie de caminos en dirección Sur o Sureste, 
que unían el primer núcleo con el segundo, es decir con el del Alcanadre 
medio, siendo Peralta de Aleofea y Torres de Alcanadre los centros más 
importantes, y a través de ellos, con los lugares del monasterio de Sigcna, 
los cuales conectaban también por Alcolca de Cinca y La Roya con 
Monzón. También líarbastro estaba comunicado con los dos núcleos a 
través de Peraltilla y Torres, respectivamente. 

Aparte de la red enmarañada de los pueblos de pie de sierra 
-Coscullano. Aguas, Morrano. Bierge, etc.- muchas de las vías siguen 
bastante bien el curso de los ríos, el Alcanadre. el CJual¡zalema, el Hu­
men o el Cinca, pero otras veces van en sentido transversal como las que 
unen Alhero, Novales y Blecua, la de Angüés a Huesca, la de Torres de 
Alcanadre a Barbastro, etc. 

Aparecen en la documentación con distintas denominaciones como 
«carrera de», «vía que vadit a...». Yo las he recogido enlazándolas según 
el lugar o término municipal del que se trata en el documento. Es decir, si 
estamos viendo una heredad en Peralta de Aleofea que limita con la «via 
que vadit a Sarannena», se tratará de una carretera que enlaza Peralta y 
Sariñenai y así he elaborado con ellas el siguiente gráfico, añadiendo al­
gún tramo «inventado» pero lógico, de acuerdo con las comunicaciones ac-
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tuales por medio de caminos de herradura, y añadiendo también la parte 
que nos interesa del elaborado por Agustín Ubieto para el monasterio de 
Sigena. 

En total he encontrado en la documentación los siguientes caminos o 
vías: 

- De Peralta de Alcofea a Sariñena, Aballoria, Lagunarrota y Torres 
de Alcanadre. 

- De Novales a Sesa, Alcalá del Obispo, Albero y Blecua. 
- De Peraltilla a Pozan de Vero. Barbastro, La Paúl y Abiego (?). 
- De Torres de Alcanadre a Barbastro y Pertusa. 
- De Coscullano a Ola y a Aguas (?). 
- De Torres de Montes a Bascués. 
- De Labata a Aguas y Morrano (7). 
- De Bandaliés a Olivito pasando por Siétamo. 
- De Casbas a Angiiés, Abiego, Castelnou y Huesca (probablemente 

la de Angüés pero pasando por Bascués). 
- De Sieso a Casbas, Almunia, Aguas {pasando por Labata) e Ibieca. 
- De Alberuela de Tubo a Ballenas. 
- De San Román a Morrano. 
- De Morrano a Bicrge y Abiego. 
- De Yeso a Naya. 
Hay que hacer constar que no aparece ningún dato referente a la 

zona del Jalón. 
Quizás sea aventurarnos un poco, pero podemos pensar que existiría 

navegación fluvial en almadías, por algunos tramos del Cinca o incluso 
del Alcanadre en épocas de crecida, que haría más rápido el transporte de 
ciertas mercancías. Con seguridad sabemos que la hubo en el Ebro y que 
existe todavía el transporte de madera en algunos ríos del Pirineo, por lo 
que no sería tan extraño que, al igual que la madera, se embarcaran cier­
tos productos en las zonas llanas por las que atraviesan los citados ríos1. 

No obstante, puesto que no disponemos de ningún dato concreto al 
respecto, apuntamos la idea como mera hipótesis. 

El escritor Llampayas reíala el viaje de Mosén Bruno Fierro por el Cinca hasta Mon­
zón. 
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IV. LA COMUNIDAD MONÁSTICA 

En el monasterio de Casbas vivía una comunidad formada no sola­
mente por las monjas, sino por una serie de personas que tenían un deter­
minado papel en la organización del monasterio. 

Las monjas, por supuesto, eran la parte más importante de esa co­
munidad, que estaba regida por la abadesa. La autoridad de ésta era rela­
tiva y todas tenían una serie de derechos y deberes con respecto a las de­
más. Todas estaban sujetas hasta 1 196 a la obediencia del obispo de 
Huesca. Pero Celestino III en esa fecha las libera de esa sujeción, por lo 
que únicamente las atan ciertos lazos de obediencia para con su orden. 
Siendo así. la única autoridad directa y, en resumidas cuentas, la que rige 
los destinos de la comunidad, es la abadesa del convento. 

Las monjas, como luego veremos, tenían que prometer obediencia 
de por vida a la abadesa. No podían salir del convenio sin su consenti­
miento, por ninguna razón. Ni tampoco les estaba permitido dar o ven­
der posesiones -que probablemente serian sus dotes-, sin el consenti­
miento de la abadesa y de todo el convento. 

Por otro lado, la autoridad de ésta era restringida. A partir de 1179 
aparece la fórmula, que continuará ya hasta el último período, «cum 
asensu ct consilio» de la priora, al principio, y poco después, de todo el 
convento. Es decir, que la abadesa necesita el visto bueno de todas las 
monjas para realizar cualquier actividad que repercuta en la vida del mo­
nasterio, como entregas de bienes a treudo, ventas, nombramiento de 
procuradores, etc. En 1235 empiezan a aparecer listas de monjas, acom­
pañando a la abadesa y la priora en el encabezamiento de un documento 
expedido en la escribanía monástica. Esto lo vemos a lo largo de todo el 
período estudiado. Pero al llegar al abadiado de Teresa de Entenza, tras 
siete años de no nombrar para nada a la priora o a la comunidad, encon­
tramos un documento por el que todo el convento, reunido en capítulo, 
otorga licencia a la abadesa para dar a treudo cualquier posesión del mo-
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nastcrio, haciéndolo constar por escrito, de manera que será utilizada 
esta misma carta en fechas posteriores. 

De todas formas, parece que al principio la abadesa hacía más uso de 
su poder, como lo demuestra el hecho de que una compra tan importante 
como la del monasterio de San Benito de Calatayud, no fuera consentida 
expresamente por toda la comunidad. La abadesa que lo realizó. Catala­
na, fue reprendida por el obispo de Huesca y el acontecimiento tuvo re­
percusiones hasta el punto de que quizás fue eso lo que causó la dimisión 
de Catalana, y a partir de entonces se observa con mucha mayor insisten­
cia la fórmula de consentimiento antes mencionada. Asi pues, este ejem­
plo no sentó precedente sino que más bien fue un escarmiento, ya que no 
se vuelve a dar un caso parecido. 

Las monjas tenían bienes propios. Estos bienes que provenían de sus 
dotes serian estimables, ya que todas pertenecían a familias nobles. En­
contramos casos de compra de bienes por una monja, de préstamos de di­
nero de una monja a un particular o de entrega de dinero a una monja 
como cláusula del testamento de un familiar. Pero todos ellos van respal­
dados por el consentimiento o la confirmación de la superiora. Además, 
podían hacer uso de la dote durante su vida, pero después, la abadesa po­
día disponer de ella como quisiera, ya que, en realidad se trataba al fin y 
al cabo de bienes de la comunidad. La abadesa Urraca de Huerta conce­
dió a Martín de Nabal en 1288 la heredad que había aportado como dote 
la monja Urraca de Castillazuelo'. 

En cuanto a la propiedad privada de la abadesa, sólo podemos decir 
que la tuvo e hizo uso de ella como quiso, por lo menos hasta el abadiado 
de Catalana. El testamento de ésta es un claro ejemplo de la cantidad de 
bienes que acumuló y del reparto que hizo de ellos. Alude constantemen­
te a «meos captivos», «meas oves et meas vachas», «meum lectum et 
meum peleterium», etc. Más adelante, en 1341, Teresa de Entenza hará 
alusión también a «ganato alguno nostro propio ni del dito moneste-
rio...», pero ya no podemos saber con seguridad la utilidad y el fin que 
dio a sus propiedades. 

Las noticias que tenemos acerca del ingreso de las monjas en el con­
vento son escasas y se refieren principalmente a la dote que aportaban. 
Los padres entregaban a su hija al monasterio «ut fíat in habitu moniale 
per sécula cunta». Esta fórmula es quizás la que distingue a una mujer 
que ingresa como religiosa y a otra que lo hace en condición de «dona­
do». Además, a veces, los padres ponen una condición o hacen un trato 
con la comunidad, como los esposos Guillcm de Peralta y Vergueta que al 
entregar a su hija Belengaria al monasterio en 1190, conceden como dote 
una heredad en Labata, la cual habría de servir también de dote para la 
madre en el caso de que ésta quisiera algún día «dimittere seculum» 2. 

1 A.M.C.. 1305, junio, 17; 1312, abril; 1325. diciembre, 14. 
Ubieto, Casbas, N* 77. 

: Ubicto, Casbas, N" 12. 
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1. Cargos y oficios 

Al igual que en otros monasterios de la orden, la comunidad casban-
tina se reparte las tareas administrativas del monasterio en una serie de 
«oficios», por distinguirlos de los cargos monásticos propiamente dichos. 
Estos cargos monásticos serian el de la abadesa, la priora y la subpriora. 
Ya conocemos a todas las abadesas. Vamos a repasar ahora a las que fue­
ron prioras y subprioras, y a las monjas que ostentaron alguna dignidad u 
oficio. 
Fueron prioras: Saurimunda en 1182, Bclengaria en 1197, Sancha de Li-
zana, más tarde abadesa, fue priora entre 1206 y 1223, Sancha Guillen, 
que también alcanzó el cargo máximo, entre 1235 y 1240, Inés de Ribas lo 
fue en 1256, llegando poco después a abadesa, Saurina entre 1259 y 
1275. Ella de Peralta entre 1288 y 1294, Sancha Ruiz de 1301 a 1325. 
Constanza de Alrosillo en 1331, Amada del Puent en 1338 y Sancha 
Martínez de Atares en 1350. 

Ostentaron el cargo de subpriora: 
Sancha en 1235, Urraca de Huerta, futura abadesa, entre 1260 y 1272, 
Sancha de Nabal en 1288, Jusiana de Val en 1294, Ccrdana de Pucy en­
tre 1301 v 1309, Urraca Sánchez de Huerta entre 1331 v 1338, Gracia de 
Ozcn 1350. 
El resto de los oficios de los que tenemos noticia son los siguientes: 
Sacristanas (sacristas, sagristanas) 
Anglesia en 1235, Albira en 1260, Toda de Aguas en 1272, Toda Pérez 
de Pueyo en 1288, Urraca de Sierra en 1294. Guillerma de Rosanas entre 
1301 y 1311, Isabel de Viella entre 1331 y 1338, Ferraría Balcovin en 
1350. 

Enfermeras (ínfimararias, infirmarías) 
María Guillen en 1235, Tarcsia en 1260, Pcrona en 1272, Toda Royz en 
1288, Teresa Gómez de Mur entre 1294 y 1301, María Pérez en 1331, 
Ermesendis de Villanova en 1303, Urraca Sánchez de Huerta en 1311 y 
Teresa Sánchez de Luesia en 1350. 

Cantoras (cantrix, precentrix): 
Sancha Ruiz en 1235, María Artaxona de 1260 a 1272, Benedcta de 
Naya de 1288 a 1309, Inés de Eril de 1311 a 1331, Urraca Fernández de 
Castro en 1350. 
Subcantora (subeantorisa): 
Ozenga de Passanant en 1331. 
Cellararias: 
Leocadia en 1235. 
Obreras (operarías): 
Blasquista en 1235, Sancha de Fraga en 1260, Sancha de Pueyo entre 
1275 y 1288, Toda Pérez de Aybar entre 1301 y 1303, Alamanda de Cas-
tcllct de 1309 a 1311 y María Ramírez en 1331. 
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Clavera: 
Sancha Periz en 1272 (*) 
Porteras (portarías): 
Juana en 1235. Guillerma en 1260, Teresa de Castellflorit en 1272, Bea­
triz de Estella entre 1288 y 1303 y Bruna Sánchez de Robres de 1309 a 
1311. 

De estos cargos u oficios, deducimos que había otras tantas depen­
dencias o secciones de las cuales estarían encargadas las monjas citadas 
en cada una. Así, la sacristana estaría encargada del cuidado de la iglesia 
y de todo lo relacionado con los actos litúrgicos; la obrera se encargaba 
de lo relativo a construcciones, reparaciones y acondicionamiento del 
edificio conventual y de los circundantes, contratando los albañiles, etc. 
La cellararia, de la administración de los almacenes o despensas. La can­
tora dirigía todos los cánticos, parte importante de su regla.... 

Estos oficios son por lo tanto una especie de cargos administrativos. 
Pero, lógicamente, no los llevaban a cabo ellas solas, sino ayudadas por el 
resto de las monjas y por el personal de servicio, especialmente algunas 
de las tareas que precisaban mayor trabajo manual. Aparte de los hombres 
que labraban sus campos y cuidaban sus ganados, había sirvientes tam­
bién en la cocina, en la sacristía o para las bodegas o almacenes. El moti­
vo de tener tan numeroso personal es fundamentalmente el dejar más 
tiempo libre a las monjas para la oración. 

El resto del convento estaba integrado por monjas corrientes, o sea. 
sin dignidad u oficio, por lo que normalmente en los documentos que 
proporcionan listas de monjas, aparecen estos cargos y después, la fórmu­
la «nos ct todo el convento del dito monesterio». sin citar más nombres. 

No obstante, tenemos dos documentos en los que aparece el convento 
en pleno, por los cuales conocemos los nombres y el número total de 
monjas en esas fechas. Uno es el correspondiente a la elección de Teresa 
de Entcnza como abadesa en noviembre de 1331, del que luego nos ocu­
paremos más detenidamente. Otro es la carta por la que todo el convento 
se reúne en capítulo para otorgar licencia a esta abadesa para dar a treu-
do bienes del monasterio, en noviembre de 1338. En el primero el núme­
ro de monjas es 34. y son las siguientes: Constanza de Trossillo priora. 
Urraca Sánchez subpriora, Isabel de Villa, Ozenga de Passanant subean-
tora. Inglesa Pérez, Sancha de Figarolio, Belengaria de Bielsa, Navarra 
Pérez de Torres, Inés de Malo Leone, Sancha Martínez de Peralta, San­
cha Pérez de Artasona. Constanza de Muro, María Pérez enfermera. 
Urraca Jiménez de Castillazuelo, Teresa Fcrrández, Urraca Ferrández, 
Ferraría Balcovin, Sibilia de Antillón, Teresa Gomblat de Entenza, Ala-
manda de Castellet, Inés de Eril cantora, María Ramírez obrera, Ala-
manda de Villafranca, Inglesa Pctri, Martina Pérez de Salas. Elfa Sánchez 
de Antillón. Blanca de Estada, Amada Dczpont, Eusenda Gaucerana, 
Constanza de Aycrbe. María Jiménez de Foces, Elvira Sánchez de Pisa, 
Bruna Sánchez de Aguas. Sancha Garcés de Sierra3. 

i A.M.C.. 1331, noviembre, 23 y 1338. noviembre. 
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En el segundo caso son 32 monjas incluida la abadesa: 
Teresa üombalt de Enten/a. Amada Dezpont. priora. Urraca Sánchez de 
Huerta subpriora, Isabel de Villa sacristana, María Pérez de Odina. Ma­
ría Pérez de Atacu. Inglesa Pérez de Mayssen, Urraca Jiménez de Casti-
llazuelo. Sancha Figaruela, Ferraria Balcovin. Belenguera de Biel, Ala-
manda de Villafranca. Teresa Fcrrández. Navarra Sánchez de Torres. 
Hocenda Gra^ana. Urraca Ferrández de Castro cantora, Martina Pérez 
de Salas, Gracia de Oz, Toda Ortiz de la Costa. Constanza de Ayerbc, El­
vira Sánchez de Pisa, Loruna Sánchez de Aguas. Sancha Martínez de Pe­
ralta, Sancha Garcés de la Sierra. Sancha Pérez de Artasona. Constanza 
de Muro, Sievania de Lacano de Atrosillo, Inés Pérez de la Sosa, Galia de 
Riglos. Beatriz de Castro, Marquesa Pérez de Puértolas. Stevania de La-
guniella. 

Como vemos, hay veintitrés nombres que se repiten, algunos de ellos 
un poco cambiados, pero que evidentemente corresponden a las mismas 
monjas. Los nueve restantes serían los de las monjas ingresadas en los sie­
te años que hay de diferencia entre uno y otro documento. A ocho de 
ellas las veremos todavía en 1350. 

2. Hermanas conversas 

En el citado documento de la elección de Teresa de Entenza. además 
de los treinta y cuatro nombres de las monjas, aparecen al final de la lista, 
los nombres de cuatro «sórores converse»: Jordana de Estre, María de 
Tena, María de Ponzano y Sancha Ramón, ésta última con el calificativo 
de portera. 

Es la única noticia que tenemos de ellas, y por tanto, no podemos 
precisar cuáles eran sus atribuciones, pero el hecho de que Sandra Ra­
món fuera portera indica que ayudaría a la monja que ostentara enton­
ces ese cargo. Estas cuatro hermanas conversas hacen la genuflexión en el 
acto de promesa de obediencia a la recién elegida abadesa, junto con to­
das las demás, pero sin embargo, no participan en la votación. 

3. Los capítulos 

Las monjas se reunían en capitulo, bajo la dirección de la abadesa, 
para decidir asuntos importantes, tales como nombrar procuradores, re­
solver un problema interno de la comunidad u otorgar licencia a la aba­
desa para dar o vender bienes del monasterio, que es el caso que mejor 
conocemos4. 

La reunión era convocada haciendo sonar la campana y las religiosas 
acudían al lugar donde ésta fuera a celebrarse, lugar que parece llamarse 

4 A.M.C.. 1338. noviembre v 1350. mayo. 29. 
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«capítol». Aunque la primera noticia que tenemos es de 1338, sabemos 
que se hace así por costumbre desde los primeros tiempos de la funda­
ción, «...clamado el plegado convento en el monesterio de Casvas, a son 
de campana en el capítol del dito monesterio, segunt que todos tiempos 
es costumpnado de plegar el dito convent en el dito capitol, nos dona...». 

El documento por el que conocemos estas asambleas en el monaste­
rio de Casbas es una «carta publicada» incluida en otro documento de 
noviembre de 1338 por el que la abadesa concede a Juan Pérez de Luna 
una heredad a treudo en Enat. con el poder «atorgado a nos por las hon-
dradas et religiosas priora ct monjas del dito nostro monesterio, con carta 
publica de la qual la tenor yes a tal:...». La misma carta aparece en docu­
mentos de octubre de 1341 y de octubre de 1346. 

Existe otro documento referente a estos capítulos, de 1350. que co­
mienza de la misma forma pero no da lodos los nombres de las monjas, 
sino, como otras veces, los de algunas de ellas que tenían cargo. El mismo 
documento de elección de Teresa de Entcnza hace referencia al conven­
to reunido en capítulo para acordar la forma de elección y proceder más 
lardea la misma5. 

4. Familiares del monasterio 

Desde los primeros tiempos, existió junto a la comunidad de las 
monjas, una comunidad paralela de personas que, bajo distintas denomi­
naciones, habitan en el monasterio en dependencias anejas, de las cuales 
no conocemos su ubicación exacta dentro del recinto, porque no consta 
en los documentos ninguna noticia al respecto. 

Todas estas personas que hemos incluido con el nombre «familia­
res» son los donados, beneficiados, capellanes, bailes, sacerdotes o fami­
liares propiamente dichos. Unos religiosos y otros laicos. 

La primera noticia que tenemos de ellos es la del donado Gazol, 
quien se entrega en cuerpo y alma a Santa María de Casbas prometiendo 
«ut sim fidelis. bonus et obediens dum vixero, in ómnibus rebus predicti 
monasterii», entregando también cien maravedís por su alma y su sepul­
tura. En 1229, García López de Anzano y su mujer Toda dan un cellero 
y una viña en Liesa a Esteban, «sacerdoti de Lysa qui habitatis in domus 
monasterio Casvarum». Pero antes de estas fechas, han aparecido ya un 
«sacerdos ipsius monasterii» que escribe los documentos correspondien­
tes a una compra y al ingreso en el monasterio de la monja Berenguela, 
en 1187 y 1190 respectivamente, y el primer capellán conocido, Pedro de 
Oz, en cuya presencia, la abadesa Catalina de Eril efectúa el cambio de un 
campo en San Julián por otro en Los Arrigueros b. 

5 A M.C., 1350, mayo. 29 y 133 1, noviembre, 23. 
6 Ubielo, Casbas, N-25. 38. II. 12y 19. 
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En 1240, el sacerdote Domingo Dompcr olorgó un documento se­
mejante a! de Gazol de 1214. Esta vez, el sacerdote se entrega «Deo et 
Beate Marie Magdalene de Casvis in manu dompni Dominici de Torrejo-
la...», aportando dos viñas y dos campos y siendo acogido en tal manera 
«ut sis particeps in omnes hereditatcs quas habet sánete Maric Magdale­
ne in Casvis.». Así pues, sabemos que los donados se entregan en cuerpo 
y alma al monasterio aportando ciertos bienes, pero recibiendo a cambio 
ciertos derechos. Efectivamente, años más tarde la abadesa Inés de Ribas 
entrega esta iglesia a Domingo Domper. Del resto de los donados sólo co­
nocemos el nombre y de los que figuran como testigos, Juan de Loncas en 
1294, que es también baile del monasterio, y Domingo de Ivicca en 1301; 
como fiadores o «fianzas de salvedat». Domingo Melencias en I3057. 

Como «beneficiado del monasterio» aparece Andrés Pérez de Angüés 
en 1303. firmando en un documento por el que Pedro de Turrefacta. ar­
chidiácono de Ribagorza y vicario del obispo de Lérida, permite al mo­
nasterio conservar un molino que había comprado años antes, a cambio 
de mantener una capellanía en la iglesia de San Juan de Peralta. Este An­
drés Pérez es rector de la iglesia de Albero Bajo, y lo habíamos visto ya 
como testigo en 1294 y en 1301 * 

Es capellán además del citado Pedro de Oz (que lo es al menos hasta 
1223), Raimundo de Alcolea en 1259. Es testigo en un documento de 
esta Techa y en otro de 1240 y posiblemente es el mismo que escribe en 
1235 por mandato de la abadesa. En 1261 hace testamento dejando un 
molino en el río Formiga en beneficio de la enfermería del monas­
terio *. 

Como sacristanes, vemos a Ciprés de Huesca en 1288 siendo testigo 
de una donación que hace Urraca de Huerta a Martín de Nabal. Aparece 
también como «familiar» en 1286 y firmando en un documento de 1303. 
Y a Juan Bcscós, que es sacristán del monasterio y vicario de la iglesia de 
San Pedro de La Roya, a la que renuncia en 1204 l0. 

Aparecen con la denominación de familiares: Domenion «escriptor 
publicus et familiarius dicti monasterii», en 1256; García Labata como 
testigo en 1259, Ciprés de Huesca y Nicolau de Bascués «clérigos y fami­
liares» actuando de testigos en 1286, en el mismo año Michcl Moral apa­
rece como fiador en una compra realizada por Urraca de Huerta, y Mi-
chael Pérez de Arguis como testigo en otra compra en la que también fi­
guran los citados Ciprés y Nicolau; en 1288 Gil del Arco y Miguel de 

7 Ubiclo. Casbas, N"46, 57.84. 
A.M.C., 1301, julio. 25 y I305,junio, 17. 

8A.M.C, I303.junio.2y 1301,julio,25. 
Ubieto, Casto™. N"84. 

9 Ubieto, Casbas, N" 52, 46,42, 54. 
10 Ubieto, Casbas. N" 77 y 75. 

A.M.C., 1303, junio, 2. 
11 Ubieto. Casbas, N° 50, 52,68, 70 y 77. 
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l'n oficial importante seria el baile del monasterio, que parece ser lo 
mismo que el alcaide, que seria una especie de administrador de justicia 
en los asuntos relacionados únicamente con las cosas del monasterio y el 
encargado de tratar con la gente en nombre de las monjas, aparte del pro­
curador. Conocemos los nombres de cinco bailes y un «alcayl», Iñigo de 
Pola en 1223. Egidius en 1256. Juan de Lores en 1288, Juan de Loncas 
en 1294, al que ya hemos visto como donado, Bernardo de Hcnasque en 
1303 y Martín Sánchez de Antillón. alcavt del monasterio y de toda su 
honor en 1326 y 1328 tt 

Finalmente podemos mencionar a algunas personas «estantes en el 
monasterio», lo que podría significar que su paso por el mismo es tempo­
ral, ya que no se alude a familiaridad, su relación con el monasterio o su 
oficio dentro del mismo, sino solamente a su estancia en un momento de­
terminado. Encontramos a Domingo Mavilia y Tomás de la Torre ac­
tuando como testigos en 1309. a Juan de Labata y Pedro Villanueva con 
la misma atribución en 1325 v a Pedro de Borja. abogado v testigo en 
I341"3, 

Parece ser que esta comunidad celebraba culto en la iglesia de Santa 
María Magdalena, y si es asi, debió de haber un superior o jefe de la mis­
ma, como es el caso del citado Domingo de Torrellola. en cuyas manos 
estaba esta iglesia, cuando acoge al donado Domingo Dompcr «in socium 
et filium», con voluntad de la abadesa. No podemos saber exactamente 
hasta qué punto la comunidad de familiares dependía de la abadesa o te­
nían cierta autonomía dirigidos por un jefe más directo. No obstante, pa­
rece claro que es ella quien ordena la escritura de un documento, la pre­
sencia como testigos en cualquier operación de compraventa o donación, 
a la vez que elige o propone a los capellanes y vicarios de las iglesias de­
pendientes del monasterio. La facultad de elegir abadesa u otra prelada y 
capellanes se concede a las monjas ya en el documento de fundación en 
1273. El hecho de que. además de sus atribuciones como capellanes, sa­
cristanes o bailes, ejerzan el derecho a firmar, testificar o fiar cualquier 
hecho que se produzca en el monasterio, supone que gozaban de absoluta 
confianza por parte de las monjas y que tenían cierta importancia en el 
funcionamiento del organismo monástico. 

En cuanto a su total permanencia o habitación de edificios adyacen­
tes al principal, podemos decir que es relativa y que posiblemente ten­
drían libertad para vivir en casas de su propiedad si las tenían. Está claro 
que algunos de ellos la tienen, como Ramón de Alcolea, que la deja en su 
testamento a sus nietos Juan y Marquesa, o Andrés Pérez de Angüés, 
aparte de los donados que abandonan la suya para habitaren el monaste­
rio, pero que no perderían la propiedad de la misma. 

12 Ubieto, Cashas. N" 35, 50, 77. 84. 
A.M.C., 1303. junio, 2 ; 1326, lebrero. 3 y 1328, marzo. 4. 
n A . M . C , 1309. diciembre, 2 ; 1325, diciembre, 14 y 1341. octubre, 7. 
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En resumen, no está clara la diferencia entre familiar, donado o be­
neficiado, sí lo están los oficios de capellán, sacristán o baile, pero todos 
ellos constituían una comunidad masculina que dependía, servia y habi­
taba en parte en el monasterio de Casbas. 

S. Klección de la abadesa Teresa de Entenza, 23-29 de noviembre de 1331 

Es el único documento que tenemos sobre la elección de una abade­
sa. Aunque es un caso algo especial, sirve como modelo para conocer el 
proceso y la mecánica de elección de cualquier otra abadesa de la orden, 
razón por la que he creído conveniente hablar de él. 

Tras la muerte de Elvira Sánchez de Antillón. cuyo abadiado había 
durado treinia y un años, posiblemente en octubre de 1331. la silla aba­
cial queda vacante. Hasta ahora hemos visto que era normal que la prio­
ra sucediera a la abadesa, aunque las elecciones se celebraran siempre se­
gún los estatutos de la orden cisterciense, y por tanto, con la misma me­
cánica que ahora veremos. Esta vez, la futura abadesa no ocupaba ante­
riormente ningún cargo importante -que sepamos-

El abad de Morimond. Vclderus. al que el monasterio de Casbas está 
adscrito, al no poder asistir personalmente a la elección, constituye una 
comisión para que le represente, formada por Guillermo, abad de Rueda 
y Arnaldo. abad de Fuenclara. Tras leer la carta de Vclderus en la que les 
nombraba sus representantes, preguntaron a las monjas si estaban de 
acuerdo con la comisión establecida, a lo que ellas responden que si. Al 
día siguiente. 24 de noviembre, deciden hacer la elección por escrutinio 
después de haber deliberado hasta la tarde, ya que algunas de las monjas 
preferían otra vía. siempre dentro de los estatutos. Se asigna el día 25 
para la votación. 

La comisión pronuncia un breve sermón recordando que voten se­
gún su conciencia y después de recogidos los votos se procede al recuento 
de los mismos dando como resultado el empate a dieciseis entre la priora, 
Constanza de Atrosillo, y Teresa de Enlenza. Ellas votarán a otras dos 
monjas üilerenles. En toial son 34 monjas las votantes. 

Seguidamente la comisión lee y hace público el resultado. Debido al 
empale, pregunta si alguna quiere cambiar su voto a lo que todas respon­
den negativamente, por lo que se pregunta después a las dos electas si es­
tán dispuestas a ceder en favor de la otra. También la contestación es ne­
gativa. Así. se ven obligados a decidir ellos, por la autoridad que les con­
fiere su condición de representantes del abad de Morimond. como es la 
norma de la orden llegado el caso. 

Hay que hacer constar que tomarían la decisión bajo la presión de 
saber que los vasallos del monasterio estaban divididos y «quod ad ipsum 
monasterium eonfluebaí multitudo hominum aematorum, per quos ti-
mebamus nos in comissiones nostre officio impedici et sedicionem ¡n po-
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pulo fieri...». Por lo cual, el día 29 del mismo mes, eligieron ellos a Tere­
sa Gombalt de Entenza. 

Después, la elegida «pulsatis campanis ct cantando Tedeum lauda-
mus ut moris est rcdcndo gratias altissimo creatori... ipsam instalabimus 
et in sede abbatialc possuimus prout cst in nostro cisterciensi ordinc fieri 
consuctum». Asistieron al acto varios nobles y el abad de Montearagón. 
Seguidamente, todas las monjas y cuatro hermanas conversas se arrodi­
llaron ante la abadesa prometiéndole obediencia y los dos comisionados 
leyeron la carta de dispensa «super defTectu quem passa fueral in natali-
bus». otorgada por el patriarca de Alejandría, Juan, a petición del papa 
Juan XXII, a quien Teresa había suplicado le concediera la dispensa, ha­
biendo intercedido por ella su sobrina Constanza, reina de Mallorca, hija 
de Alfonso IV y la hermana de la abadesa. El «deffeetu natalium» consis­
tía en haber nacido de padres solteros, como se especifica en el documen­
to por el que el Papa delega al patriarca de Alejandría. Parece claro el in­
terés de la reina de Mallorca en la elección de Teresa, aunque puede ser 
debido simplemente a su grado de parentesco. De todas formas, la elec­
ción debió de ser problemática y su resultado, positivo o negativo, había 
creado intereses entre el pueblo y quizás los señores vecinos del monaste­
rio, a juzgar por la presencia de hombres armados a la puerta durante los 
días de votación. No podemos hacer conclusiones acerca de quiénes te­
nían mayor interés en que saliera elegida, pero creo importante constatar 
el hecho, que quizás sea fruto de la época de crisis en la que se produce. 
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CONCLUSIÓN 

Cuando el profesor Antonio Ubicto estudió los ciclos económicos de 
lodos los reinos peninsulares en la Edad Media, estableció para Aragón 
una etapa expansiva iniciada con la unión de Cataluña y Aragón, hasta el 
año 1180 aproximadamente, incluyendo casi todo el reinado de Alfonso 
II; un periodo de depresión que abarca lodo el siglo XIII y un cambio po­
sitivo en el reinado de Jaime II. que. sin embargo, no se afianzaría hasta 
después de la Peste Negra de 1348. 

Estos ciclos determinan de una manera general la trayectoria econó­
mica de Aragón, y por lo que hemos observado a lo largo de este estudio 
basado en los documentos del archivo del monasterio de Casbas. nos po­
demos dar cuenta de que la historia económica del mismo coincide, con 
algunas variantes, con los ciclos aragoneses. 

Estas variantes son cronológicas más que sintomáticas. Es decir, creo 
que para el monasterio de Casbas se alarga un poco la primera época de 
expansión que hemos citado, llegando hasta los primeros años del siglo 
XIII. debido, probablemente, a la fecha de su fundación. No podia expe­
rimentar una gran decadencia inmediatamente después de nacer. Y en se­
gundo lugar, comienza un poco antes esc libio cambio de coyuntura, que 
pienso que se debe más a una buena política por parte de las abadesas 
Urraca de Huerta y Elvira Sánchez de Antillón, que a la corriente general 
del reino, ya que después de esta recuperación, se vuelve a caer en una 
gran crisis hasta 1350. 

Por otro lado, creo también que la depresión intermedia, que abarca 
buena parle del siglo XIII. no es lan grande como la del siglo XIV, duran­
te el abadiado de Teresa de Entenza. Esta opinión no se debe a la menor 
cantidad de documentos que encontramos en esa época, que podría dar 
una idea falsa, como ya he apuntado en su momento, sino que los docu­
mentos relativos a cada periodo, pocos o muchos, dan la impresión de 
que esta depresión intermedia no es tan dura, la situación se va mante­
niendo en un punto bajo, pero sin llegar al fondo. Se podría pensar que 
las monjas van aguantando más o menos bien el ritmo que es general 
para toda la región, e incluso mejor para ellas que para otros señoríos. 
Hasta que llega un momento en que una abadesa cambia de política, 
reactiva las operaciones de compraventa y de explotación de bienes, y lu­
cha, además, por conseguir lo que era suyo por derecho, con lo cual se 
produce un cambio visible en la documentación. Este cambio será man­
tenido por su sucesora, a la que quizás vence la corriente económica ge­
neral. Y finalmente, el monasterio cae en su época mas problemática, en 
la que la crisis se ve a lodos los niveles. 

De todas formas, para comprender y aceptar estas variantes, no hay 
más que darse cuenta de que Santa María de Casbas es un monasterio 
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dentro de un reino con una coyuntura y unas circunstancias determina­
das, pero también es un ente concreto con una cierta autonomía y un go­
bierno propio, que sigue una línea y se amolda a una época, pero que no 
tiene por qué ir absolutamente paralelo al reino, ni presentar una gráfica 
exacta a la de éste. 

Realmente, la documentación presentada es escasa comparada con 
la de otros monasterios. Como ya he aclarado al principio del estudio, la 
razón de esta escasez es debida, no a la pobreza en sí del archivo a lo lar­
go de la historia, sino a la gran pérdida que sufrió durante los años de la 
Guerra Civil. El padre Julián Avellanas, que fue párroco de Casbas en 
1899, y Ricardo del Arco debieron de conocer muchos más documentos 
de los que podemos manejar ahora y. de hecho, dan noticias acerca del 
monasterio que yo no he podido comprobar aunque sí he tenido en cuen­
ta. Además hay gran cantidad de ellos que tienen un carácter particular 
y, por lo tanto, no aportan datos específicos del monasterio, aunque pue­
den ayudar en el estudio de las actividades agropecuarias de la zona e in­
cluso a la hora de precisar la formación territorial, incluyendo los lugares 
de los que se trata entre las posibles posesiones monásticas. Aproximada­
mente un 35% de nuestros documentos son de este tipo, frente al 30% de 
media para el resto de los monasterios aragoneses. 

En cuanto al número de documentos referentes a donaciones, com­
pras, litigios, confirmaciones reales, entregas a treudo, etc., en relación 
con los de otros monasterios de la provincia o de la orden cisterciense, 
como Santa Cruz de la Seros, Santa Clara, Sigena o el Cister zaragozano, 
no se puede hacer una comparación que determine a qué nivel se encuen­
tra Casbas. puesto que todo es proporcional a los documentos conserva­
dos. No se conservan más los de un tipo que los de otro. Y el decir que en 
Santa Cruz de la Seros hay menos donaciones, menos compras o más liti­
gios que en Casbas; que en el Cister de Zaragoza se ven más donaciones, 
menos compras, menos confirmaciones y los mismos litigios; o que en Si­
gena todo es más abundante, no determina que la economía y la política 
de Casbas sea igual o distinta a uno o a otro. Sin embargo, sí es importan­
te apreciar este aspecto una vez agrupados los documentos por tipos y 
por épocas. Así. en este sentido, vemos que nuestro monasterio coincide 
también con lo que se aprecia para la generalidad de los señoríos eclesiás­
ticos. En las épocas de expansión, abundan más las donaciones y las 
compras. Esto aparece claramente en los dos gráficos presentados en el 
capítulo de adquisición de bienes. En las épocas de contracción parecen 
aumentar las actas de protección, los litigios, las confirmaciones reales y 
las exenciones tributarias. Aunque estas dos últimas no coincidan plena­
mente con lo observado en Casbas, el resto de las características sí que 
concuerdan1. 

1 Libido, Agustín, IM documentación eciesial aragonesa de ios siglos XI al XIII dentro del 
contexto socioeconómico de la época, «Aragón en la Edad Media, II. Estudios de Econo­
mía y Sociedad». Zaragoza (1979), pag. 27. 
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Volviendo al interés que puedan presentar los documentos estudia­
dos, hay que decir también que de algunos de ellos apenas se pueden sa­
car datos que tengan algún valor para el estudio del monasterio. Hay una 
mayoría que. si bien no proporcionan dalos de tipo económico o político, 
sí lo hacen para el estudio de la comunidad. Finalmente, hay una mino­
ría de documentos verdaderamente valiosos en todos los aspectos, con­
centrados principalmente en la primera época, como pueden ser las do­
naciones de la fundadora (docs. 5, 6 y 7 - U), la bula de Celestino III (doc. 
14 U) o el testamento de la abadesa Catalana (doc. 22 U); al final del siglo 
XIII, como el privilegio de Jaime II en 1295 (doc. 85 U) y, dispersos en el 
siglo XIV, como el que trata del pago del monedajc en los merinados de 
Huesca y Barbastro en 1309 (docs. 17 y 18 A), el del arrendamiento de 
las villas de Torres, Peralta y Torrillón en 1341 (doc. 62 A), por la canti­
dad de dalos de economía, junto con los tres relacionados con el (docs. 
41. 42 y 67 - A), o el de la elección de Teresa de Entcnza en 1331 (doc. 
37 A) (2). 

Precisamente este último documento, lo he tratado en particular 
porque de él se puede sacar información de todo tipo. Ofrece un aspecto 
formal, que es el proceso en sí de la elección, las votaciones y las ceremo­
nias; un aspecto político en dos sentidos, el de su relación con la orden y 
el del interés por los reyes de Mallorca; y un aspecto social, por la tensión 
que se observa en el pueblo, y que podría representar dos cosas: que el 
pueblo no tiene voló pero sí lienc voz, y que quizás estemos asistiendo al 
principio de las abortadas sublevaciones de campesinos aragoneses, si los 
hombres armados de que habla el documento son realmente campesinos. 
Y si no lo son, el hecho sigue siendo un síntoma de los tiempos revueltos 
que corren, en los que la crisis no es sólo económica y social sino de auto­
ridad y poder. Por eso decía antes que está mucho más clara en la docu­
mentación de Casbas la época depresiva del siglo XIV que la del XIII. 

En general, creo que este trabajo sirve para aportar un grano de are­
na a los estudios sobre señoríos eclesiásticos, para confirmar una vez más 
lo que ya sabemos acerca del papel que desempeñan éstos en la economía 
medieval aragonesa, y para poder decir que el monasterio de Casbas no 
es distinto a otros monasterios, sino que está muy relacionado con ellos 
en sus aspectos generales, a pesar de las características concretas de cada 
uno, que crean unas pequeñas diferencias de personalidad, las cuales qui­
zás se aprecien más para Casbas con respecto a la orden cisterciense a la 
que pertenece, que para el resto de los señoríos eclesiásticos aragoneses. 

- Ubicto. Casbas, N" 5, 6. 7, 14, 22, y 85. 
A.M.C., 1309. diciembre, 2 ; 1309. noviembre, 22 ; 1333, oclubre. 2 ; 1333 octubre 
15; 1331. noviembre, 2 3 ; 1341. mayo, 18 y 1345, septiembre. 22. 
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